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PROLOGO DE RAUL GROSSO 


ELISKASES, UNA GLORIA DEL AJEDREZ 


Circunspecto y dotado de profundas ideas y 
un fino humor, tuvo una carrera muy fructífera 
en el orden internacional a partir de los 16 
años, cuando se consagró campeón de 
Austria, su país de nacimiento. 


En 1939 viajó a la Argentina como primer 
tablero del equipo alemán que ganó el Torneo 
de las Naciones. Debió quedarse en nuestro 
país como consecuencia de la segunda 
guerra mundial desatada ese año. 


Después de un tiempo en Buenos Aires y Brasil, 
en 1952 se radicó definitivamente en la ciudad 
de Córdoba (Argentina), donde formó su hogar 
y brindó sus amplios conocimientos con una 
gran cuota de sabiduría y humildad. Políglota y 
con abundantes conocimientos filosóficos y 
matemáticos este típico personaje procedente 
de la zona del Tirol es una de las personalidades 
que no debe permanecer en el anonimato. 


Eliskases, que nació el 15 de febrero de 1913, 
hablaba 5 idiomas: Alemán, italiano, 
portugués, inglés y castellano. 


«A principios de 1951 había ganado - 
compartiendo laureles con Julio Bolbochán- 
el torneo de Mar del Plata, y los dirigentes 
cordobeses me invitaron, con todos los gastos 
pagados, a disputar un torneo en el Centro de 
Ajedrez, que terminé ganando. De ahí surgió 
la posibilidad de dictar clases en la 
Universidad. Conocí a mi esposa y ya no me 
fui más», rememora Eliskases. 


Hijo de un sastre que se ganaba la vida en 
Innsbruck, la pequeña gran urbe del corazón 
de los Alpes fundada hace más de 700 años, 
Erich aprendió el movimiento de las piezas 
del milenario juego alentado pro su hermano 
mayor —»a quien enseguida empecé a 
superar en nuestros encuentros»- y nunca tuvo 
un maestro o profesor de ajedrez que lo 


orientara en los laberintos del escaqueado 
tablero. 


Fue un autodidacta que aprendió 
reproduciendo partidas, «primero las 
publicadas en los periódicos y luego con libros 
que llegaban a mi poder». 


Durante muchas horas compartí con esa 
inmaculada gloria del tablero; dotado de una 
clara percepción de la teoría ajedrecística y 
un fino sentido del humor; campeón nacional 
a los 16 años, triunfador indiscutido en 
Budapest 1934, Linz 1935, Zurich, Trebitch y 
Scheveningen en 1936, y Nordwijk en 1938, y 
que atesoraba victorias sobre Capablanca, 
Euwe, Keres, Ragozín, Petrov, por nombrar a 
los más famosos. 


Quien fue el primer tablero del equipo de 
Alemania, campeón mundial de 1939, nos 
dejó por último su visión de Gary Kasparov, 
los jóvenes que recién se inician y las 
computadoras. 


Sin apresuramientos, como cuando analizaba 
algún final de partida muy equilibrado, 
Eliskases fue muy concreto en sus respuestas: 


«Al actual campeón del mundo (Kasparov) se 
le puede comparar con Alekhine por su juego 
posicional, y sin duda es el mejor en estos 
momentos; en tanto que a los jóvenes les 
aconsejo reproducir partidas lentamente, 
estudiarlas en forma profunda, tratando de 
descubrir todos los secretos de la posición, y 
a medida que crezcan como jugadores tienen 
que ir buscando adversarios de su misma 
fuerza. En síntesis, teoría y práctica». 


«En cuanto a las computadoras, finalizó, me 
dolería mucho si por esas máquinas se pierde 
el valor del hombre. Si no es necesario el 
talento humano, para mí, el ajedrez pierde todo 
su valor», sentenció Eliskases. 


PROLOGO DEL AUTOR 


Con la aparición de este libro, traducción de 
una obra inédita de mi autoría, 
«Stellungspiel», atiendo al pedido que me 
hicieron numerosos amigos —primeramente 
para su publicación en Brasil-, un tratado 
completo sobre el juego posicional, cuya falta 
se hacía sentir en la literatura del ajedrez en 
Sudamérica. 


Durante mi estancia en la Argentina ya había 
iniciado los preparativos para una edición en 
lengua española de este mismo trabajo, pero 
infelizmente no se concretó. No fueron en vano 
esos preparativos en castellano ya que 
constituyeron la base de la versión portuguesa 
que después edité. 


Con la publicación de este libro deseo 
agradecer sobremanera a los desinteresados 
colaboradores, Srs Geraldo Acerete, de 
Mendoza ( Argentina),que me incentivó a 
traducir mi obra al castellano y me fue de gran 
ayuda en la preparación de los primeros 
capítulos, y a Milciades A.Lachaga de Buenos 
Aires ( Argentina), quien tuvo a su cargo la 
tarea de revisar y corregir el manuscrito 
original. 


Son igualmente receptores de mis mayores 
agradecimientos los Srs. Rudolf Bolting por 
su labor de preparación de esta edición, 
Dr.Joao de Souza Méndez y Anízio de Abreu 
Cavalcanti, cuyos denodados esfuerzos 
ayudaron al éxito de este trabajo. 


Antes de cerrar este prólogo, quiero agregar 
que en la selección de partidas tuve en cuenta 
especialmente su aspecto más didáctico en 
relación a los temas presentados, sin 
preocuparme demasiado por partidas 


brillantes o luchas entre grandes maestros, 
solamente. 


Finalmente, mi mayor deseo es que esta obra 
sea un sencillo y sincero homenaje a todos 
los amigos ajedrecistas brasileños que tan 
amablemente me han tratado desde mi 
radicación en estas tierras. 


Eric Eliskases 
Rio de Janeiro, 24 de Octubre 1943 
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ERICH GOTLIEB ELISKASES: 


LA GUERRAACABO CON SU CARRERA 


«Junto a Alekhine y 
su gato» 


Nacido en Innsbruck, Austria, el 15 de 
febrero de 1913. Fallece el 2 Febrero de 
1997, en Cordoba, Argentina. 


Vencedor en match contra Rudolf Spielmann, 
por 5,5 a 4,5, en Linz 1932. En 1936 y 1937 
le vuelve a derrotar en dos nuevos 
enfrentamientos. Derrota en un match a Efim 
Bogoljubov (1939). Un interesante y menos 
conocido aspecto de su carrera aj j 

fue su dedicación a las partidas por 


Aires (1er Tablero). 1° en Budapest 1934 (Cto 
de Hungría); 1° en Linz 1934; 1° en Zurich 
1935; 1° en Trebitsch Memorial 1935 (con 

os Steiner); 1° en Scheveningen, en 1936; 


Paulo 1941; 1° en Mar del Plata 1948, por 
delante de Stahlberg; 1° en el Zonal 
Sudamericano, Mar del Plata 1951. 


el 3er tablero (+12=6-1). 


La FIDE le otorga los títulos de Maestro 
Internacional y Gran Maestro en 1950 y 1952. 
A partir de 1952 fija su residencia en Argentina. 


Victorias sobre Capablanca, Euwe, Fischer, 
Keres, Larsen, Portisch...Tablas con 
Botvinnik, Lasker, Alekhine, Petrosian, 
Taimanov, Bronstein, Korchnoi, Smyslov, 
Reshevsky, Séller, Gligoric. 


El GM holandés Hans Ree menciona que 
Eliskases es uno de los 4 jugadores en 
vencer tanto a Capablanca como Fischer. 
(Keres, Reshevsky, y Euwe son los otros 
tres). Es uno de los pocos ajedrecistas que 
derrota a 3 campeones mundiales 
(Capablanca, Euwe y Fischer). Además tenía 
score positivo contra Euwe (3-2), igualado 
contra Capablanca (2-2) y Fischer (1-1). Y 
Keres fue derrotado por Eliskases en varios 
torneos internacionales. 
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La biografía de este gran jugador, considerado 
uno de los grandes talentos naturales del 
ajedrez, merece ser rescatada del olvido y 
debe relacionarse estrechamente a los 
acontecimientos políticos del siglo XX, donde 
quedan algunos interrogantes por esclarecer. 


Aprendió a jugar a los 12 años. En su familia, 
nadie estaba familiarizado con el juego; y su 
padre era sastre de profesión. Por pura 
casualidad a los 12 años entró en contacto 
con el ‘rey de los juegos'. Un año después 
intentó inscribirse como socio del club 
‘Innsbrucker Schachgesellschaft', pero se le 
negó por su edad. Sin embargo, un amigo de 
su padre y profesor de ajedrez, Carl P. Wagner, 
reconoció su extraordinario talento. A la edad 
de 14, en su primer torneo (en el Schlechter 
Chess Club) logró empatar en el primer puesto. 
Un año después se impuso en el Campeonato 
de Tirol y logró una convincente victoria (¡con 
7 puntos de 8 partidas!). Logró así el derecho 
a participar en el Campeonato Nacional de 
Austria de 1929, en Innsbruck. El resultado 
final causó sensación: Eliskases compartió la 
primera plaza con el maestro austríaco Esra 


Glass (+5 =3 -1) y de esta forma se convirtió 
en el más joven jugador en ganar el título de 
campeón de Austria. Esta victoria le 
proporcionó el título de Maestro Nacional de 
su país. 


A partir de 1931 se traslada a Viena, donde 
estudia Económicas. En este periodo trabaja 
para la revista de ajedrez «Wiener 
Schachzeitung», una de las publicaciones de 
ajedrez más importantes del mundo en 
aquellos tiempos, de la cual se convierte en 
redactor jefe en 1936. Este trabajo, 
conjuntamente con su práctica de ajedrez 
postal (en los torneos que organizaba esta 
misma revista), resultó ser una excelente 
escuela para su propia comprensión del juego. 
La performance de Eliskases entre 1928 y 
1938 incluía 83 partidas, donde obtuvo mas 
del 75% de puntos. Por ejemplo, finalizó 
tercero en el Torneo Memorial Dr.Dyckhoff de 
1932, una especie de Campeonato del Mundo 
no oficial para el ajedrez postal. 


Jugó en 9 olimpiadas para 3 paises diferentes: 
las tres primeras para Austria (1930, 1933 y 
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1935), dos para Alemania (en 1937 y 1939: 
Austria había sido anexionada por Hitler) y 
cuatro por Argentina, su país de adopción 
(1952, 1958, 1960 y 1964). Realizó un óptimo 
score medio del 64,9 %. Obtiene la medalla 
de oro en la Olimpíada de 1935, jugando por 
Austria, en el tercer tablero (+12=6-1). En su 
primera Olimpiada (Hamburgo, 1930) tuvo una 
actuación destacada: con una puntuación de 
73.3% (+8 =6 -1), contribuyendo a la excelente 
clasificación del equipo austríaco (finalizaron 
cuartos). 


En 1932. se organizó un match a 10 partidas 
entre el mejor jugador austriaco de ese 
periodo, el GM Rudolf Spielmann, y el joven 
jugador tirolés. Erich Eliskases venció en un 
difícil encuentro, por un apretado +3 =5 -2 
Llegarían otros dos encuentros entre ambos, 
con el título oficial de mejor jugador austriaco 
en juego: en 1936 Eliskases ganó por el score 


de +2 =7 -1, y en el match-revancha de 1937 
(+2 =8 -0). 


En 1937 Semmering, derrotó al campeón, el 
joven de 21 años Paul Keres, y de forma 
excepcional al excampeón del mundo Jose 
Raul Capablanca. 


Emanuel Lasker enfatizó la calidad y 
profundidad de los análisis de Eliskases. En 
1937 Alekhine lo elige como su analista en su 
segundo match contra Euwe, el match- 
revancha, en Rusia. Alekhine, satisfecho por 
la recuperación del título mundial, regaló a su 
joven analista una pitillera de oro. 


Después siguieron los dos años más gloriosos 
en la carrera de Eliskases, coincidiendo con 
la anexión de Austria a la Alemania nazi: 1938 
y 1939. De hecho compitió por este país en 
las Olimpíadas de 1937 y 1939 y ganó dos 
veces el Campeonato Nacional de Alemania, 
en Bad Oeynhausen ,en 1938 y 1939. 


En ellos intentó, con éxito, ser más agresivo: 
logró la victoria en Noordwijk en 1938 (+6 =3 
-0). El final que entabló con Paul Keres dio la 
vuelta al mundo. Y a este triunfo le siguieron 
muchos éxitos: Eliskases ganó seis fuertes 
torneos, por un margen claro: Campeonato 
Alemania en Bad Oeynhausen en 1938, 
Krefeld 1938, Bad Oeynhausen 1939 (Camp. 
Alemania), Bad Elster 1939, Bad Harzburg 
1939 y el Vienna 'Wertungsturnier' de 1939. 
En 1939 gana claramente un match contra el 
fuerte jugador ruso Efim Bogóljubov, por +6 
=11 3. 


En ese momento es considerado como un 
posible futuro campeón mundial, y así lo 
menciona Alekhine en un artículo antisemita 
“Judíos y Ajedrez Ario’ (1941), donde 
argumenta en contra de un nuevo match contra 
Capablanca, debido a la baja forma de éste. 
Alekhine proponía allí un match entre los 
jóvenes jugadores Keres y Eliskases, 
alabando el estilo universal de Eliskases, en 
contraposición con el más atractivo de Keres. 
Es posible que Alekhine intentara complacer 
al régimen nazi, para que pudiera llevarse a 
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cabo el match entre ambos. Los jugadores 
judíos Botvinnik, Fine, Reshevsky y quizá Flohr 
pudieron igualmente ser aclamados 
candidatos con toda la razón. 

Según el historiador Michael Ehn, Eliskases 
era, en ese momento, apoyado por el GSB. 
Para los alemanes Erich podía representar 'e/ 
estilo alemán de ajedrez de lucha". A pesar de 
su rápido ascenso entre la elite mundial, 
siempre se le describió como una persona 
educada, caballerosa y agradable, sin el 
mínimo trazo de pedantería. 


Entonces la historia intervino y quemó las 
ambiciones de Eliskases: durante la Olimpiada 
de 1939 en Buenos Aires, dos austríacos 
formaban parte del equipo alemán - Eliskases 
(en el primer tablero) y el capitán Albert Becker 
— cuando estalló la Segunda Guerra Mundial. 
Alemania ganó el torneo a pesar de solventar 
numerosos obstáculos; algunos países 
rechazaron jugar contra la 'Gran Alemania', y 
esos encuentros debieron resolverse con 
resultados de 2-2 sin disputarse. Muchos 
jugadores, Eliskases y Becker entre ellos, no 
pudieron o no volverían a sus países, y eso 
cortó de raíz la prometedora carrera de 
nuestro protagonista, ya que los siguientes 
años prevaleció en él la necesidad de 


sobrevivir en un nuevo escenario. 


Los 5 jugadores de la selección alemana 
permanecieron en Argentina. No por estar en 
desacuerdo con la política de Hitler. El capitán 
austríaco del «Gran Equipo Alemán», Albert 
Becker, había mostrado claramente su actitud 
pro-nazi en 1938. A.D. de Groot, miembro del 
equipo holandés en 1939, aseguraba que el 
jugador alemán Michel era el único miembro 
de este equipo no pro-nazi y por ello mismo 
era repudiado por sus compañeros de equipo. 
Desde Argentina, Becker envió una carta en 
la cual se excusaba de la deserción del equipo, 
explicando que el regreso a Europa era 
demasiado peligroso para los alemanes 
mientras los ingleses controlaran los mares. 
Quizá eso era cierto. O quizá el patriotismo de 
los ajedrecistas no se correspondía con el 
deseo de contribuir personalmente al esfuerzo 
de esa guerra. Eliskases tenía entonces 26 
años en ese momento, una buena edad para 
ser carne de cañón. 


Erich consiguió salir de esta situación gracias 
a exhibiciones de simultáneas y a la disputa 
de torneos. Unas pruebas documentales 
demostrarían más adelante que el régimen 
nazi había preparado un match en 1941 con 
el Campeón del Mundo, pero debido a las 
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circunstancias, se abandonó la idea. Alekhine 
no podía saber en 1941 que el periodo en el 
cual Eliskases jugó contra los mejores del 
mundo había llegado a su fin. No era fácil ser 
un ajedrecista profesional en Argentina 
durante la guerra. Otros muchos fuertes 
jugadores se quedaron allí tras la Olimpiada y 
la vida ajedrecística internacional tuvo un 
parón evidente. En 1941, después del torneo 
de Sao Paulo, «Eli» se quedó en Brasil, 
trabajando como profesor de bridge. 
Amenazado de expulsión (dado que Brasil 
había roto todos los contactos oficiales con 
Alemania), consiguió escapar de ese destino 
gracias a la ayuda de algunos aficionados de 
ajedrez, que le contrataron como profesor de 
forma regular. En 1951 fue invitado por un 
grupo de ajedrecistas de la ciudad de Córdoba 
para ejercer de entrenador allí, así que regresó 
a Argentina y se estableció en esa ciudad, 
donde conoció a una ‘bonita chica’, en sus 
palabras, casándose a la postre con Maria 
Esther Almeda el 17 de Mayo de 1954. Con 
ella tuvo un hijo, Carlos Enrico. Se le concedió 
el título de Gran Maestro en 1952, al igual que 
Bogoljubow, cuyas actividades políticas para 
el régimen nazi habían sido investigadas 
durante algún tiempo. 


Pero en su caso, ¿cuál fue la razón de la FIDE 


«Torneo Mar del Plata 1947». 


para su defenestración? Nunca se le acusó, 
¿de forma que quizá había sido olvidado? 
Después de la guerra, la carrera de Eliskases, 
ya convertido en ciudadano argentino, 
prosiguió, pero ya sólo sería considerado un 
gran maestro ‘normal’. 


Jugó muchos torneos Sudamericanos, con 
algunos éxitos, incluyendo su victoria en el 
Zonal Sudamericano (Mar del Plata, 1951) y 
concluyendo 10* en el Torneo Interzonal de 
Saltsjöbaden (Suecia), en 1952 (y de esta 
forma pudo volver a Austria por vez primera 
desde la guerra). Pero el mejor éxito de este 
periodo fue su victoria en Mar del Plata, en 
1948 (+9 =8 -0), por delante de jugadores de 
clase mundial como Gedeon Stahlberg, 
Miguel Najdorf (otros dos jugadores europeos 
que se quedaron en Buenos Aires en 1939) y 
Laszlo Szabo. Por ejemplo, derrotó al gran 
Najdorf en sólo 24 jugadas. 


En 1964 Eliskases todavía era lo 
suficientemente fuerte para jugar en el primer 
tablero del equipo argentino, en la olimpiada 
en Tel Aviv. Jugó bien: cinco ganadas y solo 
dos derrotas en diecinueve partidas, contra 
una fuerte oposición. Pero ya habían pasado 
sus años como jugador de la elite mundial. La 
guerra quebró su carrera. 
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En 1976, regresó a su nativa Tirol con su mujer 
e hijo, intentando establecerse allí, pero después 
de medio año la pareja debió volver a Cordoba; 
los viejos vínculos habían quedado atrás, y 
además su mujer sufría el rudo clima de los 
Alpes. Sus últimos años —en los que debió 
enfrentarse a una seria enfermedad y depresión- 
los pasó en Cordoba. Su herencia ajedrecística, 
consistente en extensos comentarios de sus 
partidas, en cuya publicación se volcó en los 
últimos años, fueron heredados por un amigo 
ajedrecista vienés. 


¿Fue Eliskases una 'Víctima de la Segunda 
Guerra Mundial”? 


SU ESTILO DE JUEGO: 


Era considerado un experto en el final. De 
hecho, en Semmering 1937, desbordó y ganó 
a Capablanca en la fase final de la partida, a 
pesar de la contrastada maestría del cubano 
en esta fase. 


El conservaba la compostura incluso en las 
situaciones más difíciles, destacando su 
tenacidad y su juego práctico, sin florituras. 
Estilo universal, como escribió Alekhine, pero 
no ciertamente espectacular. 


La variante Eliskases en la Defensa Francesa 
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fue introducida contra Keres en 1938. 1.e4 e6 
2.d4 d5 3.0d2 c5 4.exd5 Wxd5 5.Mgf3 cxd4 
6.2c4 Wd8 7.0-0 Ac6. 


Keres-Eliskases, Noordwijk 1938 


Una de sus partidas más famosas es la 
siguiente, en la que se salvó con tablas, al 
borde del precipicio. Un famoso final que 
encontró un hueco en muchos libros. 


La última jugada de las blancas fue 51.d4. 
Entonces siguió: 


51...xd4! 


Esto debió ser calculado con mucha exactitud. 
No hubiera sido bueno para el negro 51...Ea5 
52.d5 £xb5 53.d6 Ed5 y ahora no 54.a7 Za5 
55.d7 Exa7 56.d8W Exf7 57.We8+ &f3 
58.Wxf7+ Bhg2, sino 54.£xf2! Exd6 55.£a2 
Ed8 56.a7 Za8 57.£a4 y las blancas ganan. 


52.£xf2 Exf2 53.a7 


Las blancas pudieron haber empezado su 
carrera por la promoción con el otro peón. En 
el libro de torneo de Hans Kmoch se da la 
siguiente variante: 53.b6 +c3 54.2d1 &d3 
55.2e1 $e3!! (doble signo de exclamación) 
56.b7 £h2 57.2f1 +f3 58.21 K£h8!! 59.a7 
Eg8+ 60.%f1 Eh8 61.2e1 +e3 62.2d1 +d3 
63.2c1 +c3 64.2b1 Eh1+ 65.Lba2 Eh2+ 
66.2a3 Eh1 67.Lba4 $c4 68.2a5 $c5 y se 
llega al empate. Una fantástica variante. 


53...Ea2 54.b6 Lc3 55.2b1 La6! 56.b7 Hb6+ 


57.201 Eh6! 


Tablas. El rey blanco no puede escapar. 
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1.- EL VALOR DE LAS PIEZAS 


La unidad mínima con que combatimos es el 
peón. Tener un peón de más conduce por regla 
general a la victoria. Excluidos, claro está, 
aquellos casos en que se sacrifican para 
conseguir cualquier tipo de compensación, 
como por ejemplo: ventaja posicional, posición 
de ataque o de presión. De esto resulta que 
no debemos abandonar nunca un peón 
livianamente, como acostumbra a hacer el 
principiante; al contrario, debemos defenderlo 
por todos los medios disponibles si no 
queremos llegar a una posición perdida. 


Con una pieza de menos (distinguiéndose 
entre peón y pieza y también entre pieza menor 
-alfil y caballo- y pieza mayor -torre y dama-) 
sin compensación suficiente, proseguir la 
lucha -en la mayoría de los casos- es 
completamente desesperado. Por eso las 
partidas entre maestros, con toda razón, si 
bien para desagrado y asombro del 
principiante, suelen ser abandonadas. 


El sacrificio de una pieza sólo está justificado 
cuando se recupera luego una pieza del 
enemigo o tres peones, manteniendo buena 
posición. A veces sacrificar una pieza por dos 
peones es suficiente, pero en este caso debe 
conseguirse un ataque tan fuerte que 
conduzca, por lo menos, a la ganancia de un 
tercer peón. Es obvio que el sacrificio es 
correcto si permite dar jaque mate al 
adversario. 


Un alfil vale lo mismo que un caballo, y cada 
una de estas piezas tiene la fuerza de tres 
peones. Las piezas mayores valen más: de 4 
a 4,5 peones la torre y de 8 a 9 la dama. La 
diferencia de valor entre una torre y una pieza 
menor equivale, por lo tanto, a un peón o un 
poco más. Quien cambia una torre por un alfil 
o un caballo efectúa un sacrificio de valor, que 
se denomina «sacrificio de calidad». La dama, 
que vale tanto como dos torres, representa el 
máximo poder en el tablero de ajedrez. Hasta 


los niños saben que con su pérdida todo está 
terminado. SI continuamos la lucha en esas 
condiciones solamente podemos esperar que 
el adversario... ¡nos haga el mismo favor de 
perderla! 


Es interesante destacar el hecho de que un 
aficionado admire profundamente un sacrificio 
de dama, aunque no aprecie en su justa 
medida los demás sacrificios. No toma en 
cuenta que cualquier sacrificio que no sea 
correcto va a tener el mismo irremediable 
efecto de perder la partida. 


¿Cómo debe proceder el principiante para 
ganar con una pieza de más? Tiene que 
adquirir, primero, una rápida visión de las 
casillas accesibles y de los peligros 
inmediatos, para no colocar sus piezas donde 
pueden ser capturadas. Esto se consigue con 
la práctica del juego y, sobre todo, estudiando 
partidas de maestros. Si el estudioso sigue 
atentamente los comentarios que encontrará 
en este libro su visión se tornará cada vez 
más rápida y segura, y con el tiempo 
desaparecerán las dificultades. 


Tener ya esta visión le permitirá ver las 
amenazas directas y pensar cómo evitarlas. 
Entonces ya estará en condiciones de seguir 
el consejo: cambiar las piezas. El cambio es 
el medio más simple y mejor para hacer valer 
una ventaja material. Por cambio se entiende 
la reducción igual de fuerzas por ambas 
partes. Tratará, pues, de capturar un alfil o un 
caballo si no le costase más que una de estas 
piezas. Para este fin tendrá que colocar sus 
piezas en lugares donde puedan amenazar 
la piezas enemigas. También* debe estar 
dispuesto a cambiar una torre por una de igual 
valor del rival y, sobretodo, debe aspirar a 
cambiar las damas, porque teniendo ventaja 
material puede perfectamente pasar sin esa 
pieza, ya que con la simplificación se aproxima 
a la victoria sin tener que forzarla por medio 
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de un ataque. 


Muchos jugadores afirman que es poco gentil 
privar a su adversario de sus fuerzas, 
cambiando piezas. Hagamos oídos sordos. 
¿Por qué quedarnos siempre amenazados por 
piezas rivales bien colocadas si podemos 
cambiarlas? 


Las siguientes partidas 
familiarizarnos con el tema. 


son para 


Anderssen, A - Paulsen, L 
Leipzig, 1877 
[A00] 


1.a3 d5 2.e3 c5 3.2b5+ d7 4.£xd7+ Dxd7 
5.03 Dgf6 6.c4 e6 7.cxd5 exd5 8.0-0 £d6 
9.2c3 0-0 10.0e2 Ec8 11.2e1 b8 12.f4 
¿Db6 13.b3 d4 14.Wc2 Ze8 15.Ef3 h6 16.0d3 
c4 17.bxc4 Mxc4 18.4Wb3 dxe3 19.dxe3 g4 
20.012 Oxf2 21.2xf2 Wh4+ 22.21 


Con respecto al desarrollo de la partida hasta 
la posición del diagrama, podría hablar 
mucho, pero no es oportuno perdernos en 
esos detalles. Sólo diremos que las negras 
están bastante mejor: todas sus piezas están 
colocadas eficazmente, tienen mejor 
estructura de peones y, finalmente, su rey no 
está amenazado. Sus peones son mejores 
porque no están debilitados como los del 
adversario, que tiene el peón «a» débil y el 
«e» retrasado. Todas estas ventajas serán 
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anuladas por el siguiente grave error... 
22...WYxh27? 


No deja de ser un consuelo para el aficionado 
el hecho de que los maestros caen, a veces, 
en errores tan graves como éstos. 


23.£h3 Wxh3 


No hay nada mejor. De ahora en adelante 
Paulsen luchará contra una enorme 
superioridad material y, por eso, la suerte de 
la partida está echada. Ahora la mejor 
colocación de las piezas negras no significa 
nada porque nunca podrá compensar una 
pérdida tan grande. 


24.gxh3 b6 25.2a2 £d6 26.2f2 åc5 27.£c21 


El caballo negro se muestra muy amenazante 
en c4 y por eso debe ser desalojado de allí. 
Las negras no pueden impedir esto porque 
tomando el peón rey sólo aumentarían la 
ventaja material de las blancas. 


27. Wxc47? sería un grave error ya que se 
reestablecería la igualdad material tras: 
27...£xe3+ 28.2xe3 Exc4, teniendo en cuenta 
que alfil y caballo vale lo mismo que torre y 
dos peones (caballo = 3 peones; alfil = 3 
peones; torre = 4 a 4,5 peones). 


27...2d6 


Si 27...Mxe3 28.£xc5; O bien 27...4£xe3+ 
28.2xe3 Exe3 29.Wxe3 Axe3 30.Exc8+ 2h7 
31.2xe3. 


28.293! 


Este caballo quita a su antagonista las 
importantes casillas de ataque e4 y f5. 


28...Ee7 29.Wd3 


Con este movimiento las blancas amenazan 
30.£xc5 Exc5 31.805 ganando dos piezas 
menores por la torre, lo que también da un 
resultado favorable. El megro no puede tomar 
el alfil de c1 porque su torre de e7 está 
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de un ataque. 


Muchos jugadores afirman que es poco gentil 
privar a su adversario de sus fuerzas, 
cambiando piezas. Hagamos oídos sordos. 
¿Por qué quedarnos siempre amenazados por 
piezas rivales bien colocadas si podemos 
cambiarlas? 


Las siguientes partidas 
familiarizarnos con el tema. 


son para 


Anderssen, A - Paulsen, L 


Leipzig, 1877 
[A00] 


1.a3 d5 2.e3 c5 3.£b5+ £d7 4.£xd7+ Dxd7 
5.03 Dgf6 6.c4 e6 7.cxd5 exd5 8.0-0 £d6 
9.2c3 0-0 10.0e2 Ec8 11.2e1 b8 12.f4 
¿Db6 13.b3 d4 14.Wc2 Ze8 15.£f3 h6 16.2d3 
c4 17.bxc4 Mxc4 18.1Wb3 dxe3 19.dxe3 ©g4 
20.012 Oxf2 21.2bxf2 Wh4+ 22.21 


Con respecto al desarrollo de la partida hasta 
la posición del diagrama, podría hablar 
mucho, pero no es oportuno perdernos en 
esos detalles. Sólo diremos que las negras 
están bastante mejor: todas sus piezas están 
colocadas eficazmente, tienen mejor 
estructura de peones y, finalmente, su rey no 
está amenazado. Sus peones son mejores 
porque no están debilitados como los del 
adversario, que tiene el peón «a» débil y el 
«e» retrasado. Todas estas ventajas serán 


anuladas por el siguiente grave error... 
22...Wxh2? 


No deja de ser un consuelo para el aficionado 
el hecho de que los maestros caen, a veces, 
en errores tan graves como éstos. 


23.£h3 Wxh3 


No hay nada mejor. De ahora en adelante 
Paulsen luchará contra una enorme 
superioridad material y, por eso, la suerte de 
la partida está echada. Ahora la mejor 
colocación de las piezas negras no significa 
nada porque nunca podrá compensar una 
pérdida tan grande. 


24.gxh3 b6 25.£a2 d6 26.2f2 c5 27.Ec21 


El caballo negro se muestra muy amenazante 
en c4 y por eso debe ser desalojado de allí. 
Las negras no pueden impedir esto porque 
tomando el peón rey sólo aumentarían la 
ventaja material de las blancas. 


27.Wxc4?? sería un grave error ya que se 
reestablecería la igualdad material tras: 
27...£xe3+ 28.2xe3 Exc4, teniendo en cuenta 
que alfil y caballo vale lo mismo que torre y 
dos peones (caballo = 3 peones, alfil = 3 
peones; torre = 4 a 4,5 peones). 


27...2d6 


Si 27...Mxe3 28.E£xc5; O bien 27...4£xe3+ 
28.2xe3 Exe3 29.Wxe3 Axe3 30.Exc8+ h7 
31.2xe3. 


28.93! 


Este caballo quita a su antagonista las 
importantes casillas de ataque e4 y f5. 


28...Ee7 29.d3 


Con este movimiento las blancas amenazan 
30.£xc5 Exc5 31.845 ganando dos piezas 
menores por la torre, lo que también da un 
resultado favorable. El megro no puede tomar 
el alfil de c1 porque su torre de e7 está 


www.bibliotecaajedrez.blogspot.com 


1.- EL VALOR DE LAS PIEZAS 


amenazada. También el blanco puede 
entregar la dama con 30.Wxd6 ya que 
después de 30....£xd6 31.£xc8+ h7 32.05 
se produciría una gran simplificación que 
redundaría en beneficio del blanco. 


29...Bec7 


30.23 


Levantando la clavada del peón «e» y 
cortando de raíz la amenaza 30... £xe3+. 


30...b5 31.015! Axf5 


Desgraciadamente las negras tienen que 
seguir cambiando piezas, ya que el caballo 
de f5 ocupa una posición muy fuerte. 


Si 31...Dc4 32.Eg2+-. 

32.Wxf5 a5 33.2 b2 b4 34.axb4 axb4 35. d4 
Lo más simple. En caso de 35.£g2 f6! (35... f8 
36.Wf6+-) 36.Wxf6 £f8. El blanco sigue con 
ventaja decisiva, pero el negro detuvo el mate. 
35...g6 

35...2xd4 36.Wxc8+! El cambio de la dama 
por las dos torres no solo es admisible sino 
que en muchos casos es conveniente. 
36...Exc8 37.Exc8+ $h7 38.exd4+-. 

36.Wd5! 


Naturalmente Anderssen prefiere ganar 
material y no perderlo con... 36.Wxc5 Exc5 
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37.Exc5. 


Las blancas hacen esta jugada con la sana 
curiosidad de saber qué responderán las 
negras. Tal vez deseasen continuar el final 
después de 37...4b8, aunque la ventaja es 
tan grande que también puede permitirse esto. 


36...b3 


Si 36...£xd4 37.Exc7 Exc7 38.Wd8+ h7 
39.Wxc7+-. 


37.Wxb3 

Las negras abandonan. No queda más que 
seguir cambiando piezas, por lo cual la 
superioridad blanca es cada vez más nítida. Si 
la partida continuase las blancas deberían tener 
en consideración los siguientes objetivos: 

1) Captura de las últimas piezas enemigas. 
2)Preparación de un ataque de mate, 
ayudándose con los peones y hasta el propio 
rey. 


3) Marcha de uno de los peones hasta la octava 
fila para coronar dama. 


Las negras no pueden oponerse a la 
realización de estos objetivos. 


El negro esperaba la jugada 37.£xc5 para 
tratar de continuar el final con... 37...Exc5 
38..2xc5 b2 39.Wb7 Exc5 40.Wxb2, aunque la 
superioridad material sigue siendo decisiva. 


[1:0] 


Anderssen, A — Von Der Lasa, H 
Bresleau, 1846 ~ 
[C37] 
1.e4 e5 2.f4 


El sacrificio de un peón al comienzo mismo 
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del juego tiene por objetivo obtener un rápido 
desarrollo o la formación de un centro de 
peones (e4 - d4). 


2...exf4 3.03 g5 5 


Las negras apoyan el peón de ventaja. Pero 
este avance debilita la posición de su rey. Por 
eso, el blanco casi siempre logra un ataque 
peligroso en esta variante. 


4.%2c4 g4 


Este nuevo avance conduce a grandes 
complicaciones. ' 


5.0-0 


El sacrificio de pieza no es forzado, ya que se 
puede jugar también 5.5e5 Wh4+ 6.&f1 con 
posibilidades de ataque. Esta línea de juego 
se denomina Gambito Muzio. 


5...gxf3 6.Wxf3 Wf6! 7.e5 


Sacrificio de peón para abrir la columna 
central. 


7..Wxe5 8.d3 h6 9.£d2 e7 10.2c3 c6 
11.Lae1 We5+ 12.2h1 d5 13.Wh5 Wd6 
14.2xd5 


No es nuestro objetivo analizar esta apertura 
para ver si es jugable. Lo que nos interesa es 
que las blancas tienen una pieza de menos. 


De acuerdo a lo anteriormente explicado 
deberían perder si no obtienen compensación 
suficiente. La única ventaja del blanco 
consiste en que adelantan a su oponente en 
el desarrollo de las piezas. Si perdiesen esa 
ventaja sus perspectivas no serán buenas. 
Anderssen lo sabe y por eso prefiere entregar 
otra pieza, antes que la retirada pasiva 14.Åb3, 
con lo cual perdería un tiempo. Vemos 
entonces que el segundo sacrificio es una 
consecuencia del primero. 


14...cxd5 


15.0xd57? 
Muy natural, pero errado. 


En una partida en consulta se encontró el 
camino correcto para el blanco: 15.2b5! Wb6 
16.£b4 Mbc6 17.0d6+ +d7 18.£a3!! g7 
19.Wg4+ c7 20.Wxf4 £e5 21.Exe5 Mxe5 
22.Wxe5 ©g6 23.93 (más simple y, por lo' 
tanto mejor es 23.2b5+) 23...Wc6 24.Dc4+ 
2d8 25.Wg5+ $07 26.0e5 We6 27.Exf7+ $b8 
28.Ef6 Wxe5 29.Wxe5+ Mxe5 30.£d6H 
Samisch, Lotgge y Warnecke - Gunther, 
Schuttbert Wahnschaffe y Dr Schott Hannover 
1926. Un mate de alfil que raras veces se ve. 


15...2bc6 16.£xe7+7 


Este es el error principal. Las blancas 
sacrifican en demasía. En la próxima fase de 
la partida las negras tienen por objetivo 
convertir la ventaja material, lo cual realizan 
de manera ejemplar. 


16.£c3! hubiera mantenido las posibilidades 
de ataque. 


16...2xe7 17.Ze1 0-0 

¡Quien es rico no debe mostrarse avaro! El 
contrasacrificio es, de hecho, muchas veces 
el mejor modo de repeler un ataque. 


Si 17...£e67? 18.Exe6! Wxe6 19.c7+ dd7 
20.0xe6 fxe6 21.Wxh6+-. 


18.2xe7+ bh8 19.2d5 Wg6! 
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Con toda razón las negras proponen el cambio 
de damas. Las blancas, con torre de menos, 
no pueden aceptar el convite y deben retirarse, 
disminuyendo notablemente la fuerza de su 
ataque. 


20.Wh4 £e6 21.£c3+ £g7 


22.06 


Las negras completaron la movilización de sus 
fuerzas y ni siquiera las mejores jugadas del 
blanco pueden torcer el destino de la lucha. 
Otras variantes son: 


A) 22.0 xf4 Wg4-+ 

B) 22.2xg7+ Wxg7 23.0f6 Eg8! Para lograr 
un decisivo contrataque. Esto es esencial, ya 
que de cara al final, poco importa que la 
ventaja sea de una torre o de un alfil. En los 
dos casos es más que suficiente para ganar. 
22...Eac8 


Con la amenaza 23...Exc3 y 24...Wxf6 
ganando. 


23.2xh7 Wxh7 24.2xg7+ $xg7 25.Wxf4 WE5 
26.1Wg3+ Wg4 27.We5+ f6! 


El negro sacrifica su alfil para acabar con las 
últimas esperanzas del blanco. 


28.Wd6 


28.Wxe6 Wxe6 29.Exe6 Ece8 30.Exe8 Exe8 


31.h3 Ze2 liquidando, sin contemplaciones, 
los peones del ala dama. 


28...Exc2 


Abandonando con toda razón, ya que el ataque 
es decisivo. En caso de 29.Eg1 Ze8 es 
decisivo. Por ejemplo: 30.53 Wg5! 31.a3 £d5! 
32.Wd7+ h6 33.Wxe8 £xg2+ 34.2h2 Wf4++. 


[0:1] 


Anderssen, A - Mayet, K 
Berlin, 1851 
[C52] 
1.e4 e5 2.Df3 Mc6 3.åc4 £c5 4.b4 


De nuevo un sacrificio de peón en la apertura. 
Como en la partida anterior, se quiere 
conseguir ventaja en desarrollo y un fuerte 
centro de peones. Tales aperturas se 
denominan «gambitos», designación tomada 
del idioma italiano y que hace referencia a 
una entrega a cambio de algo. En esta partida 
se plantea el Gambito Evans, así denominado 
porque fue jugado, alrededor de 1840, por un 
marino inglés de ese nombre. En los tiempos 
en que sólo se pensaba en dar mate 
rápidamente al rey contrario, estos gambitos 
eran de uso corriente. Hoy en día su 
popularidad no es grande porque, en su 
mayoría, son considerados incorrectos. 


4...£xb4 5.c3 £a5 6.d4 exd4 7.0-0 d3 


Constituye una pérdida de tiempo. Veamos 
otras posibilidades: 


A) 7...dxc3 8.Wb3 Wf6 9.e5 con poderoso 
ataque. 


B) 7...d6! es lo mejor, aunque el blanco 
formaba un buen centro de peones. 


8.95 h6 9.e5 Mxe5? 
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Se pierde un caballo. 


10.1e1 We7 11.14 2b6+ 12.2h1 Ahg4 13.2h3 
d6 14.£xd3 0-0 15.fxe5 


Generalmente conviene dilatar la captura de 
la pieza clavada, pero en este caso las negras 
amenazaban liberarse con 15...Mxd3 16.£xe7 
¿Adf2+ recuperando la dama gracias al jaque 
doble de caballo. 


15...Mxe5 


Andessen tiene un caballo por tres peones. 
En el cambio de una pieza por peones se debe 
tener en consideración que los peones 
alcanzan su verdadero valor en posiciones 
simplificadas; en el medio juego, donde 
existen muchas piezas, su importancia es 
relativa. En esto se funda la estrategia de 
ambos combatientes. El blanco se esfuerza 
por conseguir la ventaja en el medio juego - 
conservando piezas- y el negro busca pasar 
a un final, protegiendo primero su rey. 


16.04 c6 17.d2 g5? 

Mayet hace todo lo opuesto. Este avance 
reduce considerablemente las posibilidades 
defensivas. 

18.Wh5 f5? 

Otro debilitamiento en este caso irreparable. 


Era mejor 18...f6. 


19.2 c4+ 


19...Lbg7 


Aceptar el ofrecimiento era exponerse a un 
ataque aniquilador tras 19...d5 20.Mxd5 cxd5 
21.2xd5+ h8 22.0f3 £c7 23.£xg5 Wg7 
(23...Wd6 24.Exe5; 23...Wd7 24.Dxe5 Wxd5 
25.g6+; 23...We8 24.Wxe8 Exe8 25.2 f6#) 
24.£h6. 


Por otro lado, si 19...2h8? 20.2g6++-. 
20.03 h6 


La corrección del sacrificio puede verse en la 
siguiente variante: 20...gxf4 21.2£xf4 £c7 
22.Mxe5 dxe5 23.Exe5! Wf6 (23...2xe5 
24. Wh6+ 2h8 25.2£xe5+ Wxe5 26.Wxf8H) 
24.Zae1+-. 


21.Dxe5 Wf6 


La situación es insostenible. En caso de 
21...gxf4 22.Wg6+ h8 23.Wxh6+ Wh7 
24.Dg6#. 


22.94! fxg4 23.Xe7+ 


El blanco da mate en tres jugadas si el negro 
toma la torre, como en la variante indicada en 
la jugada 21. 


[1:0] 


Morphy, P - Seguin 
Paris, 1858 


[C41] 


1.e4 e5 2.0f3 d6 3.d4 exd4 4.2xd4 Af6 5.203 
£e7 6.£d3 0—0 7.f4 c5 8.Df3 c6 9.0-0 £g4 
10.2e3 a6 11.a4 h6 12.h3 £xf3 13.Wxf3 Db4 
14.Ead1 Wc7 15.b3 ©xd3 16.cxd3 Zfe8 17.d4 
Wc6 18.dxc5 dxc5 19.e5 Wxf3 20.£xf3 h7 
21.£d7 Zab8 22.20d5 f8 23.£f2 Ebd8 
24.Db6 Exd7 25.2xd7 Ec8 26.£c3 


Gracias a su profunda estrategia el maestro 
consiguió ganar un peón, lo cual es suficiente 
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si se continúa correctamente la partida. 


26...Ec7 27.0xf8 Mxf8 28.£xc5 Exc5 
29.%2xc5 De6 30.£e3 g6 31.94 d8 32.2f2 
£Ac6 33.2e2 b5 34.axb5 axb5 35.2d3 +Lf8 
36.2 c5+ Lhe8 37.be4 d7 38.2d5 d8 39.f5! 


Naturalmente las blancas están más fuertes 
en el flanco en donde poseen ventaja material. 
Por esa razón deben organizar el ataque en 
ese sector del tablero. La marcha de los 
peones de ese flanco hará retroceder al rey 
enemigo y tornará posible el avance del rey 
propio. Poco a poco las negras quedarán 
acorraladas e incapaces de defenderse. 


39...gxf5 40.gxf5 h5 41.2b6 Mb7 42.e6+ 
fxe6+ 43.fxe6+ Lhe7 44.2c6 Ad8+ 


[44...2d6 45.2c5+-] 

45.2xd8+! Hxd8 46.2d6 Lhe8 47.e7 

El negro debe apartar su rey de la casilla de 
coronación: 47...h4 48.b4 $+f7, a lo que sigue 
49 &d7 y el peón se transformará en dama. 


[1:0] 
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Conocido el valor de las diferentes piezas 
surge la cuestión de cómo emplearlas con 
mejor provecho. Sobre esto, la teoría del 
desarrollo esclarece algunos puntos que son 
de mucho valor para el principiante. 


Por desarrollo se entiende, en un sentido 
amplio, las evoluciones que se producen en 
el transcurso de una partida. 


En un sentido estricto, la movilización de las 
piezas desde su posición inicial. Este 
desarrollo debe ser realizado con método, de 
modo que cada jugada ponga en juego una 
pieza. No procediendo de esta manera se da 
al adversario tiempos valiosos, que le permiten 
adelantarse en el desarrollo, poniendo en 
juego un mayor número de piezas. Esto 
constituye una ventaja considerable, cuando 
no decisiva. 


Al respecto del desarrollo, el principiante debe 
observar las siguientes reglas elementales: 


1.- Inicie la partida con el avance de cualquiera 
de los dos peones centrales dos pasos (e4 - 
d4), abriendo así camino para la dama y uno 
de los dos alfiles. 


2.- Enseguida avance el segundo peón central, 
con el fin de dejar libre salida al otro alfil. 


3.- Ante la duda entre el desarrollo de un 
caballo y un alfil, juegue primero el caballo, 
porque los alfiles, al contrario que los caballos, 
ya actúan desde su posición primitiva, una vez 
avanzados los citados peones. 


4.- Por medio del enroque el rey debe ser 
puesto en seguridad lo más pronto posible. 


5.- Desarróllese la torrre, colocándola en una 
columna abierta o semiabierta. 


6.- La dama no debe ser jugada en busca de 
aventuras en el comienzo de la partida, porque 


en virtud de su alto valor, quedará fácilmente 
expuesta a ataques enemigos. 


7.- Los peones laterales sirven para proteger 
el rey o para usarlos posteriormente; 
constituyen, en cierto modo, tropas de reserva 
que al principio deben ser reservadas. 


Conviene observar que estas reglas valen 
para posiciones abiertas. Se entiende por 
"posición abierta" cuando existen columnas 
abiertas, esto es, columnas sin peones; y 
"posición semiabierta" cuando hay columnas 
semiabiertas, esto es, columnas con peón o 
peones de cualquiera de los jugadores. 


Columnas 


En el diagrama, las columnas «b» y «e» son 
semiabiertas. Las «c» y «d» abiertas y las 
demás cerradas. 


En «posiciones cerradas» podemos movilizar 
las piezas con mucha más lentitud, a pesar de 
dar así tiempo al adversario para adelantar el 
desarrollo. Y es por eso condición esencial 
que la posición se mantenga cerrada mien- 
tras no terminemos el desarrollo, porque una 
vez abierto el juego tendrá ventaja el jugador 
con mayor número de piezas movilizadas. 
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Completado el desarrollo de ambas partes, la 
primera fase de la partida de ajedrez , "la aper- 
tura", está concluída; comienza entonces el 
movimiento de las piezas de acuerdo con las 
particularidades de la posición, sea para el 
ataque, sea para la defensa. Esta nueva fase 
se denomina "medio juego". Reducido el nú- 
mero de piezas de ambas partes, hasta el 
punto donde coronar un peón es fundamen- 
tal, se inicia la tercera face de la partida: "el 
final". 


Generalmente llegamos al final después de 
que han sido cambiadas las damas o más de 
tres piezas. 


Especialmente en el medio juego y en el final 
seguimos planes determinados, que se ba- 
san en la existencia de puntos débiles en la 
posición enemiga o en la propia. Tratándose 
de debilidades enemigas, pasamos al ataque; 
en caso contrario, nos debemos defender. 


Las partidas siguientes nos mostrarán cómo 


se aprovecha un descuido en el desarrollo 
del adversario, cuando la posición es abierta. 


Morphy, P - De Riviere, J 
Paris, 1863 
[C51] 
1.e4e52.03 Ac6 3.2 c4 c5 4.b4 £xb4 5.c3 
oh d6 7.d4 exd4 8.cxd4 £b6 9.5c3 


Esta jugada viola la regla elemental de no 
poner la dama en juego prematuramente. 


10.2d5 Wg6 11.04 Wes 


La dama no tenía otra jugada, como podemos 
ver en las variantes siguientes: 


A) 11...Wg4 12.206! £xe6 13.h3+- 
B) 11...Wh6 12.De6 Wg6 (12...Wf6 13.295; 


12...Wh5 13.0xg7+) 13.2h4 Wxe4 14.Le1 
Wxh4 15.£g5+- En todos los casos el blanco 


ganó la dama. 

12.e5 dxe5 13.dxe5 WE5 14.e6 f6 

Después de esta jugada el peón de e6 es una 
verdadera «piedra» en el zapato: de las 
negras. Pero si hubiesen tomado el peón 
estarían expuestas a un violento ataque. 


[14...fxe6 15.0xe6 £xe6 16.2£xe6 Wxe6 
17.He1+-] 


15.24 We5 


También otras casillas para la dama tienen 
sus inconvenientes: 


A) 15...Wg5 16.Dfg6+-. 
B) 15...Wa5 16.2d2. 
C) 15... We5 16.Eb1 Con idea de Eb5. 


16.£e3 


Morphy entrega el alfil de c4 para desviar la 
dama y dar jaque en h5. 


16...Wg5 

Si 16...Wxc4 17.Wh5+. La corrección del 
sacrificio queda demostrada en las siguientes 
variantes: 


A) 17...g6 18.2hxg6 hxg6 19.Wxg6+, y ahora: 


A1) 19...2d8 20.Ead1+ d4 21.Wg7 c5 
(21...2xe6 22.2xd4 £xd4 23.Exd4+ Wxd4 
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24.0xe6++-) 22.2xd4 cxd4 23.Wf8+ $c7 
24.Ec1+-. 


A2) 19...2e7 20.Wg7+ &d6 21.£fd1+ Le5 
(21...Dd4 22. xd4 £xd4 23.£ac1+-) 22 Wxh8 
£xe3: o 


A21) 22...2ge7 23.Wh5+ he4 (23...f5 24.Wh8+ 
Hhe4 25.£xb6 axb6 26.£e1+ &xf4 27. Whdit) 
24.2xb6 axb6 25.4e1+ d4 26.Ead1+ c3 
27.Ec1++-. 


A22) 22...£xe6 23.2g6+ he4 24.Wh4+ &f5 
25. Wh5+ he4 26.Wf3Ht; 23.fxe3 ©ge7 24.£ac1! 
Wa4 (24...Wb5 25.Wh5+ f5 26.Wh8+ Lhe4 
27.Ed4+ Lhxe3 28.Le1++- We2 29.Exe 2H) 
25.Wh5+ Lhe4 26.Wf3+ Lf5 27.Ec5+ De5 
28.Mh5++-. 


B) 17...2d8 18.£ad1+ Dd4 19.Wf7 De7 
20.£xd4 £xd4 21.0f5 Dxf5 22.e7+ Mxe7 
23.Wxc4+-. 


Las variantes anteriormente indicadas tal vez 
quiten al lector las ganas de continuar con el 
estudio del ajedrez.¿Es necesario hacer 
cálculos tan extensos para llegar a ser un buen 
jugador? De hecho, no es así. Ni siquiera un 
maestro calcula todas las complicaciones que 
pueden resultar de una jugada. Le basta con 
ver las jugadas principales, y para el resto 
confía en su intuición y experiencia. 


No obstante, presentamos un análisis tan 
completo, por las siguientes razones: 


1) Un estudiante, con una visión todavía poco 
desarrollada, es incapaz de formar un juicio 
claro sobre las posibilidades de ataque y 
defensa. 


2) Encontrará en estos análisis un rico campo 
para desarrollar su fuerza combinatoria. 


17.03 Wa5 18.£xb6 Wxb6 19.0d5 Wa5 
20.2! 


Morphy desea desviar la dama enemiga del 
punto c7, y con ese fin lleva el otro caballo al 
ala de dama. 


20...2d4 21.0b3 Mxb3 22.axb3 Wec5 

Geza Maroczi, al comentar esta partida en su 
libro sobre el héroe americano Paul Morphy, 
dice con todo acierto: 

«De 22 jugadas, 10 con la dama. ¡En verdad 
esta partida es una advertencia para las 
generaciones futuras!». 


23.Wh5+ 2d8 24.£ad1 


[1:0] 


Lange, M - Lampert, H 
Berlín, 1903 
[C54] 


1.e4 e5 2.Df3 Ac6 3.2 c4 c5 4.c3 Df6 5.d4 
exd4 6.cxd4 ĉb4+ 7.Dc3 Dxe4 8.0-0 


8...Dxc3 


La principal continuación en esta apertura es: 
8...£xc3! 9.d5! (9.bxc3 d5! y las blancas 
quedan sin compensación suficiente por el 
peón sacrificado) 9...f6 10.£e1 e7 11.£xe4 
d6 12.£g5 £xg5 13.xg5 0-0?! (13...h6!? 
parece rechazar el ataque) 14.2xh7 &xh7 
15.Wh5+ g8 16.£h4 f5 17.£e2 Ke8 18.£e1 
>Lf8 19.2b5 c6 20.e6 cxb5 21.Ef6+ gxf6 
22.Wh6+ &f7 23.Wh7+ &f8 24. Wh6+ con jaque 
perpetuo (Ataque Moller, en la apertura Giuoco 
Piano). 
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9.bxc3 e7? 


El valor estratégico de una retirada es siempre 
dudoso. Examinemos si aquí era forzada: 


A) 9...xc3? sería fatal, a causa de 10.£a3!, y 
ahora: 


A1) 10...d6 11.Ec1 ĝa5 12.Wa4 a6 13.£d5 
£b6 14.Exc6 £d7 15.Xe1+ bf8 16.Exd6!! 
£xad (16...cxd6 17.2xd6+ 298 18.2x17+ &xf7 
19.De5++-) 17.Exd8H. 


A2) 10...d5 11.2b5 £xa1 12.Ee1+ £e6 
13.Wa4+.. 


B) 9...d5! Esta jugada desarrolla y al mismo 
tiempo es un contraataque. 10.cxb4 dxc4 
11.£e1+ e7 12.We2 £e6 13.2g5 Wd5z. Esto 
demuestra que 9...£e7 no solamente no es 
forzada, sino que es una mala jugada. 


10.d5 a5 11.d6 £xd6 


Contar los tiempos es importante para evaluar 
una posición, dado que nos indica el estado 
de desarrollo de un jugador en relación a su 
adversario. Contamos como tiempo todas las 
piezas desarrolladas, los peones centrales 
jugados y el enroque, sin tener en cuenta 
cuantas jugadas ha realizado cada pieza. 


Calculemos ahora el grado de desarrollo en 
la posición presente: las blancas tienen 
jugados los dos peones centrales; el alfil de 
rey y el caballo de rey, y el enroque, lo que da 
un total de 5 tiempos. No contamos el Caballo 
dama, porque la pieza que ya no está no se 


cuenta. Las negras sólo desarrollaron el peón 
central y el caballo dama: en total dos tiempos. 
El alfil rey no puede considerarse desarrollado 
porque tiene que ser jugado de nuevo, dado 
que en d6 impide el avance del peón central. 
Resulta pues que las blancas llevan tres 
tiempos de ventaja, lo que muchas veces es 
suficiente para tener un ataque ganador. 
Decimos que 11...cxd6 hubiera sido mejor, 
resultado al que también llegamos contando 
los tiempos, ya que en este caso las blancas 
tendrían dos tiempos de ventaja en lugar de 
tres. 


Si 11...cxd6 (11...2xc4? 12.dxe7 *+xe7 
13.We2++-) las blancas hubiesen podido 
bloquear la posición de las negras con 
12.£d5. 


12.Be1+ £e7 


Con 12...2f8 perderían la posibilidad del 
enroque. Este es de suma importancia, ya que 
no solamente protege la posición del rey, 
como ya sabemos, sino que también pone la 
torre en juego. Por esta razón el enroque nunca 
debe faltar en un desarrollo natural. Si un 
jugador lo pierde, la mayoría de los casos 
corre el riesgo de perder la partida. La 
presente posición es un ejemplo: 13..2xf7 &xf7 
14. Wd5+ +18 (14...2g6 15.£g5 Wg8 16.2h4+ 
h5 17.Wf5 g6 18.g4#) 15.2g5. 


13.2g5 f6 14.2xf6! 


Este bonito sacrificio y el siguiente definen la 
partida. 


14...gxf6 15.De5 


Las negras no pueden tomar el caballo porque 
recibirían mate con 16.Wh5+. 


15...h5 16.Wd3 Zh6 


En caso de 16...2f8 17.Df7 sería decisivo: 
17..We8 18.2xh8+-. 


17.Wd5 


El movimiento de la dama en forma 
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escalonada (d1-d3-d5) tuvo por finalidad 
anular la defensa del punto f7 por medio de 
Ef8. 

17...Eh7 18.Wg8+ 2f8 19.2g6+ Ze7 20.2f7# 


[1:0] 


Rhode, A - Post, E 
Corr. Schildberg - Kottbus 
[C31] 
1.e4 e5 2.f4 d5 3.03 dxe4 4.Dxe5 d6 5.503 
DF6 6.£c4 0-0 7.We2 Abd7 8.0xe4 £xe5 


9.fxe5 Mxe5 10.2b3 g4 11.0xf6+ Wxf6 
12.Wf2 


Evidentemente las blancas jugaron muy mal 
la apertura. Si contamos los tiempos por el 
método expuesto en la partida anterior, 
verificamos que sólo tiene 3, contra 6 de las 
negras. Como la ventaja de la salida también 
debe contarse como un tiempo, perdieron 
entonces 4 tiempos. 


12...0f3+ 


Quien tiene una ventaja considerable de 
desarrollo casi siempre puede echar mano de 
sacrificios o combinaciones elegantes, que en 
poco tiempo destrozan la posición del 
adversario. La presente y la anterior partida 
nos enseña esto. 


13.gxf3 


Aceptar el sacrificio permite un magnífico 
ataque de mate, pero rehusarlo tampoco 
salvaba la partida. Veamos: 

A) 13.2d1 Axh2+ 14.2e1 Lae8+—+. 

B) 13.2e2 Efe8+ 14.2d3 Lad8+-+. 

C) 13.2f1 Lae8 14.gxf3 £h3+-—+. 
13...4ae8+ 14.2f1 

Cuando el rey empieza a peregrinar, 
generalmente la situación es desesperada. Es 
éste su destino cuando se encuentra privado 
de su enroque y de la protección de una cortina 
de peones. 

14...2h3+ 15.231 Wg6+ 16.Wg3 Wb6+ 


16...Ee1+ también ganaba, pero el negro ya 
tiene en mente el jaque mate. 


17.d4 Wxd4+ 18.£2e3 


Para que por lo menos entre en acción una de 
sus torres. 


[18.412 Xe14] 
18...Exe3 19.Wf2 


Unica manera de postergar el mate. Si 
19.Wxh3 EHe2+ 20.211 Wf2#. 


19...Efe8 20.2f1 Ze1! 21.£c4 

[21 Wxd4 Exf14t] 

21...Exf1+ 22.2xf1 Ze1 23.Wxd4 Exf14 
Magnífico remate. 


[1:0] 
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Las debilidades son puntos o piezas que 
permanente o transitoriamente necesitan 
protección. 


Se habla de «debilidades transitorias» cuando 
nos referimos a la mala disposición de piezas, 
y «debilidades permanentes» cuando lo 
hacemos en base a la mala ubicación de 
peones. 


Las primeras deben ser atacadas 
inmediatamente, porque si dejamos tiempo a 
al adversario éste tendrá oportunidad de llevar 
sus piezas a casillas mejores. Con los peones 
esto no es tan fácil, porque cuesta bastante 
modificar su posición. Por eso, las debilidades 
permanentes pueden ser asediadas, 
escogiéndose el momento más favorable para 
un ataque directo. 


Las debilidades transitorias son el blanco de 
ataque del jugador de combinación; las 
permanentes, del jugador posicional. 

PEON AISLADO 
Decimos que un peón es aislado cuando en 


las columnas vecinas no hay peones del 
mismo bando. 


Anderssen, A - Paulsen, L 


Viena, 1873 


[C62] 


1.e4 e5 2.Df3 d6 3.d4 exd4 4.Wxd4 c6 5.2b5 
£d7 6.£xc6 £xc6 7.g5 Df6 8.203 e7 9.0- 
0-0 0-0 10.Zhe1 Ze8 11.2b1 


Las blancas adelantan en el desarrollo (dos 
tiempos) al adversario, mas no pueden sacar 
ventaja de eso porque la posición está cerrada 


y el rey negro bien defendido. Por esta razón 
hacen una jugada de espera, poniendo el rey 
en un lugar protegido de los jaques. Tales 
jugadas de espera son muy importantes y 
caracterizan al jugador posicional. 


11...2d7? 


Como consecuencia de este error las negras 
quedarán con un peón aislado, que será la 
causa de su ulterior derrota. 


12.£xf6 £xf6 13.e5! ĉe7 
Ahora se torna evidente el valor de la jugada 
11 del blanco, ya que se privó al negro del 


jaque en g5. 


14.0d5 f8 15.exd6 cxd6 


Un peón aislado es desventajoso por las 
siguientes razones: 


1) En virtud de la ausencia de los peones en 
las columnas vecinas no pueden ser 
defendidos por éstos y las piezas que deben 
cumplir esta función pierden en eficacia. 


2) Al faltar peones que deberían defender las 
casillas situadas delante de él, éstas servirán 
para la instalación de piezas enemigas. La 
casilla de mayor valor será aquella situada 
inmediatamente delante del peón aislado. 
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¿Cómo se debe combatir contra un peón 
aislado? Primero, dejándolo en paz, ya que 
por regla general puede ser defendido tantas 
veces como sea atacado. Se tratará de ocupar 
el punto situado delante de él, con preferencia 
con una pieza menor, principalmente el 
caballo. En la presente posición el caballo 
banco en d5 ocupa ese punto dominante. 


Si 15...£xd6 16.2xc7! Exe1 17.Axe1 ganando 
un peón. 


16.£xe8 £xe8 17.2d2 £c6 18.2e4 f5 


18...£xd5 19.Wxd5 Wc7 ofrecería una mejor 
defensa, ya que el peón de d6 no puede ser 
tomado por la clavada en la columna. 


Probablemente las negras no querían 
simplificar, porque como enseña la práctica, 
la debilidad de un peón aislado puede ser 
aprovechada mejor en los finales. Pero tolerar 
un caballo en d5, desde donde ejerce una 
gran acción, es el mayor de los males. 


19.0ec3 Wd7 20.a3 


Esta es otra jugada de espera. Sirve 
igualmente para defender el rey. Este es el 
momento correcto, ya que la ocupación de d5 
está concluida. 


20...Wf7 21.h3 


Parece otra jugada de espera, aunque no es 
así, sino una señal preparatoria para un ataque 
a la «bayoneta», que se realiza adelantando 
todos los peones del ala de rey - en este caso-. 


21...a6 22.94 Ze8 23.f4 Ze6 24.951 


Previniendo la amenaza g6 seguido de g7, 
por la entrada del caballo en f6. 


24...b5 25.h4 No8 26.Wd3 b8 27.h5! a5 
28.b4! axb4 29.axb4 


En este momento la posición de las negras 
presenta un segundo peón aislado (b5), pero 
éste no es tan débil como el primero (d6) por 


la circunstancia de que un peón blanco se 
encuentra en b4, lo que torna imposible 
ocupar esa casilla con una pieza. 


29...Wxh5 30.Wxf5 Wf7 31.W4d3 £d7 32.0e4 
Wf5 33.£h1 Ze8 


Esta jugada es un error que permite a las 
blancas definir el juego con una serie de 
brillantes sacrificios. Pero está claro que no 
debemos censurar al negro, porque su 
posición ya no podría haberse mantenido con 
otras jugadas. 


34.Mef6+ gxf6 35.2xf6+ hf7 36.4xh7+ g7 
37.Exg7+ Lxg7 38.2xe8+ Lf8 39.Wxf5+ 
£2xf5 40.2xd6 


La magnífica combinación de las blancas llevó 
a la conquista de 3 peones y, con esto, a una 
posición ganada. La siguiente fase no 
presenta dificultades. 


40...£d7 41.0e4 297 42.093 Lf7 43.15 he7 
44.2c1 Lbd6 45.96 £e8 46.2d2 2d5 47.2d3 


de5 48.2e3 $d5 49.214 $c4 50.2e4 +Hxb4 
51.2d6 £c6 52.f6 $c3 53.2xb5+ 


Ciertamente habrá causado placer a 
Anderssen tomar el segundo peón aislado y 
último peón que le restaba al adversario. 


53...2£xb5 54.17 


Andersen condujo esta partida de manera 
ejemplar. 


[1:0] 


Capablanca - Znosko-Borovsky 
Paris, 1938 
[D34] 
1.d4 d5 2.c4 e6 3.5c3 c5 4.cxd5 exd5 5.23 


Acs 6.93 Df6 7.£g2 e7 8.0-0 0-0 9.dxc5 
£xc5 
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Estamos en una posición de peón aislado. 
Este peón está una casilla más adelante que 
en la partida anterior, lo cual favorece al 
defensor, ya que con cada avance de peón se 
produce una ganancia de espacio. El peón 
aislado de d5 merece un comentario especial, 
ya que se produce muy habitualmente y en 
algunas aperturas es la característica propia 
de la posición. 


Tenemos que calcular primero el grado de 
desarrollo de los dos bandos. Tanto las 
blancas como las negras efectuaron el 
enroque y desarrollaron los dos caballos y un 
alfil: 4 tiempos para cada uno. Las negras 
jugaron sus dos peones centrales (2 tiempos) 
y las blancas sólo uno (un tiempo). De esta 
comparación concluimos que las negras tienen 
un tiempo de más, pero las blancas ya no 
necesitan jugar el segundo peón central para 
dar juego al alfil rey, finalidad que ya lograron 
mediante g3. Vemos, pues, que en algunos 
casos una jugada de peón lateral tiene valor 
de desarrollo. Las negras no tienen la ventaja 
de la salida, ya que juegan las blancas y su 
peón aislado en esta posición es más una 
desventaja. El peón aislado en d4 o d5 también 
presenta ventajas: sirve de punto de apoyo 
para las piezas en e4 y c4 (e5 y c5 cuando el 
peón aislado lo tienen las blancas) y da origen 
a la apertura de columnas. En la presente 
posición la columna «c» está abierta y la «e» 
semiabierta. A menudo las ventajas son 
mayores que sus desventajas. El peón aislado 
es considerado fuerte cuando es acompañado 
de una ventaja de desarrollo (aunque sea de 
sólo un tiempo), disponiéndose del tiempo 


necesario para ocupar las casillas apoyadas 
por el peón aislado, aunque sea una de éstas. 
Examinemos esta posición con base a los 
nuevos conocimientos adquiridos. 


10.0a4 £e7 11.£e3 


Para ocupar la casilla fuerte con un caballo y, 
en caso de ser capturado, retomar con alfil. 
Puede obstruirse el peón de e2 sin recelo ya 
que en esta posición no es preciso jugarlo. 


11...0e4 12.2d4 De5 13.£c1 


Para impedir que el enemigo ocupe una casilla 
apoyada por el peón aislado. 


13...Wa5 

[13...2c4? 14.Exc4 dxc4 15.2xe4] 

14.214! Dg6 

Seguramente las negras no retiraron su 
caballo de la importante casilla central e5 de 
buen grado, pero esto era necesario porque 
14...f6 debilitaría la posición del rey: 15.Wb3 
h8 16.0C3+-. 


En caso de 14...£d6 se perdería un peón: 
15.2xe5 £xe5 16.2£xe4 £xd4 17.2£xh7+. 


15.2£c7 Wa6 


16.a3 


Las blancas defienden el peón torre, 
avanzándolo para poder jugar el caballo de 
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a4. Por lo tanto, ésta no es una jugada de 
espera como puede parecer a primera vista. 


16...£d7 17.c3 Mxc3 18.£xc3 e6 19.b41 


Una jugada de ataque. Las blancas amenazan 
b5, ganando la dama. 


19...b6 

Si 19...b5 20.Wd3 ganando un peón. 

20.e4! dxe4 21.£xe4 Zae8 22.0xe6 fxe6 
¿Qué resultados obtuvo Capablanca con sus 
últimas jugadas? Cambió piezas, abrió las 
columnas centrales, aisló un peón en e6 
(donde es más débil que en d5) y, finalmente, 
consiguió la pareja de alfiles. 


23.2c6 £f6 24.b5 Wc8 25.£c2 Ze7 26.£d6 
E£d8 27.14! h8 28.£ff2! Ef7 29.£fd2 Eg8 


Evita la amenaza de 30.%£e8. 
30.Wh5 Wd8 31.2e4! ©f8 


Un error gravísimo, pero ya no había buena 
defensa. 


[31...Ed7 32.2xg6 h6 33.Wd1+-] 
32.Wxf7 


En esta partida Capablanca demostró que el 
peón aislado en d5 puede ser débil. 


[1:0] 


Yates - Atkins 
Stratford, 1925 
[C90] 
1.04 e52.0f3 Dc6 3.2b5 a6 4.£a4 Df6 5.0-0 
S2e7 6.£e1 b5 7.£b3 d6 8.c3 a5 9.£c2 c5 


10.d3 0-0 11.2bd2 c6 12.01 We7 13.£g5 
De8 14.2xe7 Axe7 15.0e3 Df6 16.0h4 L£e6 


17.d4 2h8 18.93 Zad8 19.f4 exd4 20.cxd4 
cxd4 21.Wxd4 


Esta vez el peón aislado no es una debilidad 
verdadera, y mucho menos una debilidad 
decisiva. ¿Por qué? Porque la casilla de 
enfrente (d5) no puede ser ocupada por una 
pieza. Además de eso las piezas negras tienen 
más acción que sus colegas rivales. 


21...2c6 22.Wd2 d5! 


Atkins desea liberarse del peón aislado -una 
debilidad latente- por medio de un cambio. El 
adversario se opone a esto, porque una vez 
abierto el juego quedaría con un rey debilitado 
y un caballo descolocado en h4. 


23.e5 e4 24.4g2 f5 25.exf6 


Yates juzgaba más soportable la apertura de 
la columna que el intruso caballo en e4, lo 
cual es una apreciación correcta. El hecho de 
tener que elegir entre dos males es 
significativo respecto a su posición. 


25...0xf6 


Antes de adentrarnos en la fase siguiente de 
la partida, hagamos algunas consideraciones 
obre el peón aislado. En la presente, este peón 
se tornó fuerte porque: 


1) Avanzó a d5. 
2) Las piezas blancas están colocadas 


desfavorablemente en relación a la importante 
casilla d4. 
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3) Las negras ya tomaron posesión de la casilla 
e4 apoyada por el peón aislado y ocuparon la 
columna rey abierta. 


26.Xac1 Efe8 27.£2b3 Wb6! 28.2h1 b4 
29.£cd1 a5 30.a3 a4! 31.£c2 Mxc2 32.0xc2 
d4! 


El peón aislado puede avanzar, ya que las 
blancas no tienen cómo bloquearlo, y 
comienza a tornarse muy peligroso. 


33.2b4 g4 34.£d2 De3 


Este caballo, gracias al avance del peón 
aislado, está en una posición dominante. 
Señalemos ahora la gran diferencia entre las 
casillas apoyadas por un peón, cuando son 
accesibles o no. En este caso e3 es importante, 
pero no la casilla d3, ya que el peón de b2 
impide la ubicación de una pieza. 


35.Wf2 


35...£.C8! 


El alfil busca la gran diagonal para atacar el 
rey enemigo, ya debilitado por el avance de 
los peones «f» y «g». La entrada de esta pieza 
tendrá efectos decisivos. El aumento de 
actividad de este alfil es consecuencia natural 
del predominio de las negras sobre las casillas 
blancas -desde la captura del alfil rey en la 
jugada 31- y la ganancia de espacio por el 
avance del peón aislado. Este tema será 
tratado en profundidad en el capítulo Casillas 
Débiles. 


36.0f3 £b7 37.2g1 g4 38.Exe8+ Exe8 
39.Wxd4 


Tomando el peón aislado, ¡pero a qué precio!. 
Tampoco había salvación con 39.Wf1 d3+ 
40.232 (40.2h1 Xe3 41.Exd3 £xf3+-—+) 
40...De3+. 


39...2xf3 40.202 
[40.Wxb6 Xe14] 
40...We6 41.21 £d11 


Si se captura el alfil el negro da mate en 5 
jugadas. 


42.2b4 


En caso de 42.Exd1 We2+ 43.2g1 Wxh2+ 
44.211 Wh1+ 45.Wg1 W£3+ 46.Wf2 Wxf24. 


42...We1+ 43.232 Ee2+ 44.1xe2 Wxe2+ 
45.bg1 Wxh2+ 46.211 Wh1+ 47.Wg1 Wr3+ 
48.201 We2+ 


Una magnífica producción del maestro inglés. 


[0:1] 


PEON RETRASADO 


Se llama "peón retrasado" al peón situado más 
atrás de dos peones propios vecinos. El peón 
atrasado tiene los siguientes puntos de 
contacto con el peón aislado: no puede ser 
defendido por otro peón y la casilla de 
enfrente del mismo constituye un óptimo 
puesto para una pieza enemiga. 


Comparado con el peón aislado se revela 
más débil por los siguientes motivos: 


1) Tiene más dificultades para avanzar. 
2) Las dos casillas-que ataca generalmente 
están obstruidas por peones de su mismo 


bando. 


3) Presupone la existencia de una columna 
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libre para que operen las torres sobre él. 
El peón retrasado es decididamente débil 


cuando se encuentra en “una columna 
semiabierta. 


Pillsbury - Keller 


Colonia, 1903 
[B43] 


1.e4 c5 2.0f3 e6 3.d4 cxd4 4.2xd4 a6 5.03 
g6 


Las negras infringen demasiado las leyes del 
desarrollo, incluso cuando la posición está 
cerrada. 


6.£e2 £g7 7.0-0 e7 8.2e3 0-0 9.Wd2 bh8 
10.E£ad1 Mbc6 11.2xc6! bxc6 12.Wd6! 


Las blancas impiden el avance d5, y lo que es 
más importante, dejan retrasado el peón de 
d7, asegurándose así una gran ventaja 
estratégica. El peón retrasado es muy débil 
en la presente posición por los siguientes 
motivos: 


1) Está bloqueado en su casilla original, lo 
cual reduce la actividad de las piezas negras. 


2) Por ser un peón central la comunicación 
entre el ala dama y el ala rey queda 
interrumpida, haciendo dificultosa la 


cooperación de las piezas negras. 

3) Las casillas e6 y c6, sobre las cuales 
acciona el peón retrasado, están ocupadas 
por peones de su mismo color. 


4) Faltan columnas abiertas, lo que facilitaría 
el contrajuego. 


12...g8 13.£c4 We7 14.£c5! Xe8 15.e5! 
Wd8 16.0e4 h6 17.14! 2f8 18.Wd4 Df5 
19.Wc3 £xc5+ 20.2xc5 Wb6 21.b4 a5! 


Por lo menos se desembarazan del peón 
aislado. 


22.a3 Eb8 23.£b1 axb4 24.axb4 Me7 
25.Efd1 Lhg8 


Después de 25...d5 26.Wd4 &g8 las blancas 
tendrían dos buenas alternativas. 


A) 27.2xd5 cxd5 28.c4, para abrir la 
importante columna dama. 


B) 27.£f1 para continuar con £b3 y Edb1, ó 
con g3 y g2. 


26.Wd4 Df5 27.Wf2 Wc7 28.g4 

El conductor de las blancas, que está jugando 
a ciegas, posterga su victoria en este 
momento. La continuación ganadora sería 
28.0e4. 

28...2e7 29.£d6 f5 


Si 29...2d5 30.£xd5 cxd5 31.c4+- dxc4 
32.Wd4, con gran ventaja. 


30.Wh4 
O bien 30.h3, para no ceder la casilla f5. 
30...fxg4 31.467! 


Esta jugada no tiene razón de ser. Más simple 
era tomar el peón de g4. 


31...Df5 
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Era tan grande la ventaja obtenida por las 
blancas que, a pesar de sus omisiones, 
todavía están mejor. 


Lo mejor era 31...Md5, pero tampoco 
alcanzaría para cambiar el resultado final de 
la partida: 32.£xd5 (cambio forzado pero 
bueno) 32...cxd5 33.c3! 


32.£d3 Mg7 33.c3 Zf8 34.Wg5 £f7 

Si 34...2h5 35.Ef1. 

Conviene observar cómo el peón f4 de las 
blancas se tornó atrasado en las últimas 
jugadas. Claro que las negras no pueden 
ocuparse de esto, porque están demasiado 
ocupadas defendiendo el peón de d7. 
35.Wxg4 £b7 36.£bd1 c8 

En caso de 36...Ébf8 se exponían a un ataque 
desvastador. 37.Exd7 Exf4 38.Wxf4 Wxd7 
39.Wxf8+ +-. 


37.21 Za8 38.04! e8 39.h4 2a6 40. xa6 
Exa6 41.h5 Wd8 


[41...Eg7 42.Df6+ Dxf6 43.exf6+-] 


42.95 


Las negras abandonan la lucha, en vista de 
42...4e7 43.E£xd7! Por fin cae el peón 
retrasado. 43...Exd7 44.Wxe6+, ganando. 


[1:0] 


PEONES COLGANTES 


Dos peones situados en columnas contiguas 
y separados del resto de los peones del mismo 
bando, según la posición que entre sí ocupan, 
forman un par aislado de peones o «peones 
colgantes». 


En el primer caso, como veremos en la 
partida siguiente, un peón está detrás del 
otro. En el segundo, un peón se encuentra 
al lado del otro, de modo que no hay peón 
atrasado.Por esta razón los peones 
colgantes son menos desventajosos que un 
par aislado de peones. 


El valor de los peones colgantes, como el del 
peón aislado, el peón retrasado y el par 
aislado de peones, depende mucho de la fila 
en que se encuentra. 


1) Si está en la fila originaria los peones 
colgantes no son ni débiles ni fuertes. 


2) En la tercera fila son más débiles que 
fuertes. 


3) En la cuarta fila su valor varía 
considerablemente, dependiendo de la fase 
en que se encuentra la partida: medio juego o 
final. 


4) En la quinta fila son ventajosos la mayoría 
de las veces. 


5) Finalmente, en la sexta fila son garantía de 
victoria. 


Hablando de peones colgantes se piensa 
generalmente en peones colocados en c4 y 
d4 (o bien d5-c5 en el caso de la negras), 
casillas donde más frecuentemente se 
presentan. Estos peones surgen la mayoría 
de las veces después de la apertura, y al igual 
que el peón aislado no significan una 
desventaja para quiene lo poesee, cuando 
éste tiene mejor desarrollo. Si no se da este 
caso, y sobretodo en los finales, pueden 
tornarse fatalmente débiles. 
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Thomas, George - Alekhine Alexander 
It Baden Baden , 1925 
[B02] - 


1.e4 f6 2.d3 c5 3.f4 c6 4.Df3 g6 5.2e2 
åg7 6.Mbd2 d5 7.0-0 0-0 8.2h1 b6 9.exd5 
Wxd5 10.We1 £b7 11.2c4 d4 12.0e3 Wc6 
13.£d1 d5 14.0xd4 


Si 14.0xd5? Wxd5 15.Wxe7 Efe8 16.Wg5 
(16.Wh4 De2 !) 16...Dxf3 17.2xf3 Wxg5 18.fxg5 
2xf3 19.gxf3 Ke27 Alekhine. 


14...cxd4 15.2xd5 Wxd5 16.2f3 Wd7 
17.2xb7 Wxb7 18.c4 


Las blancas, juiciosamente, se apresuran a 
avanzar este peón. Si esperasen, las negras 
doblarían sus torres en la columna «c» y el 
peón se volvería definitivamente retrasado. 


18...dxc3 19.bxc3 Zac8 20.£b2 Efd8 21.5f3 
£2f6 22.d4 


Este avance, si bien poco deseable, es 
necesario porque las piezas blancas no 
pueden quedar permanentemente adscritas 
a la defensa de los peones d3 y c3. La nueva 
configuración de peones  (c3-d4), 
denominada «par aislado de peones», 
produce la desventaja de un peón retrasado 
(c3). 


22...Wd5 23.We3 Wb5 24.Wd2 Ed5 25.h3 e6 
26.2e1 Wa4 27.La1 


La debilidad del par aislado se acrecienta 
debido a la presencia del peón «a», también 
aislado. 


27...b5 28.Wd1 Ec4 29.4b3 Ed6 30.2h2 Za6 
31.2ff1 £e7 32.2h1 Ecc6 


Conviene estudiar cómo el futuro campeón 
del mundo consigue bloquear la posición 
enemiga, sirviéndose para ello de la fuerte 
casilla c4 para sus maniobras. Amenaza 
llevar la dama a c4 y las torres a a4 y a6 
para tomar el peón aislado «a», razón por la 
cual las blancas se verán obligadas a 
cambiar damas. 


33.Afe1 £h4 34.Ef1 


Si 34.Ee2 Wxb3 35.axb3 Exa1+ 36.2£xa1 Ha6 
37.£b2 Ea2 38.b4 g3 39.d5 £xf4-+ 
Alekhine. 


34...Wc4! 35.Wxc4 Exc4 36.43 £e7 37.£fb1 
£d6 38.93 +f8 39. 2g2 Le7 40.2f2 2d7 
41.be2 $c6 42.5a2 Eca4! 43.£ba1 d5 
44.2d3 Z6a5 45.£2c1 a6 46.£b2 h5 47.h4 f6 
48.2c1 e5! 


Esta apertura de la 
inmediatamente decisiva. 


posición es 


49.fxe5 fxe5 50.2b2 

[50.dxe5 £xe5 51.£f4 £xf4 52.gxf4 Pe6—+] 
50...exd4 51.cxd4 

Desapareció el peón retrasado, pero la 
situación no mejoró porque tienen un peón 
aislado en d4 y no pueden mantener el de a3. 


51...b4! 52.axb4 


Reconociendo que con la pérdida del peón 
«a» cualquier resistencia sería en vano. 


52...Exa2 53.bxa5 Exb2 


[0:1] 
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Muller, H - Grunfeld, E 
Baden Baden, 1931 
[D30] 


1.d4 d5 2.c4 c6 3.e3 Mf6 4.Df3 e6 5.2Mbd2 
e7 6.2d3 c5 7.0-0 0-0 8.b3 cxd4 9.exd4 
b6 10.£b2 £b7 11.0e5 dxc4 12.bxc4 Acô 
13.2xc6 


Las blancas no pueden sustraerse al cambio 
de una pieza ya que perderían tiempo con la 
retirada del caballo; pero esto es un error. 


Cuando no se puede evitar un cambio se debe 
dejar la posibilidad del cambio al adversario, 
para por lo menos adelantarnos en el 
desarrollo. De acuerdo a esto sería más 
oportuno 13./Adf3. Muller, con ligereza, no 
considera debidamente los peligros 
inherentes a los peones colgantes. 


Grunfeld, todo lo contrario, juega de manera 
magistral, aprovechando todas las 
oportunidades para cambiar piezas y llevar la 
partida al final, en el cual generalmente se 
tienen óptimas perspectivas contra los peones 
colgantes. 


13...2xc6 14.Df3 Wc7 15.0e5 £e4 16.2xe4 
hxe4 17.We2 Df6 18.Efe1 Efe8 19.Eac1 
Eac8 20.£ed1 Wb7 21.We3 £d6 22.23 We4 
23.Wxe4 Dxe4 


cambio de damas la posición de 
es superior. A pesar de eso no es 
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cosa fácil convertir esa ventaja. El negro 
resuelve este problema de manera ejemplar. 


24.1e1 f5 25.£c2 Ec7 26.93 Zec8 27.ec1 
£e7 28.21 g5 29.1e5 g4! 


Esta excelente jugada impide para siempre 
que el poderoso caballo de e4 sea expulsado 
mediante el avance f3. 


30.be2 £2g5 31.Eg1 £2f6! 32.Egc1 £xe5 
33.dxe5 b5 


No se puede defender el peón «c». El destino 
de las blancas está sellado. 


34.c5 Exc5 35.£xc5 Exc5 36.£xc5 Dxc5 
37.2d4 d7 38.2xa7 Dxe5 39.be3 Lhf7 
40.2b8 c6 41.2d6 e5 42.2d3 Le6 43.4c5 
$d5 44.2e3 d4 45.203 Df3 


[0:1] 


Rellstab, L - Reinhardt, E 


Bad Oeynhausen,1937 
[E14] 


1.d4 Mf6 2.f3 d5 3.c4 e6 4.Dc3 Abd7 5.e3 
e7 6. d3 0-0 7.0-0 c5 8.b3 b6 9.ĉb2 £b7 
10.We2 dxc4 11.bxc4 


Después de este cambio de peones la posición 
es interesante. A partir de ahora las blancas 
no deben tomar en c5, porque dejarían su peón 
aislado en c4 y la fuerte casilla c5 al 
adversario. Por lo tanto, tienen que permitir la 
formación de los peones colgantes. 


11...Wc7 12.De51? 
Tal vez no sea lo mejor, pero al no ser 
castigada por el adversario, se transforma en 


una jugada formidable. 


12...4ac8? 


Reinhardt temió tomar el peón, pero de esta 
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manera el blanco quedará con ventaja. Por lo 
tanto, se debió intentar: 12...2xe5 13.dxe5 
Wxe5 14.De4! [14.0d5 Wd6 15.0xf6+ £xf6 
16.2£xf6 gxf6 17.Ead1 Wc6 (17...Wc7!?; 
17..We5?! 18.f4!) 18.Wg4+ Lh8 19.f3 f5! 
(19...Eg8 20.Wh4 f5 21.84!) 20.Wh4 f6 21.e4 
fxe4 22.fxe4 e5 manteniendo el peón de 
ventaja] 14...Wc7 15.0xf6+ £xf6 16.2 xf6 gxf6 
17. Wg4+ h8 18.Wh4 f5 19.Wf6+ $g8 y no se 
ve cómo progresa el ataque, por lo que deben 
conformarse con el jaque perpetuo. 


13.14 g6 14.Ead1 cxd4 15.exd4 


Después de este cambio aparecen los peones 
colgantes. Decimos que ellos pueden ser muy 
fuertes en el medio juego. Esto se verifica en 
la presente posición por el hecho de que 
dominan casillas centrales importantes, 
impidiendo la colocación de las piezas negras 
en el centro. Además de esto, favorece un 
ataque al rey, ya que al avanzar liberan 
diagonales para los alfiles, y columnas para 
las torres. 


15...Afd8 16.£de1 


Las negras perdieron un defensor del punto 
f7; por lo tanto, Rellstab amenaza 17.40xf7!. 


16...£b4 17.a3 £:f8! 


En a5 el alfil quedaría mucho tiempo fuera de 
juego. 


18.Wf21 a6 19.2d1 £g7 20.Wh4 De8? 


Hasta aquí Reinhardt se había defendido muy 
bien. 


Era preferible 20...2f8, estableciendo 
comunicación entre las dos alas. 


21.0xf711 


Con este bello sacrificio se pone en evidencia 
las vulnerabilidad de la posición enemiga. 


21...2xf7 22.Wxh7 Df8 23.£xg6+ 


Este segundo sacrificio es la clave de la 


combinación. 


23...2xg6 


Tras 23...2e7 las blancas también tienen 
buenas perspectivas, porque aparte de los tres 
peones tienen buen ataque. Por ejemplo, 
24.Wg8!, y ahora: 


A) 24... £xd4+ 25.£xd4 Exd4 26.Wf7+. 


B) 24...Wxc4 25.0e3, con las siguientes 
opciones: 


B1) 25...£xd4 26.2xd4 Wxd4 27.Wf7+ bd6 
28.Ed1+- 


B2) 25...Wb3 26.0f5+ Lbd7 27.4xe8+ Exe8 
28.Wxg7+ bc6 29.Ec1+ $b5 30.2d6+ ba4 
31.Wxb7+-. 


C) 24...8xg6 25.Exe6+ $d7 26.Wf7+ De7 
27 Wxe7H. 


D) 24...2d6 25.f5 Wxc4 (25...0f6 26.Exe6+ 
¿Dxe6 27.Wxe6H; 25...2c6 26.£xe8+ £xe8 
27.d5+ &c5 28.£xg7+-) 26.£xe8 £xd4+ 
27.2 xd4 Wxd4+ 28.0f2 Exe8 29.£d1+-. 


Todas estas variantes demuestran que no se 
puede censurar al negro por aceptar el 
sacrificio. 

24.15! exf5 25.Exf5+ DG 26.£xf6+ 


Este nuevo sacrificio quiebra toda resistencia. 


26...xf6 27.d5+ $g5 
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[27...$f5 28.Wh5+ &f4 29.934; 27...De5 
28.8f1+ bg5 (28...be7 29.Wxg7+ d6 
30.2 xe5++-) 29.£c1+ $294 30.Wh3#]. 


28.h4+ ©xh4 29.2c1+ Lf6 30.1 f1+ e5 
31.åf4+ $d4 32.2xc7 Exc7 33.Wxh4+ c5 
34.Wxd8 £d4+ 35.02 


A pesar de los numerosos sacrificios el blanco 
terminó con gran ventaja material. 


[1:0] 


LOS PEONES DOBLADOS 


Entiéndese por "peones doblados" dos 
peones del mismo bando colocados en la 
misma columna. Una característica propia de 
ello es el hecho de que el peón de adelante 
perjudica al de atrás en su libertad de acción., 


Si los peones doblados están separados de 
los demás peones, se denominan "peones 
doblados aislados”. En caso contrario, se trata 
de un "complejo de peones doblados". 


Los peones doblados aislados generalmente 
son muy débiles; en cambio, un complejo de 
peones doblados a menudo puede prestarnos 
valiosos servicios, especicalmente cuando se 
encuentran en el centro del tablero ("f3", "f2", 
"e2" ó "c3", "c2", "d2"), impidiendo en este caso 
el acceso de piezas enemigas a las casillas 
centrales. 


Los aficionados casi siempre exageran las 
desventajas de los peones doblados, viendo 
en ellos una causa frecuente de derrotas. Así 
cometen el errror de no distinguir los peones 
doblados, efectivamente débiles, de aquéllos 
que no pasan de una mera desventaja teórica. 
Es importante la ubicación de los peones 
doblados dentro de la situación general de la 
partida. Si el equilibrio de la posición no se ha 
alterado, una debilidad, muchas veces, puede 
soportarse fácilmente, y hasta los puntos 
fuertes pueden tornarse débiles. 


Por eso nos interesaremos especialmente en 
estudiar los peligros peculiares de los peones 


doblados y la forma de miniminizar sus 
desventajas y maximizar sus virtudes. 


Final 


Las blancas tienen mayoría de peones en el 
flanco de rey, pero en virtud de los peones 
doblados en la columna «f» no pueden pasar 
un peón. Esta diferencia entre las dos posiciones 
es suficiente para que las blancas pierdan. 


Eliskases, E - Scherbaum 


Torneo Sextangular Graz (Austria) 


1.f4 c5 2.b3 d5 3.e3 c6 4.ĉb5 a6 


Jugada inútil. Los peones doblados no 
resultan ciertamente una debilidad, pero no 
justifican la pérdida de un tiempo. 


5.2xc6+ bxc6 


El primer problema digno de mencionarse es 
cómo debe avanzarse un complejo de peones 
doblados. Hay una regla importante: debe 
evitarse el avance injustificado del peón que 
«no» está doblado, a fin de evitar los peones 
doblados «retrasados», el terror de todo 
jugador posicional. Con los peones en c4, c3 
y d4, el blanco buscará jugar c5 y no d5. Las 
negras, por el contrario, tendrán que oponerse 
al primer avance y forzar el segundo. 
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Otro ejemplo: con peones negros en d7, c7, y 
c6 se debe seguir el siguiente orden de 
avance: 1...d6; 2...c5; 3...c6; 4...d5, llegándose 
al complejo que se presenta en la partida. 


6.0f3 f5 7.0-0 Wc7 8.d3 f6 9.We2 e6 
10.0bd2 h6 11.£b2 £e7 12.0e5 0-0 13.Ef3 
Dd7 14.e4 £h7 15.2xd7 Wxd7 16.£g3 f6 
17.Le1 Hae8 18.exd5! 


Obligando a separar el complejo de peones 
doblados de los peones del ala de rey. 


18...exd5 19.£e3 +f7 20.03 £d8! 


Era aparente 20...d4 por 21.Ee5 Wc7 (21...fxe5 
22.Dxe5++-) 22.2e6 £f5 23.0h4! £xe6 
24 Wxe6+t. 


21.2h4 Exe3 22.Wxe3 Ze8 23.Wxe8+ Wxe8 
24.Exe8 Lxe8 25.f5! 


Fijando el peón enemigo en g7, ya que si se 
avanza, quedarían dos peones aislados. 


25... £C7 


En caso de 25...bf7 26.2£a3 b6 27.c4 g5 
28.fxg6+ £xg6 29.5xg6 +xg6t. 


26.£a3 £b6 27.c4! d7 28.2f2 Ld6 29.2f3 
$he5 30.2 b2+ $d6! 


Con buen criterio las negras evitan el avance 
d4, que debilitaría su complejo de peones 
doblados. En este caso las blancas 
continuarían 31.g4 y 32.4.c1. 


31.g4 £2a5 32.Le2 c7 33.£a3 £La5 34.ĉb2 
£2c7 35.h3 Lhe7 36.£a3 £d6 37.2f2 hd7 


38.2f3 Lhe7 39.5g2 h5 40.0e3 hxg4+ 
41.2bxg4! 


Las blancas lograron 3 objetivos parciales: 


4) La separación del complejo doblado de los 
demás peones. 


2) El cambio de muchas piezas. 


3) La fijación temporal del peón g7 de las 


negras. No obstante, todavía no tienen ventaja 
decisiva. Pero también es cierto que las 
negras se enfrentan a problemas difíciles y 
deben optar entre debilitar el complejo de 
peones doblados o tolerar que el peón de g7 
permanezca retrasado. 


41...£g8? 
Escogiendo el peor de los males. 


A) 41...d4! Era necesario desalojar el caballo 
para poder avanzar el peón «g». Está claro 
que esta jugada contradice la regla, pero lo 
exige la posición. 42.2g2! g6 43.Dh4 gxf5+ 
44.0xf5+ he6 45.0g7+ &f7 46.Mf5=. De este 
análisis se desprende que los peones 
doblados son de importancia secundaria para 
el desenlace del juego. La verdadera causa 
de la derrota de las negras fue el peón 
retrasado de g7, que sí constituye una 
debilidad mayor. 


B) 41...96? 42.cxd5 gxf5+ 43.0xf5+ £xf5+ 
44. d2xf5 cxd5 45.h4+-. 


42.h4 $d7 43.h5! 


Fijando definitivamente el peón retrasado de 
g7, con ventaja ganadora del blanco. 


43...2e7 44.241 dxc4? 


Las negras aislan sin necesidad sus peones 
doblados y facilitan considerablemente la 
transformación de la ventaja. Tampoco había 
defensa suficiente con el siguiente plan: 
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1) En primer lugar las blancas desalojan el 
rey enemigo de la diagonal h2/b8, llevando 
su alfil a la misma. 


2) Después trasladan el caballo a a4, forzando 
el avance del peón «d». 


3) Una vez que esto ocurre llevan el alfil hasta 
a5 y luego b6, ganando el peón de c5. Y con 
este peón de ventaja se gana la partida. 


45.dxc4 $Hd6 46.2b2 2f7 47.212 $c7 48.0e4! 
bb6 49.2c1 a5 50.a4! 2f8 51.2f4 2g8 


[51...2e8 52.2d6 £xd6 53.2xd6 £d7 54.De4 
£.e8 55.0xf6 gxf6 56.h6+-]. 


52.£d6 £xd6 53.2xd6 c7 54.2e8+ $d7 
55.2xg7 $d6 56.214! e7 57.56 Ld6 58.0e6 
+he7 59.Mxc5 $d6 60.2e4+ Lhe7 61.05 Lf8 


[61...2f7 62.d2 +f8 63.b4 axb4 64.a5+-]. 


62.h7! £xh7 63.20xf6 £g8 64.2xg8 Lxg8 
65.2e5 


[1:0] 


CONSIDERACIONES GENERALES 


En los finales es ventajoso tener los peones 
en sus casillas de origen, porque entonces 
pueden ser avanzados uno o dos pasos. La 
importancia de esta regla podemos verla en 
los siguientes finales de peones. 


El hecho de que los peones sólo pueden ser 
avanzados, dejando desprotegidas para 
siempre determinadas casillas, da origen a la 
siguiente regla: 


Toda jugada de peón debilita la posición. Esta 
regla tiene muy poco valor práctico, porque 
no podemos dejar de mover los peones, mas 
no advierte que debemos defender a tiempo - 
con piezas- las casillas que se tornan débiles 
con el avance de los peones. 


Como desventajas inherentes al avance de 
peones, veremos los diagramas siguientes: 


Final 1 


Final de Peones 


Las blancas tienen la innegable ventaja de 
un peón, pero no pueden ganar porque ya 
jugaron su peón a h4, mientras que las negras 
tienen la ventaja de que su peón está situado 
en la casilla inicial. 


1.Df5 


[1.h5 Lbe8! (1...2f8? 2.Le6 +e8 3.f7+ bf8 
4.2f6 h6 5.&g6+-) 2.be6 $f8 3.f7 h6=]. 


1...2f8! 
No servían: 
A) 1...h5? 2.2g5+- 


B) 1...h6? 2.h5 +f8 3.26 $e8. Estas líneas 
demuestran que el peón debe mantenerse 
quieto el mayor tiempo posible. 


2.Le6 Le8 


Nuevamente, si 2...h6?? 3.h5 +he8 y las blancas 
ganan con el siguiente movimiento triangular 
de rey: 4.Le5 +18 5.4f4! wes 6.Le4 218 7.hes! 
+$he8 El negro no dispone de la misma movilidad 
del rey blanco, porque si va a f7 sigue $f5, 
ganando el peón «h». 8.2e6, ganando la partida. 


3.f7+ 


[3.h5 $f8 4.17 (4.h6 Le8 5.17+ sbf8 6.%f6=) 
4...h6]. 
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3... 2:18 4.26 h6! 5.26 h5= 


[YY] 


Final 2 


Final de Peones 


1.215 Le8 2.2e6 +18 3.h4 
[3.f7 h6 4.26 h5 5.2e6 h4=]. 


3...be8 4.h5 +18! 5.17 h6= 


[YY] 
Con el peón en su casilla de origen, el blanco 
gana la partida. Alekhine, A - Colle, E 
1.Lf5 218 Baden Baden, 1925 


[1...be8 2.2e6 bf8 3.17 h5 (3...h6 4.h3! h5 
5.h4+-) 4.4]. 


2.2e6 weg 3.17+ 218 4.216! 
Obligando a mover el peón torre. 
4...n5 


Si 4...h6 5.h4! La facultad de jugar el peón uno o 
dos pasos se revela en este caso como decisivo. 


5.h3! h4 6.2g6+- 


[1:0] 1.2e3!+- 
Para llevar la torre a g3 o h3. Este ataque que 
Final 3 decidió la partida, no podría ser posible si los 
peones del ala rey del blanco se encontraran 
Final de Peones avanzados. 


Ahora el final no puede ganarse porque no 
puede optarse entre el avance h3 o h4. [1:0] 
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Olland, A - Alekhine, A Geiger / Kamarit - Eliskases 
Provocación de ataque (1) Provocación de ataque (2) 
Schveningen, 1913 St. Pölten, 1934 
16.h4! 


El blanco, al haber jugado el peón a h3, brinda 
esta posibilidad que abre la columna «g» para 
el ataque. 


16.hxg4 £2xg4 17.bxc5 bxc5 18.4d3 Wd7 
19.2xc5 £xf3 20.2xf3 Eg8 21.Mxe5 dxe5 
22. xe7 Wg4 23.93 hxe7 24.d6+ Lf8 25.£fe1 
h5 


Para abrir columnas, tras el avance g3. 


26.2£ad1 Zd8 27.c5 h4 28.£e3 hxg3 29.fxg3 
¿Adh5 30.d7 ©xg3 31.Wd6+ Lg7 32.Wxe5+ 
+$2h7 33.2f2 Wxd1 34.£xg3 Wd2+ 35.21 
Exg3 36.Wf5+ Eg6 37.c6 Wc1+ 


[0:1] 


Inicia una ofensiva temática para abrir la 
columna «h» e iniciar hostilidades contra el 
peón «g6» de las negras. 


16...Da6 17.h5 c5 18.hxg6 hxg6 19.g5 
Dde4 20.Dxe4 £xe5 21.Wc4! Zac8 


[21...Efc8 22.xc5 Wxc5 23.8d8++-]. 


22.Dxc5 Wxc5 23.Wh4 Efd8 24.Wh8+ £xh8 
25.2xh8# 


Una magnifica definición por parte de los 
adversarios en consulta. 


[1:0] 
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Las piezas menores, a saber, alfil y caballo, son 
tal vez la más bella creación del juego de aje- 
drez. Estas piezas de movimientos tan diferen- 
tes, pero de valor recíproco, son ora iguales, ora 
desiguales, según la posición de los peones. 


El alfil gana en valor cuando los peones de su 
bando se encuentran en casillas opuestas a 
sus diagonales, ganando así en movilidad. 


La opinión que a menudo predomina entre 
los aficionados, en el sentido de que es bue- 
na estrategia colocar los peones en las mis- 
mas casillas del alfil, para que sean defendi- 
dos por éste, es incorrecta porque la defensa 
es un mal necesario y no un objetivo desea- 
ble. El alfil también vale más cuando está co- 


locado delante de los peones fijos, en lugar 
de detrás de ellos. 


Cuando los peones fijos están en casillas del 
mismo color que el alfil, hablamos de "alfil 
malo", en caso contrario de "alfil bueno". El 
alfil malo es "estático" cuiando está detrás de 
los peones y "dinámico” cuando está delante 
de los peones fijos. 


Ejemplo 


Alfil Bueno y Alfil Malo 


En la posición del diagrama el alfil blanco de 
e3 es un alfil bueno y el de f5 es dinámico. Por 
parte de las negras el alfil de e8 es bueno, 
mientras que el de e7 es malo y estático. 


Al contrario del alfil, que ya actúa desde su 
posición primitiva, el caballo sólo puede de- 
sarrollar toda su fuerza cuando está colocado 
en una casilla avanzada, por eso su valor de- 
pende principalmente del número de casillas 
centrales a las que puede acceder. En rela- 
ción al alfil, tiene el siguiente valor: 


1) Es positivamente más fuerte que un alfil 
estático. 


2) Es preferible a un alfil dinámico cuando se 
trata de una lucha indiv idual entre estas pie- 
zas. 


3) Tiene el mismo valor que un alfil bueno en 
una lucha individual 


4) Es inferior al alfil bueno, cuando hay otras 
piezas en el tablero. 


Flir, W - Eliskases, E 
Alfil Bueno y Alfil Malo 


Innsbruck, 1935 [E71] 


1.d4 Df6 2.c4 g6 3.Dc3 g7 4.e4 d6 5.h3 
Abd7 6.f4 e5 7.dxe5 dxe5 8.5f3! 


Después de 8.fxe5 Mxe5 9.Wxd8+ $xd8 las 
blancas impiden el enroque, pero después del 
cambio de damas tendrían pocas perspectivas 
de ataque, debido al mejor desarrollo de las 
negras y al control de la fuerte casilla e5. 


8...exf4 9. £xf4 0-0 10.£d3 c5 11.4£c2 De6 
12.Wxd8 Exd8 13.£e3 b6 14.0-0 £b7 
15.£ad1 c6! 
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Limitando la eficacia del caballo blanco de 
c3. 


16.g4? 
Se debilita aún más la posición. 


16...2d7! 17.5d4 Mxd4 18.£xd4 e5 
19.£2xe5 £xe5 


Una vez bloqueado el peón aislado y 
cambiado un caballo por el alfil bueno, las 
negras hicieron muchos progresos. 


20.2xd8+ Exd8 21.£d1 Exd1+ 22.2xd1 f6 
23.22 £d4+1 24.2e2 c5 25.b3 &f7 


La mejor colocación de un alfil respecto a un 
caballo es en una misma columna o fila, con 
separación de dos casillas. El alfil dinámico 
en d4 inutiliza al caballo, ya que si éste se 
mueve puede ser capturado. 


26.263 £xe3 


Este cambio es necesario para conservar la 
ventaja. Si el caballo llegase d5, las blancas 
igualarían. 


27.2xe3 Le6 28.244 g5+ 29.2f3 Le5 30.2e3 
2c8 


Con alfil bueno contra alfil malo y mejor 
posición de rey y peones, las negras tienen 
sin duda una gran ventaja, pero no es nada 
fácil ganar. 


31.2d3 £a6 32.£e2 £b7 33.£d3 £c6 


El plan de las blancas es atacar los peones c4 
y g4 por medio de b5 y h5. Con esa finalidad 
hacen jugadas de espera para que el alfil 
contrario tenga que abandonar la defensa de 
uno de esos puntos. 


34.a47 


Mala porque el negro dispone de la futura 
ruptura en b5. 


La jugada era 34.a3! para responder a la idea 
de ruptura a6-b5 con la secuencia cxb5,axb5, 
b4!. De esta manera se deshacen del peón c4 
y ponen los peones en casillas de color 
contrario al alfil, quedando sólo con dos 
debilidades (e4 - g4), las cuales pueden ser 
defendidas, ya que hay una regla que dice 
que son necesarios tres puntos débiles en el 
campo enemigo para poder ganar. 


34.a3! £e8 35.£e2 £g6 36.2f3 h6 37.g2 h5 
38.£f3 hxg4 39.hxg4 e8 40.2£e2 £d7 
41.£d1 y ahora: 


A) 41...a5 42.a4!= las blancas cierran la 
posición y hacen imposible cualquier ataque 
en el ala de dama; esto justifica colocar otro 
peón en casilla blanca. 


B) 41...a6 La mejor opción para el negro, pero 
con todo las negras no pueden ganar. 42.£e2 
£c8 43.£d1 e6 44.£e2 d7 45.2d1 b5 
46.cxb5 axb5 47.b4 c4 48.£e2 £c6 49.2.f3 c3 
50.£e2 c2 51.2d2 Pxe4 52.2xc2 $f4 53.23 
f5 54.gxf5 &xf5 55.294 g4 56.2xg4+! $xg4 
57.a4! bxa4 58.¢c3 Y tablas teóricas. 
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C) 41...05 42.cxb5 £xb5 43.b4! cxb4 44.axb4=. 


34...£e8 35.2e2 £g6 36.2f3 a6 37.2 g2 h5! 
38.2f3 

38.gxh5 es mala porque el peón de h3 es muy 
débil: 38...xh5 39.2f3 £xf3 40.2xf3 &d4-+. 


38...hxg4 39.hxg4 £e8 40.£e2 £d7 41.2d1 
£.c6 42.c2 b5! 43.a57? 


La variante de mayor resistencia era 43.cxb5 
axb5 44.a5 (44.2d1 £d7! transpone a las otras 
variantes). Aunque todavía se podría ganar 
con la siguiente línea: 44...2d6 45.2d3 £d7 
46.d1 e6! 47.2c3 b4+! 48.2c2 c4 49.bxc4 
2xc4 50.2d2 c5 51.£a4 $d4! 52.c6 b3 
53.£b7 d3 54.a6 b2 55.a7 b1W 56.a8W 
Wc2+ 57.Le1 We2#. 


43...bxc4 44.bxc4 £e8 45.£2d1 £f7 46.£e2 
£e6 


Las blancas abandonan. Sin duda, una 
decisión prematura. Para obtener el triunfo el 
negro debía vencer grandes obstáculos. El 
final será analizado a continuación. 


[0:1] 


Flir - Eliskases 


Alfil Bueno y Alfil Malo 


Análisis Tirol 


47.213 £xc4 48.£d1 £b5 49.£f3 c4 50.2£d1 


En caso de 50.£e2 +d6 51.2d4 c3! 52.£d1 
£e2! 53.£b3! £xg4 54.bxc3 Le5—+. 


50...c3 51.£b3 £2f1 52.£a4 £c4 53.2 c2 2d6 
54. 2d4 £e2 55.2xc3 Lc5! 56.2£b3 £xg4 
57.2c4 £c8 58.£e2 £b7 59..2d3 g4 60.2d2 
$Hb4 61.2e3 Lbxa5 62.2f4 £2c8 63.£e2 2b6! 


Si 63...2b47? 64.2xa6!! £xa6 65.2xg4 £c8+ 
66.¢h5! El blanco gana el último peón y 
empata. 

64.e5 fxe5+ 65.2xe5 Lhc5! 66.2he4 


También perdería 66.bf4 a5 67.2e3 a4 
68.2d2 (68.£xg4 a3! 69.xc8 a2-+) 68...a3 
69.203 a2 70.2b2 g3 71.2f3 e6 72.2g2 d5 
73.2 h3 d4 74.211 Ye3 75.2 h3 $f2 76.2a1 
£e6! 77.£xe6 g2-+. 


66... 2b4 67.2d3 

Si 67.2e3 a5 68.£xg4 £xg4 69.2d2 2f5! 
70.201 $2c3-+, sin permitir que el rey negro 
alcance la salvadora casilla a1. 

67...g31 68..2f3 

Si 68.2e3 a5 69..82f3 (69.2f3 £Lg4+!; 69.£d1 
£b7-+) 69...a4 70.£d5 a3 71.bf3 £b7! 
72.£xb7 a2—+. 

68...a5 69.2c2 a4 70.2b2 a3+ 71.2a2 
[71.202 £f5+ 72.201 Lc3—+]. 


71...£e6+ 72.2b1 $c3 73.2c6 Ld4 74.2 g2 
£2d575.£h3 Le3 76.211 212 77.2h3 Le6l-+ 


[0:1] 


Eliskases, E - Birch, J y Mac Grounther, J 


Caballo Bueno y Alfil Malo 


Glasgow 1933 [C66] 


1.e4 e5 2.0f3 Ac6 3.2 b5 DF6 4.0-0 d6 5.203 
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£e7 6.d4 exd4 7.Dxd4 £d7 8.2e1 Mxd4 
9.Wxd4 0-0 10.£2g5 £xb5 11.Dxb5 Wd7 12.c4 
a6 13.203 Wg4 14.Wd2 Kad8 15.£xf6! £2xf6 
16.0d5 We6 


Si 16...c6 17.2xf6+ gxf6 quebrando los peones 
del ala rey. 


17.8xc7 Wxc4 


Debido al aislamiento del peón de d6 la casilla 
d5 estará siempre en poder de las blancas, ya 
que el alfil negro no puede controlarla. 


18.0d5 Wd4 19.%e2! Efe8 20.Ed1 Wxd2 
21.Edxd2 £e7 22.1c2 £2f8 23.f4 Ec8 24.£c3 
Ec5 25.212 f6 26.2f3 Hec8 27.2ec2 Lbf7 
28.b4 Zxc3+? 


Se debió evitar la simplificación con 28...É5c6!. 
Ahora entramos en un final de alfil malo contra 
caballo bueno que se encuentra 
irremediablemente perdido. 


29.£xc3 Exc3+ 30.0xc3 £e7 


El plan indicado para este tipo de posiciones 
consiste en tratar de ubicar el alfil por delante 
de los peones propios; por eso era mejor 
intentar 30...g6. 


31.f5 £d8 32.Dd5 g6 33.94 g5? 
Un grave doble error. Además de cerrar la 
diagonal h6-c1 para el alfil, colocan otro peón 


en casilla del color de su alfil. 


34.a4! b6 35.2e3 +he8 36.2:d4 $d7 37.b5 a5 
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La superioridad del caballo es muy evidente. 
Donde vaya el alfil resulta atacado por el caballo. 
Además de esta ventaja encontramos que la 
posición negra presenta tres debilidades (b6 - 
d6 -f6), por lo que se infiere que existe ventaja 
suficiente para ganar la partida. 


38.e3 c7 39. 2d5 d8 40.5c4 £c7 41.2d2 
2d8 42.013 £Le7 43.2d4 £d8 


El caballo cumple una valiosa función. Es 
interesante observar que el negro también 
perdería si el blanco, en lugar del caballo, 
tuviese un buen alfil. Por ejemplo, si situamos 
un alfil en d4 en lugar del caballa, el juego se 
gana inmediatamente. 


44.De6 £e7 45.24! h6? 


Aun con la mejor defensa la partida estaba 
perdida: 45...2c8 46.9c4 $d7 47.2d5 h6 
48.h3 £d8 (48...2c8 49.2c6+-) 49.5xd8+- 
Como en el final de alfil bueno contra alfil malo, 
la obligación de jugar se torna en un elemento 
fatal para el bando defensor. Esta situación 
de tener que jugar -abandonando así la 
posición  defensiva-, se denomina 
«Zugzwang». En la posición obtenida después 
de la jugada 44 de las negras, si les tocase 
jugar a ellas se encontrarían en Zugzwang. 
Por ese motivo el blanco maniobra para llegar 
a la misma situación, pero cediendo el turno 
de juego al adversario. En los finales de alfiles 
esto se consigue haciendo jugadas para 
perder tiempo con el alfil. Surge entonces la 
pregunta: ¿será posible perder tiempo con el 
caballo? La respuesta es...no, porque el 
caballo no puede volver a una casilla 
determinada en un número de jugadas impar 
o par a voluntad (como sí puede hacerlo el 
alfil). Sólo pueden hacerlo en un número par. 
Por este motivo debe echarse mano a otro 
recurso: el movimiento triangular del rey. Con 
estos movimientos de tiempo del rey se llega 
a una misma casilla en un número impar de 
jugadas, esto es, en tres movimientos. Esta 
maniobra es eficaz cuando el adversario no 
puede repetirla”. 


46.2d5 


[1:0] 
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Alekhine, A - Euwe, M 


Caballo contra Alfil Dinámico 
Holanda 1937 [A11] 


1.03 d5 2.c4 c6 3.e3 f5 4.cxd5 cxd5 5.4Wb3 
Wc7 6.£b5+ £2£d7 7.Dc3 e6 8.2£xd7+ Dxd7 
9.d4 Dgf6 10.£2d2 a6 11.0-0 d6 12.£fc1 
Wb6 13.Wc2! Ec8 14.a4 0-0 15.a5 Wc7 
16.Wb1! Wb8 17.h3 Zc6 18.b4! Ec4 19.ha4 
Exc1+ 20.2£xc1 De4 21.0c5! £xc5 


22.dxc5! 


Una vez finalizada la partida Alekhine declaró 
al autor, su segundo en el Match Revancha - 
para recuperar el título-, lo siguiente: « Todos 
mis esfuerzos en esta partida tuvieron la única 
finalidad de resucitar al alfil muerto con el que 
salí de la apertura. Despertó mucha 
admiración entre los críticos el plan de avanzar 
los peones hasta a5 y b4 para luego llevar el 
caballo a c5, y cuando éste fuera capturado, 
retomar con el peón «d» a fin de abrir la 
diagonal para el alfil. Ese plan, que modificó 
completamente la lucha, fue el resultado 
lógico de las consideraciones posicionales de 
la partida». 


22...2e5 23.2xe5 Wxe5 24.2b2 Wc7 25.4d3 
f6 26.£c1 Wc6 27.f31 


Alekhine sigue fielmente la regla que 
recomienda colocar los peones de tal manera 
que dificulten la ubicación de los caballos en 
buenas casillas. 


27...Dg5 28.£d1 Df7 29.141 

Realizar este avance antes hubiese sido un 
error porque el caballo ocuparía la casilla e4. 
En la presente posición esta justificado, al 
estar controladas todas las rutas (d6 y g5) 
desde las cuales el caballo puede alcanzar 
ese puesto avanzado. 

29...Wb5? 

Euwe no sólo obstruye así el hueco de b5, 
sino que brinda posibilidades de ruptura 
mediante un futuro avance a6 o cô. 

30.Wxb5 axb5 31.e4! £d8 

Tomar posibilitaba la entrada de la torre en la 
importante séptima fila. 31...dxe4 32.Ed7 Eb8 
33.c6! bxc6 34.a6 La8 35.a7 Md8 36.£d4+-. 
32.exd5 exd5 33.1e1 Lf8 

[33...d4 34.£xd4! Exd4 35.1£e8+t]. 

34.£d4! Za8 35.c6! 

¡Qué activo se tornó este «alfil malo»! 
Desarrolla, en verdad, una enorme fuerza de 
ataque. Veamos una variante que confirma lo 
expresado: 35...bxc6 36.2c5+ $g8 37.a6! 
seguido de a7, He7, Zb7 y £b8 ganando. 
35...2d8 36.2 c5+ Lg8 37.£e8+ 


Con demolición completa. Por ejemplo, si 
37...2f7 38. Ef8+ $e6 39.cxb7+-. 


[1:0] 


Halosar, J - Eliskases, E 
Caballo contra Alfil Bueno 
Berlin, 1938 [B40] 
1.e4 c5 2.d4 cxd4 3.2f3 e6! 


3...e5 conservaba el peón, pero el blanco 
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obtenía excelente compensación. 4.c3! 
(4.Dxe5? Wa5+-+) 4...dxc3 5.xc3 La ventaja 
en el desarrollo y el peón retrasado son 
elementos muy favorables para el primer 
jugador. 


4.Wxd4?! 
Usual y mejor es capturar con el caballo. 


4...2c6 5.We3 Df6 6.£d3 e7 7.c3 d5 
8.exd5 exd5 9.2b5 0-0 10.0-0 ĉg4 11.2bd4 
£2d6 12.Wg5 He8 13.0f5 £xf5 14.2xf5 h6 
15.Wh4 De4! 16.Wg4 Wf6 17.c3 g6! 18..2d7 
h5! 19.Wh3 Ze7 20.£e3 Zd8 21.2xc6 bxc6 


En la primera fase de la partida las negras 
tuvieron un peón aislado en d5. Esta debilidad 
desaparece y da lugar a un par de peones 
aislados. En la presente posición los peones 
de c6 y d5 son menos vulnerables, al no estar 
la columna «c» abierta y mantener controlado 
el punto débil de c5 por el alfil de d6. 


22.94 


Aislando voluntariamente los peones «f» y «h» 
para dar juego a la dama. Se produce así un 
juego interesante, como siempre ocurre 
cuando ambos contendientes tienen 
debilidades en sus respectivos campos. 


22...hxg4 23.Wxg4 We6! 24.Wxe6 fxe6 


Las casillas que ya no pueden ser defendidas 
por peones se denominan «huecos». La 
posición de las negras, que ya presentaba un 
hueco en c5, fue debilitada aún más por el 


alejamiento del peón «f» -con la captura de la 
dama en e6-. Surgieron así dos nuevos huecos 
en g5 y 94. A pesar de todo el negro no está 
mal, ya que su alfil es capaz de proteger 
cualquiera de estas debilidades. Este hecho 
nos da la medida de lo que se llama «alfil 
bueno». 


25.d4 Ec8 26.13 Df6 27.2 g5 Lf7 28.f4 


Para evitar la formación del centro de peones 
que daría, sin duda alguna, mejor partida al 
negro. 


28...Eb7 


Desclavando el caballo que se apresta a 
ocupar e4. 


29.2 xf6 


Este cambio aumenta la fuerza del alfil 
enemigo, pero no había nada mejor. 


29...bxf6 30.Lae1 Ze7 31.292 c5! 32.502 
Eh8 


Obteniendo la iniciativa. Pronto se verá que el 
blanco no puede resistir el asedio sobre f4. 


33.2f3 Eh4 34.2ef1 g7! 
Para Ef7 y g5. 


35.h3 Ef7 36.£e1 Zf6! 37.0e3 Ehxf4 38.2xf4 
Exf4 39.94 f7 40.1e3 Le7?! 


Era mejor 40...c4. 
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41.b3! a5 42.012? 


Después de 42.f3! la victoria no es tan clara. 
Veamos una posible variante, que asimismo 
favorece al negro. 42...Exf3 43.%xf3 e5 44.04! 
+he6 45.cxd5+ $xd5 46.0f6+ $d4 47.De4 
£e7 48.5d2 £d8 49.0e4 ad!-+. 


42...c4! 43.bxc4 


Arruinando la formación de peones, pero 
incluso con la mejor continuación no había 
defensa: 43.Ef3 cxb3 44.axb3 Exf3 45.%xf3 
£e5 46.d1 £f6 Y el negro debe ganar. 


43...Exc4 44.20 g4 £f4 45.£d3 g5 46.2f3 2d6 
47.De3 Za4! 48.£d2 Ze4! 49.£d3 Exe3+ 
50.£xe3 £xe3 51.2xe3 c5 


El final de peones no tiene ninguna esperanza 
de salvación. 


[0:1] 


LOS ALFILES DE DISTINTO COLOR 


Dos Alfiles - uno «malo» y otro «bueno» - en 
sus relaciones recíprocas 


Las posiciones en donde existen alfiles de 
distinto color son particularmente interesantes 
porque estas piezas no pueden ser 
cambiadas directamente, ni pueden luchar el 
uno contra el otro por sí solas. De esta manera 
ambos jugadores quedan, permanntemente, 
con el dominio de un cierto numero de casillas 
en las diagonales de su alfil. 


Los alfiles de distinto color, en una lucha 
individual, es decir, si no son acompañados 
por otras piezas, tienen poco valor agresivo, 
de tal modo que uno, dos y hasta tres peones 
no son suficientes para garantizar la victoria. 
Si intervienen otras piezas la cosa cambia: 
dejan de ser "precursores de la paz", y se 
convierten en elementos que dan vida a la 
lucha. Enseguida veremos ejemplos de estos 
dos casos. 


Rohacek, J - Eliskases, E 
Alfiles de Diferente Color 
Budapest, 1934 [E39] 


1.d4 Df6 2.c4 e6 3.Dc3 £b4 4.Wc2 c5 5.dxc5 
Acs 6.03 £xc5 7.a3 0-0 8.e3 b6 9.£d3 ĉb7 
10.0-0 d5 11.b4 £d6 12.cxd5 exd5 13.2b5 
De5 14.2bd4 Ec8 15.We2 g6 16.0xe5 £xe5 
17.£b2 We7 18.1ac1 De4 19.f4 £g7 20.£xe4 
Wxe4 21.Wf3 £a6 22.Wxe4 dxe4 23.£xc8 
Exc8 24.£c1 Exc1+ 25.£xc1 £xd4 26.exd4 
f5 27. 2f2 Lf7 28.2e3 e6 29. 2d2 d5 
30.203 f1 31.93 b5 32.£e3 a6 


En esta posición las negras tienen ventaja: 
mejor rey y un peón pasado defendido. Pero 
a pesar de todo no pueden cambiar alfiles ni 
atacar los peones rivales, así que el empate 
es el resultado más seguro. Pero aún así el 
autor intentó ganar esta posición. Una 
decisión, sin duda, motivada por la buena 
ubicación en la tabla general del torneo. El 
objetivo se cumplió y la ambición fue premiada 
porque el rival no se defendió de la mejor 
manera posible, seguramente por jugar de 
manera un tanto relajada, pensando que el 
empate era un hecho. 


33.2b3 £e2 34.203 £d1 
Para conseguir la casilla c4 para el rey. 
35.22 £b3 36.2c3 a4 37.2f2 e3 38.xe3 


Le4 39.åf2 £d1 40.h4 e2 41.2e1 c4 
42.2. d2 £d5 43.2:c2 $f3 44.2:d1 $xg3 45.2e1 
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Hbxh4 46.2f2 Lg4 47.231 Lhg3 48.2e3 h5 
49.2 d2 h4 50.£e1+ bxf4 51.2xh4 g5 52.2e1 
3 


[0:1] 


Radisch - Giertz 
Alfiles de Diferente Color 
Alemania, 1936 [B45] 
1.e4 c5 2.0f3 c6 3.d4 cxd4 4.2xd4 Mf6 
5.103 e6 6.8xc6 bxc6 7.e5 d5 8.0e4 We7 
9.14 f5 10.2d6+ £xd6 11.exd6 Wb6 
[11..Wxd6? 12.04 Wb4+ 13.2d2+-] 


12.c4 De3 13.Wd2 Axf1 14.£xf1 c5 15.b3 
£b7 16.£b2 0-0 17.0-0-0 Le4 


Ya dijimos que en el medio juego los alfiles de 
distinto color avivan el juego. Este es un 
ejemplo. En esta posición las blancas tienen 
mejores perspectivas, por los siguientes 
motivos: 


1) Considerando la posición de los reyes, la 
diagonal del alfil blanco es más valiosa que la 
del alfil negro, lo que quiere decir que el 
ataque blanco será más peligroso que el de 
su rival. 


2) El peón en d6 impide el traslado de piezas 
negras de un flanco al otro. 


18.4Wc3 Ef6 19.Efe1 Eg6 


[19...£xg2 20.£e3 Haf8 21.£g3 £e4 22.Exg7+ 
bxg7 23.Eg1+ Xh8 24.Wxf6+ Exf6 25.2 xf6H]. 


20.2e3! Zf8 
Otras opciones eran: 
A) 20...£xg2 21.Eg3+- 


B) 20...Exg2 21.Eg3 Ec2+ 22.Wxc2 %£xc2 
23.Exg7+ +f8 24.Edg1 e5 25.Eg8+ &f7 
26.1 197+ %e6 27.£xe5! Exg8 28.Le7Ht. 


C) 20...Wb41? 21.We5! Exg2 22.a3!! Ec2+ 
23.2b1 Eg2+ 24.2a2! (24.Exe4 Wxb3 
25.Eee1 Eb8-+) 24...Wb8 25.Eg3 Hxg3 
26.hxg3 Wf8 27 .Wxc5+. 


21.£g3 Eff6 22.£d2 Exg3 23.Wxg3 Zf7 


Si 23...Eg6 24.Wh4 con idea de We7, por lo 
que la torre defiende mejor en f7. 


24.Wc3 Wa6 25.a4 Wb6 26.£a3 


El golpe mortal en g7 fue controlado, por lo 
que el alfil busca otros horizontes. 


26...Ef8 27.2b2 Wc6 28.93 Wb6 29.a5 Wc6 
30.2a2 +f7 31.We5 £c8 32.£2b2 Eg8 33.94 
fxg4 34.Wh5+ £g6 35.Wxg4 h6 36.h4 £2f5 
37.4g1 h5? 38.Wg5! £g4 39.15 exf5 40.£d5 
Wa6 41.£2c3 Wc6 42.2a3 f4 43.We7+ &g6 
44.£g5+ 


[1:0] 


LA PAREJA DE ALFILES 


La práctica viene demostrando desde hace 
tiempo que dos alfiles son superiores a dos 
caballos, o alfil y caballo. Esa superioridad, 
reconocida hasta por los maestros que más 
predileción reyelan por los caballos, es el 
resultado de los siguientes factores: 


1) Sea cual sea la posición de peones, 
siempre hay un alfil "bueno", y éste compensa 
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la debilidad del otro. Dos caballos, o alfil y 
caballo, es imposible que se complementen 
de esta manera. 


2) Colocando los dos alfiles uno al lado del 
otro atacan gran número de casillas contiguas, 
evitando ataques enemigos o apoyando los 
propios, de mejor manera que otras piezas 
menores. 


La ventaja de dos alfiles se manifiesta tanto 
en el medio juego como en el final. 


En los finales con carácter de medio juego, 
como por ejemplo el final de torre y dos alfiles 
contra torre y dos caballos, o alfil y caballo, es 
donde más se reducen las posibilidades de 
resistencia del adversario. Por esta razón 
siempre se recomienda que se cambie la 
dama o una torre para imponer más fácilmente 
la ventaja. 


Otra posibilidad frecuente que es susceptible 
de ocurrir con la pareja de alfiles es "el cambio 
favorable". Es el cambio de un alfil por un 
caballo para asegurarse la ventaja de un alfil 
bueno contra uno malo. Evidentemente no 
siempre se puede logar este final ventajoso, 
pero igualmente se puede buscar otro final 
favorable, el de alfil bueno contra caballo, e 
incluso, algunos finales de alfiles de distinto 
color muy promisorios. No siendo esto posible, 
la amenaza de un cambio favorable sirve para 
obtener ventaja, ya que el adversario tendrá 
que retirar las piezas bien ubicadas si quiere 
evitar esas simplificaciones. 


Teichmann, R - Pillsbury, H 
La Pareja de Alfiles 
Hastings, 1895 [C11] 
1.e4 e5 2.0f3 c6 3.2b5 g6 
El fiancheto de los alfiles, que tuvo partidarios 


en todos las épocas, presenta los siguientes 
méritos en relación a un desarrollo común: 


1) La posición de los peones, por ejemplo, en 
h2, g3, f2, en conjunto con el alfil de g2, 
constituye una buena defensa para el rey. 


2) El alfil en g2 o b2 se encuentra en las 
diagonales principales, donde puede 
desarrollar su máximo poder. 


3) El alfil del fiancheto evita más fácilmente el 
cambio prematuro de esta pieza. 


Por otro lado, el fiancheto tiene una 
desventaja: la pérdida de un tiempo debido al 
avance del peón lateral. Por eso, debe ser 
empleado con cuidado. En partidas abiertas, 
las que se inician con e4 y e5, raras veces es 
oportuno, porque habitualmente estas 
partidas conducen a aperturas de columnas y 
a posiciones que un pequeño retraso en el 
desarrollo puede traer consecuencias 
desagradables. En partidas cerradas, que no 
comienzan con 1.e4. el fiancheto es 
generalmente conveniente. En las partidas 
semiabiertas, esto es, que comienzan con e4 
y se responde con otra jugada que no sea e5, 
el fiancheto puede ser ventajoso o 
desventajoso, conforme a que la posición se 
mantenga cerrada o semiabierta. En la 
presente posición se necesita un preciso 
conocimiento de la apertura para poder 
emplearlo sin peligro. 


4.d4 exd4 
La recomendación de Alekhine era 4...Axd4. 


5.2xd4 
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Era interesante 5.%2g5!?, como la partida 
Marco- Pillsbury, Viena 1898. 


5...2g7 6.2e3 

Era mejor simplificar con 6.Axc6. 
6...Df6 7.003 0-0 8.f3 

Si 8.0-0 De7! para jugar d5. 

8...De7! 9.0-0 c6 10.2d3 d5 11.2de2 


11.e5 no es mejor, porque seguiría 11...Me8, 
amenazando tomar el peón, además de c5 y d4. 


11...dxe4 12.fxe4 

Permite el cambio de uno de los alfiles, pero 
en caso contrario se perdería material: 
12.0xe4 Dxe4 13.£xe4 £xb27. 

12...g4! 13.Wd2 


Si 13.214 Wb6+ gana calidad, y si 13.2c5 b6!. 


13...Wd6! 


Un jugador menos experimentado que 
Pillsbury tomaría enseguida en e3, pero de 
esta forma no se aprovecharía todo el potencial 
del caballo en g4. Con esta jugada intenta 
debilitar más la posición del blanco. 


14.93 


No hay más remedio que hacer esta 
concesión. Veamos por qué: 


A) 14.04 Dxe3 15.Wxe3 £d4-+ 


B)14.2f4 Wo5+ 15.bh1 Df2+ 16.bg1 
Dxe4+— (16...0h3+ 17.2h1Wg1+?? 18.0xg1+-). 


C) 14.Ef4 L£Le5-—+. 
14...We5! 


Ahora el cambio del caballo por el alfil le 
hubiera reportado ventaja, pero el negro 
mejora aún más su posición. Esta es una de 
las características del maestro. 


15.£ae1? 


Entrega la partida. En lugar de esta jugada sería 
más correcto 15..2f4 Wh5 16.h4, debilitando aún 
más la posición del rey. Seguiría 16...De5! 
17.292 Ahora no se cambiaría el alfil, pero los 
puntos débiles de h5, g4, f3 y h3 otorgan ventaja 
al segundo jugador. 


15...0xe3 16.Wxe3 


16...Df51 


Con este bello movimiento entra en juego el 
caballo que estaba mal colocado. 


17.137 


Las blancas quieren evitar el final que resulta 
de 17.Wf2 d4 18.0xd4 Wxd4 19.Wxd4 
£2xd4+, porque en este caso se llegaría a un 
final donde deberían oponerse a una fuerte 
pareja de alfiles. Pero... salen del fuego para 
caer en las brasas. 
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17...2d4 18.2xd4 Wxd4+ 19.232 Wb4 


Para ganar los peones del ala dama. Nótese 
el valor del alfil fianchetado. 


20.e5 Wxb2 21.2c4 

La dama negra puede salir impunemente a la 
caza de peones, porque gracias a la fuerza 
defensiva del par de alfiles el blanco no 
consigue ninguna perspectiva de ataque. Si 
21.0d1 Wxa2-—+. 


Esto lo demuestra la continuación de la 
partida. 


21...Wxc2+ 22.2f2 Wf5 23.We3 Wh3+ 24.291 
2.6! 25.2e2 Wh6 26.£f4 


Cambiar las damas significaría sellar la derrota. 
26...Wg5 27.2d3 Had8 28.Wf37 


Teichman intenta una celada que sólo acelera 
la derrota. Si 28.£e2 b6-—+. 


28...£xe5 29.h4 £d4+! 
Refutando la celada. 
30.2h2 

[30.Exd4 Woc5—+]. 
30...Wa5 


[0:1] 


Lang, R - Eliskases, E 
Pareja de Alfiles 
1934 [A48] 


1.d4 Df6 2.Df3 g6 3.c3 £g7 4.Wc2 0-0 5.e4 
d6 6.h3 c6 7.£e3 e5 8.dxe5 dxe5 9.2bd2 
We7 10.£e2 Ed8 11.0-0 b6 12.Efd1 £2b7 
13.95 h6! 14.2xf6 Wxf6 15.2c4 Wf4 16.93 
WE6 17.De3! De7 18.c4 Wc6 19.0d5 Mxd5 
20.exd5 We5 21.£ab1 a5 


Ya se podía tomar el peón: 21...Exd5 22.Exd5 
£xd5. 


22.a3 a4 


Las blancas intentaron impedir que la dama 
llegara a c5, pero no lo lograron a causa del 
correcto plan a5 - a4. Y ahora quedan con un 
peón retrasado en b2. 


El plan de las blancas también fue equivocado 
por otro motivo, ya que las negras también 
podían haber ganado un peón. Veamos: 
22...Exd5! 23.£xd5 £xd5 24.b4 Wc6 25.2d2 
(25.b5 Wc5) 25...b5!. 


23.£d2 c6 

Esta jugada abre la gran diagonal para el alfil, 
donde ejercerá una enorme presión, 
conjuntamente con la dama. 


24.dxc6 Wxc6 25.£bd1 Ed4! 26.£xd4 exd4 


También el otro alfil cumple con su deber, pues 
defiende el poderoso peón pasado de d4. 


27.Wd3 Ze8 28.292 


Se amenazaba £xe2. 

28...We6 29.Le1 

Las blancas están completamente perdidas: 
A) 29.Ed2 £e4. 


B) 29.£.f1 Wf6! 30.£d2 (30.£e2 £e4 31.Wd2 
d3-+) 30...He3!! 31.fxe3 Wxf3+ 32.231 e4 


š 
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33.We2 (33.£g2 Wxg2+ 34.Ēxg2-+)  20.0f3 f6! 


33...Wxg3+ 34..2g2 £xg2 35.Wxg2 We1+ —+. 


29...£e4 
[0:1] 


Mac Naugthon, W - Eliskases, E 


Pareja de Alfiles 


Aberdeen, 1933 [B44] 


1.e4 c5 2.03 e6 3.d4 cxd4 4.2xd4 Df6 5.2 d3 
c6 6.£e3 d5 7.£b5 


Viola la regla que recomienda no mover dos 
veces la misma pieza en la apertura. 


7...£d7 8.exd5 Dxd5 9.£xc6 bxc6 10.0-0 c5! 


Las negras desalojan el caballo enemigo de 
su mejor puesto (d4) y al mismo tiempo abren 
la diagonal para el alfil dama. 


11.5b3 Mxe3 12.fxe3 £b5! 13.8e1 £e7 
14.Wg4 0-0 15.c4 


Este debilitamiento favorece a las negras, pues 
ahora la casilla c4 resulta inaccesible para 
las piezas blancas, lo que facilita la defensa 
del peón aislado de c5. 


15...f5 16.We2 £c6 17.21d2 


El caballo debió ubicarse en c3. Generalmente 
se deben cometer varias inexactitudes para 
que la partida se torne insostenible. 


17...Wb6 18.e4 ĉh4 19.2f1! 


Las blancas no quieren debilitar aún más su 
posición con 19.93. 


19...a5 


Los avances de peones caracterizan la lucha 
contra los caballos. El peón «a» debe avanzar 
más con el objetivo de desalojar el caballo de 
b3, el cual obstruye la columna «b» y ejerce 
presión sobre c5. 


Es importante que el caballo no llegue a e5. 
21.e5 


La apertura de líneas después del cambio de 
peones favorece al negro por sus alfiles. Estos, 
como ya vimos, atacan con su máximo poder 
en posiciones abiertas. 


[21.exf5 exf54]. 


21...£e7 22.Had1 Efd8 23.2c1 Xa7 
24.Axd8+ Wxd8 25.£d1 Ed7 26.£xd7 Wxd7 
27. Wd2? 


Con esta jugada termina la lucha 
de dos alfiles contra dos caballos. Cuando la 
posición es difícil, pero no existe una j 
material, un buen método para mantener la 
igualdad es cambiar las piezas mayores. Si el 
jugador no dispone de esta altemativa, por regla 
general su situación es desesperada. En este caso, 
la idea es buena pero la ejecución errónea, ya que 
pierden material. 


[27.Wd3 We8+]. 


27...Wxd2 28.2xd2 £g5 29.cb3 a4-+ 
30.xc5 


[30.5a5 £a8 31.03 £d8—+]. 


30...£e3+ 


31. 2H £xc5 32.b3 b4! 33.03 £xf3 34.gxf3 
axb3 35.axb3 &f7 


[0:1] 
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5.- LA TORRE 


Al tiempo que en la apertura la torre represen- 
ta un papel subalterno, en los finales es fre- 
cuentemente la figura principal. ¿Por qué? 


Porque su campo de acción es constituido por 
las columnas abiertas y el número de éstas 
aumenta a medida que simplificamos la posi- 
ción . En lo que se refiere al juego correcto de 
la torre, se debe destacar lo siguiente: 


1) Las torrres pertenecen a las columnas 
abiertas. 


2) Conviene doblar las torres o triplicar las 
piezas mayores (esto es, poner las dos torrres 
o bien las torres y la dama) en la columna 
abierta, para aumentar la presión sobre la po- 
sición enemiga. 


3) Es de mucho valor la ocupación de la sépti- 
ma y octava fila (segunda y primera del negro) 
porque en estas filas básicas del enemigo la 
torre encuentra excelentes objetivos de ataque. 


4) Merece atención el movimiento 
zigzagueante de columna a fila y de fila a co- 
lumna, que muchas veces debe efectuar para 
poder entrar en las filas enemigas. 


Es evidente que el rival no puede esperar con 
los brazos cruzados a la penetración de la arti- 
llería pesada a traves de las columnas. Debe 
disputar el dominio de la columna abierta opo- 
niendo sus propias torres. Veamos un ejemplo: 


En esta posición las blancas juegan Ed2 o 
Ed3 para doblar las torres con Efd1, pero el 
negro cambia torres y ocupa la columna: 


1.£d2 


Tras 1.Exd8+ Exd8 2.£d1 Ed7 3.Ed2 Wd8 
4.Exd7 Wxd7 la posición estaría igualada, 
porque sin el auxilio de una torre no se puede 
conseguir mucho. 


1...Exd2 2.Wxd2 £d8 3.Wa5 b6 4.Wa4 Wd7 
Ganando la columna. 


Pero si en la posición del diagrama le tocase 
jugar al negro, la columna la ganaría el blanco. 
Por ejemplo: 


1...Ed7 2.Exd7 Wxd7 3.Ed1 Seguido de Wd3. 


¿Qué se puede hacer entonces?. Hay dos 
posibilidades: O no se toca la situación, 
dejando la columna en disputa, o se cambian 
las torres. La situación ya no es tan delicada 
cuando en lugar de una columna abierta 
existen varias. En este caso, la presión en una 
columna puede ser neutralizada con la 
ocupación de otra, especialmente cuando son 
de igual valor. Recordemos que en el medio 
juego una columna central vale un poco más 
que una columna lateral. 


Eliskases, E - Euwe, M 
Entrenamiento Amsterdam, 1935 


[D45] 


1.d4 d5 2.c4 c6 3.e3 f6 4.5c3 e6 5.03 a6 
6.a4 


Esta jugada es débil. Poco tiempo después, 
en el match por el Campeonato Mundial con 
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Alekhine, Euwe demostró que las blancas 
obtienen ventaja con 6.c5. 
6...c5! 7.cxd5 
El cambio de peones no armoniza con la 
jugada precedente. 
7.åd3 es la jugada correcta, no obstante 
permitir la creación de un peón aislado: 
7...c6 8.00 dxc4 9.£xc4 cxd4 10.exd4. 
7...exd5 8.2e2 c6 9.0-0 e6 10.b3 d6 
11.2a3 
19...£xh31 


11.dxc5 £xc5 12.Ad4 seguido de f3 prometía 
mucho más. 


11...b6! 


Euwe no teme la aparición de los peones 
colgantes. La defensa de éstos sería fácil 
porque el blanco no dispone de Ma4. 


12.£c1 0-0 13.h3 h6! 


Aunque dos hagan lo mismo, no siempre es 
lo mismo. La jugada h6 de las negras es una 
jugada útil, protege contra la amenaza “Mg5. 
La jugada h3, por el contrario, debilita la 
posición, permitiendo un sacrificio demoledor. 


14.2d3 Wd7 15.Ee1 Efe8 16.2b1 


Sería mejor que las blancas se hubieran 
embarcado en complicaciones difíciles de 
calcular, resultantes de la secuencia 16.dxc5 
bxc5 17.e4!. Ciertamente, con esta jugada se 
podría haber evitado caer en una mala 
posición. Por ejemplo: 17....2f4 18.Eb1 b4 
19.xb4 cxb4 20.Axd5 Mxd5 21.exd5 Wxd5 
Y las negras poseen el par de alfiles. 


16...2e4! 17.dxc5 bxc5 18.£xe4 dxe4 
19.0 fd2 


19.h2 e5! Esta es la jugada que debe 
impedirse a toda costa. Con su última jugada 
el blanco quiere ganar el peón enemigo de 
c5. 


Esta partida merece especial atención tanto 
por la apertura como por las múltiples 
combinaciones, pero lo que más nos interesa 
es el empleo que el negro hace de la torre. La 
intervención de esta pieza -vía e6- constituye 
la clave del brillante sacrificio. 


20.5c4? 


No contaba con la respuesta Ke6. Otras 
opciones eran: 


A) 20.gxh3 Wxh3 21.f4 Re6—+. 


B) 20.åxc5! era la mejor alternativa. Con ella 
podría haberme salvado. Y ahora: 


B1) 20... £g4 21.f3 £xc5 22.Exc5 exf3 23.2xf3 
Wxd1 (23...Wc7!? Puede ser una mejor opción 
quedarse con la dama para aprovechar la 
mala situación del rey) 24.Axd1 b4 Y las 
negras tienen ventaja en el final por sus 
mejores peones, pero no estaría asegurado 
su triunfo. Esta variante muestra la enorme 
resistencia en posiciones aparentemente 
perdidas). 


B2) 20...e6!? Da lugar a magnificas 
combinaciones para ambos bandos. 


B21) 21.gxh3 Eg6+ 22.21 £xc5 23.Exc5, y 
ahora: 


B211) 23.0xe4 Wxh3+ 24.be2 Wh5+! 25.f3 
(25.2f1 Wh1+ 26.2e2 Wxe4 27.Exc5 Ed8) 
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25...Eg2+ 26.0f2 Ed8 27.Wc2 (27.0d2 b4 
28.£c2 £xd2 29.£xd2 Exf2+ 30.2xf2 Wh2+-—+) 
27...2b4 28.Wc3 (28.Wxc5 Exf2+ 29.2xf2 
¿Dd3+—+) 28...£0d3. 

B212) 23.Wh5 Zg5 24.Wh4 Xe8!-+ 25.Ec3 
(25.£cd1 Wd3+ 26.£e2 Le6!) 25... £b4 26.Ec4 
Xe6 27.f4 Ed5; 23...Wxh3+ 24.9e2 Dd4+! 
25.exd4 Wd3. 


B22) 21.£xd6 .Exd6 22.gxh3 Wxh3 23.Exc6 
Exc6 24.Mxe4 Eg6+ 25.g3 h5 26.Wd5 Ec8! 
27 Wh1 Exg3+!! 28.fxg3 Wxg3+ 29.2f1 Wxe1+! 
30.2xe1 Ec1+-+. 


B23) 21.2xe4!! Y el blanco logra defenderse. 
21...Eg6 (21...Exe4 22.Wxd6) 22.93 Con peón 
de ventaja. 


20...4e6 
(20... $945]. 
21.2xd6 


Los amantes de partidas brillantes y de 
extensos análisis seguramente apreciarán las 
siguientes líneas: 


A) 21.9gxh3 Eg6+ 22.2f1 d4!! (22...Wxh3+ 
23.2e2 Ed8>). Por ejemplo: 


A1) 23.Wh5 Eg5 24.Wh4 (24.Wxg5 hxg5 
25.exd4 Wxh3+ 26.2g1 £h2+ 27.2h1 2g3+ 
28.bg1 Wh2+ 29.bf1 Wxf2k) 24...Eg1+! 
25.2xg1 Df3+ 26.211 Axh4—+. 


A2) 23.exd4 Wxh3+ 24.2e2 Wf3+ 25.%f1 
Åh2!-+ 26.Wxf3 exf3 27.e3 Eg1+. 


B) 21.£xc5 Eg6! 22.0xd6 (22.£xd6 £xg2 
23.293 Wh3) 22... £xg2-+. 


C) 21.b6 Wd8!! 22.Mxa8 (22.gxh3 Wxb67) 
22...Wg5 23.93 £xg3! 24.2h1 £2xf2 25.Eg1 
Wh4 26.£g2 £xg2+ 27.2xg2 Eg6+ 28.%f1 
Wh3+ 29.2xf2 Eg2+ 30.2e1 Wh1+. 


21...Exd6 


En la continuación de la partida las blancas 
están claramente perdidas, y ahora 
prestaremos atención a los movimientos de la 
torre, que son altamente instructivos. 


22.W4h5 Eg6 23.93 


De esta manera se crean nuevas debilidades 
en f3 y h3, pero no había nada mejor. 


23...Eg5 24.Wd1 


En caso de 24.Wh4 g4 25.Exc5 Exc5 
26.2xc5 De5 27 We7 Df3+—+. 


24...Ed5 25.Wc2 Wga4! 


Más fuerte que 25... Wf5 26.f4!F porque en este 
caso se permitiría el cambio de damas si el 
negro toma al paso. 


26.We2 Wf5 
Se amenaza g4, con efectos destructivos. 


27.Zed1 


Igualmente inútil sería el sacrificio de peón 
27.f4 Las negras responderían con 27...exf3 
28.Wf2 Wh5 29.Wh2 De5—+. En virtud de las 
amenazas “Md3, Mya y f2. 


27...Exd1+! 
Euwe aprovecha la ocasión favorable para 


cambiar las torres. Ahora las blancas no 
pueden tomar de torre a causa de g4. Al 
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tomar de dama, las negras pueden ocupar 
inmediatamente la columna, aparentemente 
abandonada. 
28.Wxd1 Ed8 29.We2 £g4 30.Wc2 £f3 
31.22 Wh3 32.2xf3 exf3 
[0:1] 
Ferrantes - Eliskases, E 
Torneo Internacional de Milán, 1938 
21..e6 


[D04] 
1.d4 Df6 2.Df3 d5 3.e3 2f5 4.åd3 e6 


El peón doblado resultante del cambio no sería 
desventajoso para las negras. Estas 
encontrarían plena compensación en la 
apertura de la columna rey y en el control 
sobre e4. 


5.bd2 bd7 6.0-0 £d6 7.b3 c6 8.b2 Wb8! 


Conviene impedir que las blancas entren con 
el caballo en e5. 


9.£2xf5 exf5 10.c4 0-0 11.cxd5 cxd5 12.Ec1 
He8 13.93 Wd8 


La dama fue reemplazada por la torre en su 
función de controlar el punto e5, y por eso 
queda libre para otros fines. 


14.Dh4 g6 15.£c2 

Ferrantes se prepara para doblar torres en la 
columna abierta, antes de que el adversario 
también la ocupe. 

15...2e4 

15...f8 sería mejor. 


16.092 f8 17.041 Wa5 18.0xe4 fxe4 
19.2c3 Wb5 20.We2 Wxe2 21.Mxe2 


Las negras no pueden disputar la única 
columna abierta al adversario 21...Hac8 
22.Efc1 a3 23.£b2 Exc2 24.Exc2 £xb2 
25.Exb2 £c8 26.242. En tales casos lo mejor, 
habitualmente, es abandonar la columna, 
defender los puntos de invasión y abrir otra 
columna. En la partida éste es el mejor plan 
porque las negras ya tienen controlado c7, 
c6, c5 y c4 y en el futuro pueden abrir la 
columna «f» con el avance del peón hasta f4. 


22.2 b2 Lad8! 23.£fc1 f5 24.Ac3 £b8 25.£a3 
g5 26.5a4 f4 27.2c5 Mxc5 28.2xc5 


Ahora aprovecho la oportunidad para cambiar 
una torre, reduciendo la presión enemiga en 
la columna abierta. 


A 28.Exc5 yo planeaba 28...2f7, para ir en 
auxilio del peón de e6. 


28...£c8! 29.2 b4 Exc2 30.£xc2 hf7 31.2d2 


De esta manera el adversario me obliga a 
anular la tensión de peones y me coloca frente 
a dos alternativas. Tomar o pasar. 


31...£xg3 


31...f3 no sería buena por 32.h3, para 
mantener cerrada la columna «h»: 32...h5 
33.2b4 g4 (33...h4 34.94! Los peones 
colocados uno al lado de otro pueden 
moverse, impidiendo la apertura de 
columnas.) 34.h4!. 
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32.fxg3 ĉd6! 


Para apoderarme de la valiosa diagonal 
f8- a3. 


- 


33.94! 


Las blancas, al tener el alfil malo, colocan sus 
peones en casillas de color opuesto a él, 
probando así que comprenden bien la 
posición. 


33...2be6 34.£e1! h5 35.h3 

Tras 35.gxh5 £h8 36..2g3! se cambiaría el alfil 
malo, y después de eso nada habría que temer. 
El empate estaría cerca. 


35...h4! 


Explotando el error anterior, limitando la 
movilidad del alfil. 


36.292 Zf8 37.2f2? 
Ferrantes lucha por la columna abierta, que 
es poco importante por no tener buenos puntos 


de invasión. 


Todavía se podía salvar, por ejemplo, con 
37.Ec1! Ef3 38.2f2 £g3 39.åg1 d6 40..2f2 


37...Éc8! 


Con el alfil bueno y dominando con la torre la 
columna más valiosa, tengo ventaja suficiente 
para ganar la partida. 


38.£e2 Ec1! 


Merecen atención los movimientos de la torre 
negra, que acaba de penetrar en la octava 
fila, una de las más importantes del enemigo. 


39.£a5 b6 40.£e1 a5 


Las negras deben quedar a la expectativa, 
por lo que comienza un ataque de peones. 


41.212 
[41.a4? Eb1-+]. 
41...b5 42.£e1 £c7 43.£f2 a4! 


Las blancas están forzadas a tomar, porque 
se amenaza capturar y £b1. 


44.bxa4 bxa4 45.2e1 


Las blancas no podían ocupar la columna que 
quedó libre, debido a 45.£b2 a3 46.Eb3 Ec2 
47.Exa3 £g3-+. 


45...£d6 46.£a5 a3 47.£d8 £e7 


Con el peón «a» muy avanzado y la amenaza 
Eb1 seguido de Xb2, el final está ganado. Por 
ese motivo no hay inconveniente en cambiar 
los alfiles. 


48.2a5 Eb1 49.22 


Si 49.£c3 £b4 conquistando el punto de 
invasión b2. 


49...2d7 50.2e1 


50.4.c3 tampoco salva la partida por: 50....£b4 
51.Be1 Eb2+ 52.4£xb2 £xe1+ 53.9xe1 
axb2-+. 


50...Eb2+ 


Gracias al apoyo del peón «b» la torre ocupó 
la columna «b», todavía más valiosa que la 
columna «c», con lo que la posición blanca es 
crítica. 
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51.2e2 b4 52.£b6 d6 53.£a5 £c7 54.c3 
Ferrantes resuelve evitar el cambio de los alfiles: 
54.£xc7 $xc7 55.2e1 Eb1+ 56.2f2 (56.2d2 
Eh1—+) 56...2b6 57.Ed2 $b5 58.2e2 Eh1—+. 
54...2g3+ 55.21 Eb1+ 56.232 c6 57.£a5 
Es cierto que tomando en g5 el alfil podrá 
volver a la defensa, pero la marcha del rey 
hasta d3 decide la partida. 

57...2b5 58.£d8 b2! 


Obsérvese cómo la torre ocupó 
alternativamente ambas filas enemigas. 


59.2:f1 $c4 60.£2xg5! $d3 
Si 61. Eg2 Eb1 jaque mate. 


[0:1] 


SEPTIMA FILA 


Por séptima fila también haremos referencia 
a la segunda del blanco, que es donde se 
encuentran los peones en su casilla inicial. 


Para mostrar la gran fuerza de las torres 
ubicadas en estas filas, citaremos los 
siguientes casos: 


CORONACION DE PEONES 


La torre, el peón pasado de las negras y el 


39 


hecho de que el rey blanco se encuentra en la 
primera fila, decanta el resultado: las blancas 
pierden porque no tienen defensa contra Ec1+. 
Conviene observar que el dominio de la torre 
sobre la fila es absoluto, al no existir ningún peón 
enemigo. Suponiendo que el peón estuviese 
en f2, el blanco podría jugar g2 e impedir la 
coronación. Por lo tanto, la posición de un peón 
puede decidir el resultado de una lucha. 


[1:0] 


JAQUE PERPETUO 


Se dice habitualmente que cuando las dos 
torres se encuentran en la séptima fila la 
partida está medio ganada. No es éste el caso, 
porque el blanco amenaza mate en tres 
jugadas, pero la fuerza es tan grande que 
permite el jaque perpetuo. 


1...Eh2+ 
[1...Ea2? 2.£xa2 £xa2 3.£b6+]. 
2.291 Zhg2+! 


2...Ecg2+? sería errónea. No es indiferente 
con qué torre perseguir al rey. Este jaque no 
es correcto: 3.2f1 Ef2+ 4.2e1 He2+ 5.2d1 
Ed2+ 6.2c1 Ec2+ 7.2b1 Eh1+ Al no disponer 
del recurso del jaque perpetuo hay que 
cambiar la torre, llegando a un final 
desfavorable. 8.2xc2 Exa1 9.Eb6!zt. 


3.211 Egf2+ 4. be1 Efe2+ 5.2d1 Zed2+ 
6.Le1= 


[/—/2] 
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RED DE MATE 


Esta situación es totalmente diferente, ya que 
el blanco no amenaza mate, dado que el rey 
negro escapa por g5. Por eso las negras tienen 
tiempo suficiente para armar una red de mate, 
con ayuda del peón «h». 


1...Eg2+ 2.21 Zh2! 3.291 Ecg2+ 4.241 h3 


Con mate inevitable. En esta variante se 
consigue la victoria defendiendo la torre con 
el peón. Ese papel también puede ser 
desempeñado por otras piezas. Supongamos 
que en lugar del peón en h4 se encontrase el 
rey negro: éste avanzaría a g3 y cumpliría la 
función del peón. 


[0:1] 


CAPTURA 


Las torres dominan las filas, pero sin el auxilio 


de otras piezas no pueden dar mate y tampoco 
pueden acceder a la última fila. Surge así la 
cuestión: ¿las negras tienen que conformarse 
con el jaque perpetuo o pueden intentar 
ganar? Realmente disponen todavía de otro 
recurso, que es la captura del material 
enemigo. Véase: 

1...£g2+ 2.241 Eh2 3.2g1! 

[3.2e1 Exc2 4.2d1 Ecg2-+]. 

3...Edg2+ 4.241 Éxc2 

Cayó un alfil y sigue la amenaza de mate. 
5.291 Ecg2+ 6.2f1 Exb2 


La segunda captura con ganancia de tiempo 
por la amenaza de mate. 


7.2g1 +g7 
Juegan para ganar. 
8.1a5 &f6 9.£c5 $g5 10.£xe5+ hh4 


Seguido de $293, creando una red de mate ya 
estudiada. 


[0:1] 


CAMBIO 


La estrategia del ejemplo anterior sirve para 
ganar una pieza, un peón o también para 
ocupar una columna, ya que cuando una torre 


www.bibllotecaajedrez.blogspot.com 


, 5.- LA TORRE 61 


amenaza mate, la otra puede ocupar cualquier 
columna. 


1...4g2+ 2.2h1 

Después de 2.2f1 Edf2+ 3.2e1 Eg1+ 4.2xf2 
£xa1-+. Este es un procedimiento típico para 
ganar en muchas posiciones. 

2...Eh2+ 3.21 Edg2+ 4.2f1 Ka2!-+ 

Y las negras conquistan la columna «a» 
impidiendo la coronación del peón por la 
amenaza de mate. 


Obviamente también se ganaría con 4...Eh1+. 


[0:1] 


MAQUINA DE EMPATE 


1.£xc5 


¿Cuál es la mejor continuación para las 
negras? 


1...Ed2! 


No tomar el peón, sino preparar el jaque 
perpetuo con esta jugada. Y el blanco no puede 
impedirlo. 


2.2a5 Ah2+ 3.be1 Df3+ 4.21 Dh2+ 5.2g1 
Df3+ 6.Lf= 


Si el rey negro se encontrase en f4, con +e3 
podría buscar una red de mate. La misma 


ayuda podría haber brindado un peón en e4, 
que pudiera avanzar hasta e3. 


Un grave error hubiera sido 6.2h17?? Eh2*. 


[YY] 


Mallison, H - Alekhine, A 


Plymouth, 1938 
[C87] 


1.e4 e5 2.0f3 c6 3.£b5 a6 4.2a4 d6 5.c3 
Df6 6.d4 £d7 7.0-0 £e7 8.2e1 0-0 9.bd2 
£e8 10.041 d7 11.0e3 b6 12.£b3 h8 
13.Dd5 £d7 14.0xe7? 


Error posicional. El problema de las negras 
consistía en su falta de espacio y en la 
pasividad de su alfil. Ahora desparecen ambos 
males. 


14...Wxe7 15.2e3 2g4! 16.53 £h5 17.45 b8 
18.94 £g6 19.295? 


Se debió debilitar la posición de los peones 
enemigos cambiando en b6. 


19...f6 20.£d2 f7 21.2h2 M8d7 22.We2 c6! 
23.c4 a5 24.åc2 Efc8 25.c3 cxd5 26.cxd5 
¿he5 27.Eg1 Nba4 28.£xa4 Dxa4 29.We3 b5 
30.a3 ©xc3 31.bxc3 Wa7 32.£ge1 Wc5! 
33.Wxc5 Exc5 34.£e3 Kac8 35.a4! 
Evitando perder material. Si 35.£c1? b4!. 
35...g6! 

Prepara f5 para debilitar d5. 

36.axb5 Exb5 37.0g1 f5! 38.3 


Para mantener los peones unidos a pesar de 
cierto debilitamiento en la segunda fila. 


38...f4 39.e2 


Si 39.Ed3 Eb2+! 40.2h1 Ec5 para jugar £e8, 
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avanzar el peón libre y hacer jugar el alfil por 
la diagonal a6-f1, vía £b5. 


39...4xc3 40.£ea2 


40...a47 


El campeón mundial sacrifica el peón más 
valioso para conquistar la séptima fila pero 
comete un error combinativo. 


Se ganaba sin dificultad de la siguiente 
manera: 


A) 40...Ecc5 41.2e2 £e8 42.22 2g7 43.212 
$6 44.h4 h6 45.Le1 (45.001 a4 46.2d3 Ec3 
47.La3 Ebb3 48.Exb3 Exb3-+) 45...be7 
46.2d2 (46.Dc1 Ec3 47.£a3 £xa3 48.Exa3 
$Hd8 49.Db3 a4!) 46...Eb3—+. 


B) 40....£e8 también ganaba, y era la manera 
correcta de ejecutar la idea de Alekhine. 
41.£xa5 Ec2+ 42.42h1 Ebb2 43.0e2 Exe2 
44.2a8 *g7 Huyendo de la zona de peligro. 
45.£xe8 £h2+ 46.2g1 £xh3 47.Ef1 (47.La7+ 
+h6 48.£ee7 +g5 49.£xh7 Eg3+ 50.2h1 
Exf3 51.La1 Ze3 52.£d7 Eh3+ 53.2g1 f3; 
47.La3 Eb1+ 48.292 Ebh1 Con mate 
inevitable). 47...Eg3+ 48.2h1 Rh6 49.£d8 
«+95 50.£d7 (50.£xd6 &h4 51.£d7 h5 52.gxh5 
$h3—+) 50...h5! 51.gxh5 h4 52.hxg6 Eh3+ 
53.21 $g3 54.£a1 Eg2+ 55.21 Eh1#. 


41.292? 
Las blancas no encuentran la posibilidad de 


salvarse: 41.2h1 $g7 42.£xa4 Bb2 43.£4a2 
con buenas perspectivas de defensa. 


41...£e8! 42.0e2 Ee3 43.£c1 a3! 
Magnífica combinación, basada en la 
colaboración entre la torre en segunda fila y 
el peón pasado. 


44.£c8 Eb2 45.£xe8+ g7 46.£xb2 axb2 
47.03 


[47.Eb8 Exe2+ 48.21 Ec2-+]. 
47...4xc3 48.£b8 Ec2+ 
Una partida dramática, agradable e instructiva. 


[0:1] 
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6.- EL PEON PASADO 


Cuando un peón no es detenido en su marcha 
hacia la coronación por ningún peón enemigo 
se denomina "peón pasado". 


Ese peón amenaza coronarse, esto es, 
hacer dama. Si el adversario no consigue 
bloquear ese avance debe sacrificar una 
pieza menor o una torre para evitar una 
desventaja mayor. 


Se bloquea un peón pasado al instalar una 
pieza en la casilla delante de él, de manera 
que se le impide mecánicamente el avance. 
La pieza más apropiada para ese menester 
es el caballo; pero también es eficiente el 
alfil. 


Existe una gran diferencia entre un peón 
pasado móvil y otro inmóvil. Un peón pasado 
móvil, apoyado por las piezas, es mucho más 
fuerte que un peón bloqueado y amenazado. 


Generalmente la lucha es interesantísima 
cuando hay peones pasados en el tablero, ya 
que un jugador bloquea determinado peón y 
el adversario procura levantar el bloqueo 
atacando la pieza bloqueadora. Otra situación 
se da cuando ambos jugadores tratan de 
avanzar los peones pasados lo más rápido 
posible. 


Keres, P - Richter, K 
Munich OIl (m) 1936 
[A84] 
1.03 f5 2.d4 Df6 3.93 b6 4.2g2 £b7 5.0-0 
e6 6.c4 d57.0e5 d6 8.2f4 0-0 9.Dc3 e4 
10.cxd5 exd5 11.4%b3 2h8 12.£fd1 
Esta jugada amenaza 13.Mxd5, porque 


después de 13...£xe5 14.dxe4, la torre 
defiende al caballo. 


12...c6 13.2Dxe4 fxe4 14.13 exf3 15.2xf3 We7 
Las negras tienen dificultades en el desarrollo. 


Si 15...2d7 16.g6+! hxg6 17.2xd6 quedando 
con peones doblados y pareja de alfiles. 


16.Bac1 £xe5 
Forzado para poder desarrollar las piezas. 
17.2xe5 d7 18.2f4 DG 19.4 De4 


Con un caballo bien ubicado en e4 se busca 
compensación, pero en breve surgirán otras 
dificultades. 


20.a5! bxa5 21.£xe4! 


Keres aprovecha el momento oportuno para 
cambiar en e4, ya que no se puede tomar de 
dama por la pérdida del alfil de b7. De esta 
manera las negras tendrán que tomar de peón, 
obstruyendo su puesto avanzado. Además de 
esto aparecen en el medio juego los alfiles de 
diferente color, que favorecen al blanco 
gracias a que su alfil es dinámico, mientras 
que el de las negras es estático. 


21...a4 22.Wd3! Wxe4 23.Wxe4 dxe4 


La casilla e4 carece ahora de valor estratégico 
para el negro. 


24.d5! Zad8 


impidiendo la formación de un violento ataque, 
pero permitiendo la creación de un peón 
pasado. e 
Una increíble defensa encontrada por los 
modernos ordenadores es 24...cxd5 25.£c7 
£a6 (25...Hab8 26.£e5 Eg8 27.Ef1!+-) 26.£e5 
£xe2! (26...Eg8 27.£xd5 +-) 
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Se trata de una posición de problema que se 
le «escapó» a Eliskases en sus análisis: si 
27.Exg7 Efe8 28.£f6 Ef8 29.£xa7+ %g8 
30.£g7+ h8 31.£d4 h6 32.4e1 d3 33.£c1 
Åc. 


25.d6! Zf5 26.£c4 c5! 
Richter busca vida para su alfil. 


[26...g5? 27.£e3 Ed5 28.Exd5 cxd5 
29.4c7+-]. 


27.£xa4 a6 28.1a5! g6 29.b4! cxb4 30.£xf5 
gxf5 31.d7 £c6 32.£c1! £xd7! 


Sin duda Keres, ya en su jugada 29, previó 
que ésta era la única jugada que podría 
causarle dificultades. 

33.£d1! b3! 

Las negras, a causa del peón pasado blanco, 
perderán el alfil, pero gracias a su peón de b3 
obtendrán algunas opciones. 

34.åc7 £c8 35.£xd7 Lg8 

[35...b2?? 36.2e5++-]. 

36.£e5 £c5 

El blanco consigue un final de torres ganado 


con la siguiente variante. 36...a5 37.£g7+ &f8 
38.£a7 Ec2 39.£xa5 b2 (torre y peón pasado 


en la segunda fila) 40.2xb2! Sacrificando el 
alfil por el peón pasado, el blanco asegura el 
triunfo. 40...Exb2 41.£xf5+ bg7 42.2f2+-. 


37.£g7+! Lf8 


El rey en el rincón tampoco salvaba el juego. 
Veamos: 37...2h8 38..2f6 Ec6 39.£g6+. 


38.2 d6+! $xg7 39.2xc5 hf7 
[39...b2 40.2. d4+ $f7 41.2xb2+-. 


40.£a3! e6 41. 29f2 d5 42.Le3 Lc4 
43.2d2 e3+! 


Evitando 44.e3. 
44.2xe3 $c3 45.24 a5 46.94! 


Keres no puede perder tiempos en la creación 
de su peón pasado, ya que el negro ganará el 
alfil y avanzará con su peón restante. Ahora el 
blanco gana por un tiempo. 


46...fxg4 47.e4 a4 48.e5 b2 49.2xb2+ $xb2 
50.e6 a3 51.e7 a2 52.e8W atW 


¡Esta carrera de peones es siempre 
emocionante! 


53.4h8+ ha2 54.Wxa1+ bxal 55.2xg4 b2 
56.295 c3 57.2h6 d4 58.2xh7 Le5 
59.296! $e6 60.h4 Lhe7 61.297! 


¡Una partida brillante! 


[0:1] 


PEON PASADO DISTANTE 


El peón pasado distante se caracteriza por 
estar separado del resto de los peones que 
constituyen el centro de operaciones,. Es muy 
temido en los finales de peones, porque, 
avanzando o sacrificándose, desvía el rey 
enemigo de otros objetivos de ataque, 
facilitando la intervención del propio rey. 
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Las blancas ganan de la siguiente manera: 
1.b5+ Lbxb5 


[1...d2d6 2.b6 $c6 3.b7 $xb7 4.dxd5 doc7 
5.ke6 d2d8 6.dbxf6 he8 7.d97+-] 


2.2xd5 +- 


[1:0] 


Van Scheltinga - Eliskases, E 


Peón Pasado distante 


Ol. Buenos Aires 1939 


Las blancas tienen un peón de menos, mas 
no corren peligro de perder. Por medio de su 
peón pasado distante pueden inmovilizar el 
caballo enemigo, de forma que la mayoría de 
peones negra, sin esta pieza, es defendible. 
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1.a5 
Previniendo el bloqueo en a4. 


1...2d5 2.a6 ©c7 3.a7 £g6 4.d3 +f6 5.293 
e5 6.c5 e7 7.2f3 2d6 8.0b7+ Lbd5 


[8...2c6 9.1d8+ +2b6 10.Me6=]. 


9.2e2 e4 10.2e3 Le5 11.0d8 f4+ 12.2e2 Da8 
13.20f7+ Le6 14.Dd8+ 26 15.006 h5 16.2d4 
g5 17.0c2 g4 18.hxg4 hxg4 19.93! fxg3 
20.2e3 Le5 21.0e1 2d5 22.214 %c6 


Cuando las negras tomen el peón torre las 
blancas capturarán los del flanco rey. Es típico 
del caballo la incapacidad para bloquear los 
peones enemigos y apoyar, al mismo tiempo, 
el avance de los propios peones. Es por eso 
que es más débil que un alfil, siempre que los 
peones pasados de ambos bandos se 
encuentren en flancos diferentes. 


[/-/2] 


Barcza, G - Eliskases, E 


Peón Pasado distante 


Karlsbad - Match Alemania Hungría 1939 


Las negras; con un peón pasado distante en 
a6, tienen un final de peones ganado. Por eso 
deben forzar el cambio de damas y, como 
poseen un peón de más, pueden sacrificar su 
peón «f» para lograr su objetivo. Ganan la 
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partida poniendo en práctica esta idea. 
4..WES 


Amenaza 2...f3 3.2g3 Wg5 4,&xf3 Wh5+ con 
final de peones ganado. 


2.2g1 

No hay defensa. Por ejemplo: 
A) 2.Wh4 Wg5+ —+ 

B) 2.Wh1 Wg4+ —+ 

C) 2.f3 Wc2+ —+ 


D) 2.Wh8 f3+ 3.233 Wg5+ obligando al cambio 
de damas. 


2...Wb1+ 3.292 f3+ 4.L2xf3 
[4.293 Wr5]. 
4..We4+ 5.233 Lbg5! 


Ahora el blanco no puede evitar el cambio de 
damas. 


6.Wh3 Wf4+ 7.2g2 Wg4+ 8.Wxg4+ hxg4 9.f3+ 
Hf4 10.52 as 11. Le2 ad-+ 


[0:1] 


EL PEON PASADO DEFENDIDO 


El peón pasado defendido por otro peón es 
todavía más fuerte que el peón pasado distante, 
en virtud de su alta fuerza defensiva. Esto se 
podrá apreciar en los siguientes ejemplos. 


Ejemplo 


Peón Pasado defendido 


En la posición del diagrama el peón pasado 
de d4 -defendido- impide cualquier ataque del 
blanco, porque si el rey se aproxima al peón 


de c5, el otro peón tiene libre el camino a la 
coronación. El peón «h» es un peón pasado 
distante, que al contrario que el peón pasado 
defendido precisa del auxilio del rey. La 
posición del rey blanco es óptima y la del 
negro la peor posible. No obstante, las blancas 
están pérdidas. No pueden resolver 
satisfactoriamente el problema de defender 
el peón «h» y vigilar el peón «d», que en el 
momento oportuno se pondrá en marcha. 


1.h4! 

La mejor colocación para este peón. 
1...Lg7 2.214 

[2.2d57?? d3-+]. 

2...2h6 3.234 hg6 4.2f4 

[4.h5+ bh6 5.bh4 d3-+]. 


4...2h5 5.293 d3! 6.Lf3 $xh4 7.2e3 $g4 
8.2xd3 $f4 


Y como ya hemos estudiado, las negras ganan. 
[0:1] 
Kashdan, | - Araiza 


Peón Pasado defendido 
Syracuse, 1934 


Las blancas tienen un peón de más, pero no 
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pueden defender su peón «h». 


1.e5! 
Para conseguir un peón pasado defendido. 
1...fxe5 2.Mxe5+ $d5 3.2d3! Axh3 4.c4+! 


Gana un tiempo; no se puede tomar el peón 
porque el peón «f» va a dama. 


4...2d6 5.161 


Las blancas sacrifican el peón pasado 
defendido para obtener el peón pasado 
distante. 


5... 2e6 6.Dxc5+ xf6 7.231 


El caballo de las negras obstruye su propio 
peón pasado defendido. Por eso las blancas 
toman precauciones, previniendo el regreso 
del caballo negro. 


7...Le6 8.2f3 $6 9.22! Df4+ 10.Dxf4 gxf4 
11.05 hg5 


El rey negro no puede impedir el avance de 
ambos peones contrarios, mientras que los 
peones rivales están controlados por el rey 
blanco. 


12.c6 


[1:0] 


Heuacker, P - Eliskases, E 


Peón Pasado defendido 


Viena, 1932 [C12] 


1.e4 e6 2.d4 d5 3.5c3 Df6 4.£g5 £2b4 5.e5 
h6 6.2 h4 


6.£d2 y 6.£e3!? son las alternativas 
principales. 


6...g57.2xg5 


Después de 7.£g3 De4 8.Mge2 se llegaría a 
la Variante Bernstein, en la Mac Cutcheon. 


7...hxg5 8.exf6 Wxf6 9.Df3 Dc6 
[9...c57]. 


10.2b5 d7 11.ĉxc6 bxc6 12.4d2 Eg8 
13.De5 £d6 14.We2 Wf4 15.£d1 Eb8 16.2g4 
Eh8 17.93 Wf5 18.0e3 Wg6 19.Da4 We4 
20.0-0 Wh7 21.294 +he7 22.f3 f5 23.0e5 


Debido a las casillas fuertes e5 y c5 los 
caballos no son más débiles que los alfiles. 


23...£xe5 24.dxe5 c5 25.2xc5 £xb2 26.0xd7 


Este cambio favorece a las negras, que tenían 
el problema de activar su alfil malo. 


26...2xd7 27.Ef2 We7 28.We3 c5 29.c3 Ehb8 
30.£xb2 Exb2 31.£d2 Eb1+ 32.292 c6 
33.4d3 Wb7 34.c4 


Una tentativa contraproducente de obtener 
ventaja. 


34...d4! 


Obteniéndose así un peón pasado defendido. 
35.g4 Ze1! 36.gxf5 Exe5 37.8e2 £d6! 
38.£xe5 hxe5 39.fxe6 g4! 40.e7 gxf3+ 
41.Wxf3 Wxe7 
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En esta posición las blancas deben evitar el 
cambio de damas. Por el contrario, las negras 
deben procurarlo. 


42.Wg3+ 
Veamos otras variantes: 


A) 42.Wd5+ &f6 43.Wf3+ Lg6 transpone a la 
partida. 


B) 42.We2+ $f6. 

C) 42.Wh5+ &f4! (42...2d6?! 43.Wd5+ &c7 
44.h4We2+ 45.93 We3+ 46.234 d3 47.Wf7+ 
$b6 48.Wf6+ La5 49.Wc3+!=) 43.Wf3+ Lg5 
44. Wg3+ h5 45.Wf3+ g6 Llegando a la 
posición de la partida. 

42...Lf5 43.4h3+ Lg6 44.4d3+ 

[44 .Wg3+7? Wg5—+]. 

44...2g7! 


En los finales de dama es bastante común el 
movimiento triangular del rey para defenderse 
contra la amenaza de jaque perpetuo. En la 
presente partida esta estratagema resultó muy 
eficaz, como puede verse en las 3 próximas 
jugadas. 


45.Wg3+ $h8 46.4b8+ 
[46.Wh3+ Wh7 47. Wc8+ Wg8+ —+]. 


46...2HHh7 47.Wb3 


Tras 47.Wb1+ &g7 48.Wd3, el negro debe 
defender la amenaza Wg3, y después avanzar 
el rey, evitando que éste sea incomodado por 
los jaques. 


47..We4+ 

La dama ocupa una casilla importante: 
defiende el jaque en b7 y apoya el peón 
pasado. 

48.2f2! 

En caso de [48.293 d3 49.Wb8 d2 50.Wc7+ 
+h6 51.Wd8 (51.Wd6+ Wg6+—+) 51...We3+ 
52.232 Wg5+-+]. 


48...d3 


49.4b27? 


Las blancas podrían ofrecer una tenaz 
resistencia con... 49.Wb8! We2+! (49...Wxc4? 
50.Wc7+ Lg6 51.Wd6+ L+f5 52.Wad7+ Le5 
53.We7+ &d4 54.Wf6+ Ld5 55.Wf7+ Con 
perpetuo). 50.2g3 El plan correcto en estos 
finales de dama es avanzar lo más posible el 
peón pasado y colocar la dama donde 
defienda este peón y pueda ayudar al rey en 
la fuga que emprenderá. 50...d2! y ahora: 


A) 51.Wc7+ g6 El rey huye a c6. 52.Wd6+ 
f5 y ahora: 


A1) 53.Wd7+ e4 El rey se dirige a d1. 
54.Wd5+ he3 55.Wxc5+ +d3 56.Wa3+ 
(56.Wf5+ We4 57.Wd7+ Le2-+) 56...2c2 
57. Wb3+ Lhc1 58.Wc3+ &d1 59.05 (59.Wa1+ 
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bc2-+) 59...We4!! 60.06 (60.bf2 Wf4+ 61.292 
he2 62.Wc2 Wf3+ 63.2g1 WF1H) 60...be2 
61.07 (61.Wb2WF3+ 62.2 h4 Wxc6—+) 61...d1W 
62.c8W Wg1+ 63.bh3 Wh7+. 


A2) 53.Wf4+ 53...be6 54.Wh6+ 2d7 55.Wg7+ 
We7 56.Wg4+ We6 57.Wg7+ +c6 58.Wa1 
We1+ —+. 


B) 51.Wxa7+ &g6 El rey negro huye a g5. 
52.Wb6+ &f5 53.Wb1+ We4 54.Wf1+ Lhg5 Y 
las negras ganan por la amenaza We1+. 


49...Wf4+1 50.he1 


Si 50.22 d2, ganando con facilidad. Veamos: 
51. Wb7+ (51.Wc2+ Bh6 52.Wd1 &g5 53.h3 
$h4 54.2h1 We4+ 55.2h2 We5+ 56.292 
Wg3+ 57.%f1 Wxh3+ 58.2f2 Wg3+ 59.21 Wf4+ 
60.2e2 Wg4+ 61.2xd2 Wxd1+ 62.2xd1 293 
63.2e2 &f4 64. 2d3 L2f3 65.2d2 Lhe4-+) 
51...2h6 52.Wc6+ h5 53.Wd5+ $h4 54.h3 
Wg5+ —+. 


50...We3+ 51.2d1 


[51.11 WE3+ 52.bg1 (52.Wf2 Wh1+ 53.Wg1 
Wxg1+ —+; 52.2e1 Wh1+ —+) 52...Wd1+ —+]. 


51..Wg1+ 52.2d2 Wxh2+ 53.2c3 Wxb2+ 
54.2xb2 $g6 55.203 +15 56.2xd3 $f4 


Estamos en el diagrama de estudio, con el 
que empezamos el capítulo. 


57.2:d2 he4 58.203 Lhe3 59.2:b3 $2d3 60.2b2 
Hxc4 61.2c2 $d4 62.2d2 c4 63.202 c3 


Obsérvese la importancia de que el peón «a» 
se encuentre en la casilla inicial. 


64.2c1 2d3 65.2d1 c2+ 66.2c1 %c3 67.a3 
a5 


[0:1] 
EL PEON PASADO EN LOS FINALES 
DE TORRE 


Los finales de torre, gracias a la maravillosa 


movilidad de estas piezas, figuran entre los 
más bellos y difíciles, especialmente cuando 
existen peones pasados. En el ejemplo 
siguiente presentaremos un final típico, el cual 
nos mostrará una serie de transiciones a 
finales de peones, de damas y torres, 
conteniendo ataques, contraataques y 
muchas ideas brillantes. 


Variante 1 


Peón Pasado en los Finales de Torre 


¿Cómo evaluar la posición del diagrama? Las 
blancas tienen un peón pasado distante (b5) 
y una torre colocada magníficamente, esto es, 
detrás del peón pasado. 


«El lugar de las torres es detrás de los peones 
pasados, propios o enemigos». También las 
negras tienen un peón pasado (d5), mas éste 
no puede avanzar tan fácilmente como su 
antagonista. Las negras, que se hallan en 
situación peligrosa, deben jugar 
enérgicamente para salvar la partida. 


1...4c3+ 

Este jaque es importantísimo, pues las negras 
orientarán su defensa conforme a la posición 
que ocupe el rey blanco. 

2.2d4 


Más adelante estudiaremos 2.%d2. 


Ed3+ 3.2c5 e3 
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En esta variante el rey blanco se aparta del 
ala de rey, lo que permite a las negras obtener 
un peón pasado distante. 


4.fxe3 
El final tras 4.b6 lo analizaremos por separado. 
4...Exe3 5.b6 Xe8! 


Ahora las negras tienen que ocupar una 
posición pasiva con su torre, pero no están 
perdidas porque han conseguido un peón 
pasado distante. 


6.b7 Eb8! 

Las negras, antes de sacrificar su torre, ganan 
tiempo, obligando al rey enemigo a ir hasta 
c7. 

7.2xd5 

7.206 dará lugar a otro análisis. 

7...93 8.206 g2 9.£b5+! 

Crea más dificultades que 9.8b1 &xf4 10.2c7 
Exb7+ 11.2xb7 $g3 12.Eg1! Si pierden el 
peón torre, las blancas pueden ser derrotadas. 
12...2h2 13.Ea1 g1W 14.Exg1 $xg1 15.2c6 
+22 16.2d5 $g3 17.2e4 $xh4 18.2f3=. 
9...xf4 10.£g5 $f3 11.2c7 Eh8! 

El rey blanco debe quedar lo más apartado 
posible de la columna «h», porque estos 
peones constituyen el objetivo de lucha 
después del sacrificio de ambas torres por los 
peones pasados. 

12.b8W Exb8 13.2xb8 +f2 14.5f5+ he2 


[14...2g37 15.Exh5 g1W 16.£g5+ &f2 17.Exg1 
$xg1+-]. 


15.£g5 &f2 16.2c7 
[16.Xf5+=]. 


16...g1W 17.Exg1 bxg1 18.bd6 Lf2 19.be5 


$g3 


Las negras toman primero el peón, pero esto 
no altera el resultado de la partida. 


20.2e4 $xh4 21.2f3= 


Variante 2 


Peón Pasado en los Finales de Torre 


1.b6 e2! 2.b7 e1W 


Generalmente, en las posiciones de damas y 
torres gana quien tiene la iniciativa, en este 
caso el negro. 


3.b8W Ec3+ 4.2b5 


En caso de 4.2xd5 Wd2+ 5.Ed4 Wa2+ 6.2d6 
We6*t; 4. Lb6 We6+! 5.Lba5 (5.ba7 Ka3+ 6.2b7 
We7+ 7.2c6 Ec3+ 8.2b5 Wc5+ 9.La4 Wc6+ 
10.Eb5 Wc4+ 11.2a5 Ka3+ 12.bb6 Wxb5+! 
13.2xb5 Eb3+ 14.2c5 Exb8-+) 5...8a3+ 
6.2b5 Wa6+ 7.2c5 Ec3+ 8.2xd5 We6+ 9.2d4 
Wf6+ 10.2d5 Wc6+ 11.24 Wc5+H. 


4..We2+ 5.ha5 Ea3+ 6.2b6 Wa6+ 7.2c7 
c3+ 8.2:d8 W6+ 9. 2d7 We6+ 10.2d8 Wg8+ 
11.2d7! 


Si 11.2e7 Wxb8 12.£xb8 £c2 13.Ef8+ e4 
14.15 Exf2 15.f6 g3 16.Eg8 g2 17.f7 Exf7+ 
18.2xf7 $f3 Seguido del avance del peón «d», 
ganando. 


11...Wxb8 12.£xb8 Ec2 
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El final de torres está ganado. Veremos esta 
línea, pero también deben ganar 12...bxf4 o 
12...Ef3. 
13.Ef8+ 


En caso de 13.Eh8 Exf2 14.Exh5+ Lbxf4 
15.Exd5 g3 16.£g5 Eh2-+. 


13...be4 14.f5 Exf2 15.2e8+ $f3! 

15...2d3 sería un error que complica el triunfo: 
16.%e6 £e2+ (16...93 17.Eg8 g2 18.f6 c3 
19.2xd5=) 17.2d7=. 

16.f6 g3! 

16...2g3 sólo brinda el empate. Por ejemplo. 
17.Le6 &xh4 18.17 $g3 19.f8W Exf8 20.£xf8 
h4 21.2f5 h3 22.Eg8 h2 23.Exg4+ +h3 
24.Eg8 h1W 25.£h8+ 2g2 26.£xh1 $xh1=. 
17.17 $g4! 18.18W Exf8 19.Exf8 g2 20.2e6 
[20.£a8 «xh4 21.£a1 $g3-+] 

20...d4 21.2e5 d3 22.£g8+ hh3 23.214 d2-+ 


[0:1] 


Variante 3 


Peón Pasado en los Finales de Torre 


1...d4! 


Las negras sacrifican un peón para alcanzar 
la deseada posición de la torre detrás del 
peón, al mismo tiempo que preparan un 
ataque. 

2.b6 


Una tentativa de ganar la partida. El empate 
se conseguía sin muchas complicaciones tras 
2.Exd4 Bb3 3.£d5+ «bxf4 4.£xh5 Eb2+ 5.%e1 
e3 6.fxe3+ $xe3 7.$f1 $f4 8.£c5 g3 9.h5=. 
2...g3!! 


Con esta jugada se obtienen dos peones 
pasados unidos. 


3.fxg3 

Otras variantes se examinarán más adelante. 
3...e3+ 4.2e2 

Para mantener el equilibrio las blancas tienen 
que jugar siempre la mejor. 5.%d1 la 
analizaremos después. 

4...Ec2+ 5.2d3 

5.2f1 será analizado posteriormente. 
5...Ed2+ 6.2c4 e2 7.Eb5+ 

Si 7.b7 e1W 8.b8W nuevamente, quien tiene 
la iniciativa en este tipo de finales (torre y 
dama) generalmente lleva la ventaja. 8...Ec2+ 
9.2b3 Wc3+ 10.Lba4 EKa2+ 11.2b5 Wxb4+ —+. 
7...2g4 8.2e5 Lf3 9.151 

Si 9.b7 Eb2 10.Eb5 (10.2xd4 Exb7 11.2d3 
Ed7+-+) 10...Exb5 11.2xb5 e1W 12.b8W 
Wb1+ con ventaja decisiva. 


9...Eb2! 


O bien 9...Ed1 10.16! etW 11.Exe1 Exe1 12.f7 
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Ec1+ 13.2xd4 Ec8 14.b7 Ef8 15.2e5 $xg3 
16.2:d6! ganando (16.2e6 Eb8!). 


10.161 

Las blancas tienen que sacrificar los peones 
pasados para que el peón de e2 se torne 
inofensivo. 


Veamos otras posibilidades: 

A) 10.2c5 d3 11.f6 Ec2+ 12.2b5 Ec8 13.f7 
Ef8 14.b7 d2 15.£e8 d1W! 16.Exf8 Wd5+ 
17.2b6 Wd6+ 18.2ba7 Wa3+ —+. 

B) 10.2xd4 Exb6 11.2d3 Ed6+ 12.202 Lf2—+ 
10...Exb6 11.17 Ef6 12.2d3! 


Las blancas se aprovechan de que la torre 
está inactiva para tomar el peón libre. 


12...Axf7 13.£xe2 %xg3 14.2e5 xh4 
15.2xd4 $g4 16.2e3 h4 17.£e8 h3 18.£g8+ 
$h4 19.Eh8+ Xg3 20.Xg8+ h2 21.be2 


Las blancas han alcanzado la posición teórica 
de empate: el rey confinado en la columna del 
peón, y en caso de que la torre negra 
conquistara la columna «g», se cedería la 
casilla f2 al rey blanco. 


21...bh1 22.Eg3 h2 23.98 Xa7 24.212 La2+ 
25.3 Kal 26.212 Eg1 27.£a8 Eg2+ 28.213 
Zg5 29.£a1+ Eg1 30.£a2 Ef1+ 31.2g3= 


[YY] 


Variante 4 


Peón Pasado en los Finales de Torre 


1.b7 gxf2 2.08% 
A) 2.01 f1W 3.Exf1 Eb3-+ 
B) 2.be2 Ef3 3.21 e3 4.Eb1 d3 5.292 e2-+. 


2...e3+ 3. 2e2 Ec2+ 4.2d3 Ed2+ 5.2c4 f1W+ 
6.2c5 hg4 


Poniendo en seguridad el rey y obteniendo 
posición ganadora. 


[0:1] 


Variante 5 


Peón Pasado en los Finales de Torre 


1.£b5+ hg4 
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Tomar el peón de f4 era suicida porque el peón 
«b» corona con jaque. 


2.Eg5+ +xtf4 3.fxg3+ 
[3.07 Eb3-+; 3.Exg3 e3+ —+]. 


3...Lf3 4.2f5+ Lhg2 5.Eb5 e3+ 6.Le2 Ec2+ 
7.2d3 Ed2+ 8.204 e2 9.£e5 Eb2! 


Lo mejor. La torre no sólo ataca el peón pasado, 
sino que libera la casilla d2 para el rey. 


10.bxd4 


[10.b7 bf2 11.Hf5+ $e3 12.He5+ 2d2 13.£b5 
Exb5 14.2xb5 e1W 15.b8W Wb1+ —+]. 


10...2f2 11.8f5+ 2xg3 12.2e5 f2 13.£f5+ 
Lel! 14.2c5 Ec2+! 15.2d6 


[15.bb5 bd1 16.Ed5+ Ed2 17.Exd2+ bxd2 
18.7 e1W-+]. 


15...2d1 16.£e5 


[16.£d5+ Ed2 17.£xd2+ $xd2 18.b7 e1W 
19.b8W Wg3+ —+]. 


16...e1W 17.Exe1+ £xe1 18.b7 £b2 19.2c7 


Èf2 20.b8W Exb8 21.2xb8 g3 22.207 
Hxh4-—+ 


[0:1] 


Variante 6 


Peón Pasado en los Finales de Torre 


1.2d1 d3 2.£b1 


[2.b7 e2+ 3.2d2 Ec2+ 4.2xd3 e1W 5.b8W 
Wd2+). 


2...Ec2! 3.b7 g2 4.2%c1 


[4.Eb5+ &g4 5.201 Ec2+ 6.bb1 e2 7.2e5 
d2-+]. 


4...d2+! 
Sorprendente y magnífica combinación. 


Las negras sacrifican sus dos poderosos 
peones pasados para poder ganar la torre. 


5.202 d1W+! 6.2xd1 e2+ 7.2d2 e1W+ 8.2xe1 
Eg1+ 9.9d2 Exb1-—+ 


[0:1] 


Variante 7 


Peón Pasado en los Finales de Torre 


1.21 d3 2.£b1 d2 3.be2 Ec1 4.£b5+ he4 
5.Eb4+ d5 6.£b5+ hc4-+ 


[0:1] 
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Variante 8 


Peón Pasado en los Finales de Torre 


1.b7 e2+1 
[1...d2 2.be2 Ec1 3.Ed4=]. 
2.%f2 cl 3.Eb5+ hg4 4.2e5 


Si 4.232 ¡amenazando mate!, sigue: 4...Eg1+! 
5.2xg1 eW+ 6.22 We2+ 7.231 d2—+. 


4...d2 5.292 
[5.Exe2 d1W 6.b8W Wg1+]. 
5...Eg1+ 6.2xg1 d1W+ 7.2h2 


[7.bg2 W+ 8.bh2 W2+ 9.bh1 etW+-+ 
(9...&h3—+)]. 


7...e TW 8.Exe1 Wd2+-+ 


[0:1] 


Eliskases, E - Balparda, J 
Peón Pasado en los Finales de Torre 
Aguas de Sao Pedro, 1941 


El peón pasado avanzó hasta 6? fila, y no a la 
7°, con la idea de dejar un refugio abierto en 


b7 para el rey y mejorar la torre. Las 
perspectivas de las negras consisten en tomar 
el peón «g» y coronar con el peón «f». 


1.2f5 Ef1+ 2.2e6 Le1+ 


[2...Ef4 3.Ec8! Eb4 4.Ec6 Exg4 5.2d7 +g6 
6.b7 Eb4 7.2c7 Exb7+ 8.2xb7+-]. 


3.2d5 £d1+ 4.2c6 Ec1+ 5.2b7! Eg1 6.£d8 
También ganaba 6.Xa8. 
6...Exg4 7.2c6 £c4+ 8.2b5 Ec1 9.2d4! 


La maniobra típica, para colocar la torre detrás 
del peón. 


9...Ec8 10.b7 Zb8 11.2c6 f5 


[11...bg6 12.207 Exb7+ 13.bxb7 f5 14.2c6 
{g5 15.2d5 f4 16.be4 $g4 17.2d3+-]. 


12.£d6!+- 


El rey negro no puede atravesar la fila para 
apoyar el avance de su peón. 


[1:0] 
FINALES DE TORRE Y PEON 
CONTRA TORRE 


Los siguientes diez finales son de alto valor 
teórico y práctico. 
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Final 1 


Finales de Torres 


Cuando el rey del bando más débil domina la 
casilla de coronación del peón (o una contigua 
a esa) y la torre está en la sexta fila (en este 
caso las negras) el final es tablas. 

1.e6 Eh1 


Y la torre persigue al rey blanco dando jaques 
por detrás. 


[YY] 


Final 2 


Finales de Torres 


Si el rey del bando más débil domina la casilla 
de coronación del peón o una contigua y la 


torre está en la columna del peón el final es 
tablas. 


1.£a8+ &f7 2.£a7+ Lhe8 3.2e6 &f8 


El rey está mejor situado en el ala en que se 
encuentra el peón enemigo. Asimismo, el 
negro puede empatar (en este caso) con el 
rey en el otro flanco. 


[3...bd8 4.La8+ &c7 5.Eh8 (5.2e8 Eh1 6.d17 
Eh7+ 7.296 Eh1 8.e6 Ld6=) 5...He2 6.bf6 
d7=]. 


4.1f7+ Lhe8 

Más simple y mejor que 4...2g8. 

5.£a7 Lf8 6.£a8+ Lg7 7.£d8 Ze2! 8.Ed5 
Amenaza 11.%d7. 

8...Za2! 

Para dar jaques laterales. 


9.1£d8 Ze2 10.2d6 Lf7! 11.£d7+ e8 12.£a7 
le1!= 


12...Ed2+? sería un gran error. 


Hay que recordar que una pequeña 
diferencia en los finales modifica de manera 
decisiva el resultado de la partida. 13.2e6 
SfB 14.5£a8+ Lbg7 15.2e7! Eb2 16.e6 (más 
fuerte que 18.%a7) 16...4b7+. 


Este jaque lateral no es eficaz, dado que 
el rey puede atacar a la torre sin 
abandonar la defensa del peón, porque 
el intervalo entre el rey y la torre es de 
apenas dos columnas. 17.2d6 Eb6+ 
(17...2f6 18.4f8+ &g7 19.e7+-) 18.2d7 
Eb7+ 19.2%c6! He7 (19...Eb1 20.e7+-) 
20.2d6 Eb7 21.e7+-. 


[Y] 
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Final 3 


Finales de Torres 


El rey negro ocupa una posición favorable y 
la torre blanca no puede mejorar. 


1.£b1 Za7+ 2. 2d8 La8+ 


[1⁄2] 


Final 4 


Finales de Torres 


El rey negro ocupa una posición lateral 
favorable y la distancia para dar jaque es de 
tres columnas. Además de eso la torre blanca 
está mal colocada. Claro que si jugase el 
blanco ganaría fácilmente con: 1.£g1+ &f6 
2.218 Exe7 3.£f1+ ganando la torre. 


1...Xa8+ 2.2d7 Za7+ 3.2d6 Ea6+ 4.2c7 
La7+ 5.2d6 La6+ 6.2d5 Xa5+ 7.2c6 Ra6+ 
8.2b7 He6= 


[/—/2 


Final 5 


Finales de Torres 


$ 
Ë + 


X 
y. 


El rey negro está separado de la casilla de 
coronación y de las contiguas a éste. Es 
instructiva la manera en la que las blancas 
ganan. 


1.£g4! Ed1 2.217 Zf1+ 3.Le6 He1+ 4.bf6 
Efi+ 


4...Be2 5.Eg5 Con idea de Ke5, consiguiendo 
la cortina ganadora. 


5.Le5 He1+ 6.Ee4+- 


[1:0] 


Final 6 
Finales de Torres 


El rey negro ocupa la casilla de coronación 
del peón, pero la torre necesita dar jaque por 
la retaguardia para empatar. Si le tocase jugar 
al blanco, ganaría fácilmente con 1.£h7. 
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1...2f8 

[1...2d8 2.£d7+ &c8 3.Ed5+-]. 

2.2f7+ g8 3.Eg7+ h8 

[3...bf8 4.e7++-]. 

4.Xg4 Zf8+ 5.be7 Ef2 

[5...2a8 6.2f7 Xa7+ 7.e7+-]. 

6.&d7 Ed2+ 7.Le8 h7 8.e7 He2 9.2f7+- 
Como complemento ver el final 5. 


[1:0] 


Final 7 


Finales de Torres 


27 


El rey negro ocupa la posición lateral 
favorable, pero la torre negra solamente puede 
dar jaque en una distancia de dos columnas. 
Las blancas tienen la posición ganada. 


1.2d6+ 


A) 1.8a1? Eb7+ 2.42d8 Eb8+ 3.2c7 Eb2 
4.Le1 (4.Ef1 Ee2 5.2d7 La2) 4...2f8= 


B) 1.Ed7 Ka8!= Consiguiendo el espacio 
necesario para empatar. 


1... 28 


Si 1...2f6 2.2d7 $2g7, entrando en una línea 
que analizaremos más adelante. Otras 
opciones son: 


A) 2...Eh8 3.e7 &f7 4.Ba1+-. 


B) 2...Eb1 3.e7 Ed1+ 4.%e8 Eb1 (4...bg7 
5.Ea2 Eg1 6.Ed2 Eg3 7.2d7+-) 5.218. 


2.27 hg7 


[2...Ee8 3.£a1 Ke7+ 4.2d6 He8 5.Ef1+ 
+g7 6.e7 Za8 7.Ha1! Zb8 8.2c7 Ee8 
9.bd7+-]. 


3.Le7 


Con esto las blancas completan un 
movimiento triangular del rey y colocan a las 
negras en zugzwang (obligación de jugar). 


El rey negro no puede realizar idéntica 
maniobra porque sólo dispone de dos casillas: 
f6 y g7 o f8 y g7. Todas las otras casillas eran 
muy desfavorables. En la columna «h» 
permitirían la ocupación de la columna «f» al 
rey blanco. En g8 estaría sujeto a un jaque en 
la 8? fila, y en g6 sucumbiría a un ataque con 
Za1 y Eg1. * 


En cambio, no servía 3.e7? —f7=. 


3...g6 
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Si las negras jugaran 3...2g8, las blancas 
ganarían tras 4.£d7 &g7 (4...Eb1 5.2e8 £b8+ 
6.£d8 £b7 7.e7 &g7 8.Ed1+-; 4...Eb6 5.2f6 
£b8 6.£g7++-) 5.8d8 Eb7+ 6.%d6! (6.2e8? 
+f6=) 6...Eb6+ 7.2d7 Eb7+ 8.2c6 Ea7 
(8...Ee7 9.2d6 (9.£d7? &f6=)) 9.Ed7+ +-. 


4.£a1 Eb7+ 5.2d8 +6 

En caso de 5...Eb8+ 6.2c7 Eb2 7.Ee1! (7.5f1? 
La2!=) 7...Ec2+ 8.2d7 Ed2+ 9.2e8 $f6 10.e7 
+g7 11.4g1+ «2h7 12.£g4 llegando a un final 
ya estudiado, donde las blancas ganan. 
6.e7 Zb8+ 

[6...Exe7 7.Ef1+ +-]. 


7.%c7 Ze8 8.2d6! Zb8 9.£f1+ $g7 10.2c7 
La8 11.Ea1! 


Y las blancas ganan. 


[1:0] 


Final 8 


Finales de Torres 


El rey negro ocupa una posición lateral 
favorable y la torre está en la mejor situación 
posible (a tres columnas de distancia e 
impidiendo que el rey rival ocupe la última 
fila). El final es tablas. 


1.£d7 +g6! 

Unica para empatar. Sería un grave error ceder 
espacio a la torre jugando 1...Eb8 por 2.Ea7. 
Tampoco se debe ceder el paso del rey a la 
columna «f» con 1...2h7? 2.2f7, ganando. 
2.£d8 La7+ 3.£d7 

[3.2d6 La6+ 4.2d7 Ka7+ 5.206 bf6=]. 


3...4a8 4.Ed6 +g7! 5.£d8 Za7+ 6.£d7 Za8 
7.Eb7 Lg6 8.2d7 +f6 9.e7 Lf7= 


[1/7] 


Fink - Eliskases (Final 9) 


Finales de Torres 


San Pablo Interclubes 1942 
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1..he4! 
Amenaza 2...Eg5 Cortando el rey blanco. 
2.Eb4+ Ed4! 


2...2d3 3.£b3+ Lhe2 4.£a3 £d1 5.£a2+ Ed2 
6.£a1= Posición de tablas ya estudiada. 


3.Eb1 


También pierde 3.£b8. Veamos: 


A) 3...Ed1? 4.Eb4+ $d3 5.Eb3+ $e2 6.Xa3! 
Eg1+ 7.hf4 Ef1+ 8.Le4=. 


B) 3...Ed7! Para obligar al ley blanco a ir a g2, 
alejándolo del peón. 4.2g2 (4.£e8+ d3 
5.Xa8 e2 6.£a3+ &d2 7.La2+ he3-+; 4.Eb4+ 
$d3 5.Eb3+ he2 6.£a3 Eg7+ 7.%f4 Lf2!-+) 
4...Ed1! 5.4b4+ (5.£e8+ &d3 6.£d8+ $e2 
7.La8 e1 8.2f3 e2 9. Ea2 Ed3+ 10.2g2 Ed8 
11.Ea1+ &d2 12.£a2+ we3—+) 5...2d3 6.4b3+ 
$d2 7.Eb2+ $c3 8.£a2 Ed2+!-+, 


3...Ea4! 
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[3...Ed8 4.292 Eg8+ (4...4d2+ 5.bg3 Xa2 
6.Eb4+ d3 7.2f3 Ef2+ 8.2g3 Ef1 9.Eb3+ 
$d4 10.Eb2 &Xc3 11.Ea2=) 5.21 $f3 6.4b2 
LaS 7.Ef2+1=]. 

4.2g2 


[4.Ec1 Za8 5.2c4+ (5.Lg2hd3 6.213 1f8+ 7.292 
e2 8.La1 La8-+) 5...22d3 6.Hc1-+ e2+-]. 


4...Xa2+ 5.293 £d3 6.213 $d2 7.292 be21-+ 
[0:1] 


Final 10 


Finales de Torres 


1..Ed2 


[1...Pe4 2.Ea2! Ed1 (2...Ed8 3.£a4+ 2d3 
4.2f3 Ef8+ 5.2g2 e2 6.£a3+ $d2 7.La2+=) 
3.£a4+ $d3 4.£a3+ e2 5.293 (5.2f4 Ed3 
6.£a2+ he1—+) 5...Ed3 6.Ea1=]. 


2.4b1 

Otras jugadas pierden: 2.Eb5+ (2.Eb8 +e4 
3.E£e8+ &d3 4.23 1f2+ 5.23 Ef 6.Ed8+ he2 
7.La8 Eg1+ 8.%f4 bf2+) 2...Le4 3.£b4+ Ed4 
4.£b2 Ed1 5.Eb4+ $d3 6.£b3+ he2 7.$f4 Ed4+ 
8.293 Ed8 9.£b2+ Ed2 10.Eb1 Ka2!-+. 
2...be4 3.293 Ed4 4.La1!= 

No 4.2g2 por 4...Ea4 5 &g3 Ea8 ganando. 


[UY] 


80 


7.- LA MAYORIA DE PEONES 


Los finales en que ambos jugadores poseen 
un número equivalente de peones, pero dis- 
tribuidos en forma desigual -en distintos flan- 
cos-, generalmente dan origen a una lucha 
muy atractiva. 


El objetivo de cada bando es pasar un peón, en 
el flanco donde tiene mayoría. La victoria será 
para el jugador que consiga avanzar su mayo- 
ría, bloqueando a los del adversario. En el bo- 
queo casi siempre colabora el rey. Por lo tanto, 
es de importancia extrema la ubicación del rey 
en relación a la mayoría de peones enemigos. 


Al iniciarse el final frecuentemente el rey está 
alejado del centro, como resultado del enroque 
corto, que es el preferido porque se puede 
realizar más rápidamente y da menos posibi- 
lidades de ataque al adversario. Entonces, el 
rey precisa de muchos tiempos para dirigirse 
al ala dama y disminuir el peligro de una ma- 
yoría enemiga en ese sector. Por este motivo 
es ventajoso poseer la mayoría de peones en 
el ala dama. La mayoría de peones en el ala 
rey puede ser valiosa en el medio juego en 
los casos en que la situación general favore- 
ce un ataque al rey, ya que el avance de la 
mayoría permite forzar la apertura de líneas. 


Todo avance de la mayoría debe prepararse 
con mucho cuidado para evitar que resulten 
casillas débiles o que caiga el peón pasado 
sin conseguir compensación suficiente. A ve- 
ces la mayoría de peones está «desvaloriza- 
da» como consecuencia de un peón atrasado 
o doblado. Estos peones constituyen enton- 
ces una debilidad absoluta. 


Final 1 


Las blancas tienen 3 peones contra 2 en el 
ala de rey y las negras tienen idéntica mayoría 
en el ala de dama. Por lo tanto, la posición de 


los reyes es la que da ventaja a las negras. El 
rey negro está en el ala donde las blancas 
tienen mayoría. El rey blanco, por el contrario, 
se encuentra apartado de la mayoría negra. 
Por supuesto, si juega el negro gana 
avanzando el peón libre. Si el blanco juega 
también pierde, pero ofrece resistencia. 


1.2f3 a4! 2.2e3 c3 3.b3! 


En posiciones de mayoría de peones está 
siempre latente el peligro de una ruptura. 


[3.bxc3 b3! 4.axb3 a3—+]. 
3...axb3 4.axb3 g6! 


En virtud del peón pasado defendido de las 
negras, este bando no precisa preocuparse 
por el ala de dama. Su objetivo próximo es 
disminuir los peones del otro flanco para 
disminuir el peligro de una ruptura. 


[4...bh7 5.2d3 Lh6? 6.e6 fxe6 7.fxe6 Lg6 
8.95!+-]. 


5.2d3 


Si 5.f6 g5 para llegar con el rey hasta eô, 
ganando. 


5...gxf5 6.gxf5 2g7 7.2e3 +h6 8.2d3 $g5 
9.e6 fxe6 10.fxe6 +hf6 11.2e3 hxe6 
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La mayoría de peones blancos fue aniquilada. 
Ahora comienza otra fase del final. El rey se 
aproxima a los peones del ala dama. 


12.2e2 f5 13.2e3 c2! 


Para ganar es necesario entregar el peón 
pasado defendido. [13...Re5]. 


14.2d2 e4 15.29xc2 Le3 16.2c1 Ld3 
17.2b2 d2 18.2b1 c3 19. %a2 %c2 20.2ba1 
¿Hxb3 21. 2b1 La3! 


[21...bc3 22.ba2 b3+?? (22...bc2 23.2a1 
b37?= (23...2b3/-+)) 23.2a1=]. 


22.2a1 b3 23. 2b1 b2-+ 

En la posición inicial si el rey negro estuviese 
en a8 y el rey blanco en b1, el resultado sería 
exactamente lo contrario. Esto resalta la 


importancia de la posición de los reyes. 


[0:1] 


Final 2 


1.2f2 

1.95 c3 2.bxc3 bxc3 3.e6 fxe6 4.f6 gxf6 5.gxf6 
c2 6.f7 c1W y las negras tienen un peón de 
más. 


1...a4 


Si 1...d206 2.95 $207 (2...a4 3.86! (3.f6 gxf6 4.86 
$d6 5.exf7 e7 6.96 f5—+) 3...f6 4.gxf6 gxf6 
5.2e3 c3 6.b3 axb3 7.axb3=) 3.be3 a4 4.2d2 
g6 5.fxg6! (5.e6+ he7! 6.exf7 (6.fxg6 fxg6 7.a3 
bxa3 8.bxa3 *%xe6-+) 6...gxf5 7.96 f4-+) 
5...fxg6 6.a3 bxa3! 7.bxa3 +he6 8.2c3 $xe5 
9.2xc4 $f5 10.2b4 $xg5 11.2xa4=. 


2.95 c3 3.bxc3 b3 4.axb3 axb3 5.e6 fxe6 6.f6 
gxf6 7.gxf6 b2 8.f7 b1W 9.18W= 


[Y] 


Final 3A 


El peón de b5 frena el peón de a7 y 
«desvaloriza» completamente la mayoría de 
peones negros. 


Las blancas ganan como si tuviesen un peón 
de más. 


1.2f2 Hg7 2.2e3 +18 3.2be4 e7 4.2d5 2d7 
La marcha de los reyes al centro tiene en los 
finales la misma importancia que el desarrollo 
de las piezas en las aperturas. 

5.9g4 h5 6.gxh5 gxh5 7.f5 h4 8.e6+ fxe6+ 
9.fxe6+ Le7 10.2e5 Le8 11.2d6 +2d8 12.e7+ 
+he8 13.2e6 a5 14.bxa6 b5 15.a7 b4 16.a8W4 


[1:0] 
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Final 3B 


Final 4 


Tenemos la misma posición del ejercicio 
anterior, pero al tener el rey en el flanco de 
dama existe una diferencia de 7 tiempos que 
modifica la posición de manera decisiva. 


Las negras pueden levantar el bloqueo de b5, 
obtener un peón pasado distante y ganar la 
partida. 


1...a5! 2.bxa6+ xab 3.2f2 Lb5! 4.Le3 c4 
5.g4 


[5.$e4 b5 6.94 b4 7.f5 gxf5+ 8.gxf5 b3 9.e6 
fxe6 10.fxe6 b2 11.e7 b1W+-+]. 


5...2d5 6.h4 

[6.23 g5!-+]. 

6...h5 

6...g5 también ganaría, porque llegaríamos al 
final de dos peones pasados contra peón 
pasado defendido. Por ejemplo: 7.fxg5 hxg5 
8.h5 bxe5 9.2d3 b5 10.2c3 f5! 11.h6 &f6 
12.gxf5 g4-+. 


7.gxh5 gxh5 8.2:d3 b5 9.2e3 b4 10.2d3 b3 
11.2c3 Le4-+ 


[0:1] 


Las blancas tienen mayoría de peones en el 
flanco de rey, pero en virtud de los peones 
doblados en la columna «f» no pueden pasar 
un peón. Su mayoría de peones está 
«desvalorizada», la del adversario no. Esta 
diferencia entre las dos posiciones es 
suficiente para que las blancas pierdan. 


1.dxc5 


Para impedir que las negras consigan un peón 
pasado defendido con c4. 


1...bxc5 2.14 d4+ 3.23 Ld5 4.95 $c5 


Las negras tienen que esperar hasta que se 
acaben las jugadas de peones blancos. Sería 
un error imperdonable tomar en g5, porque 
desdoblarían los peones enemigos. 


Veamos: 4...fxg5 5.fxg5 hxg5 (5...2e5 6.185 
gxf6 7.gxh6+-) 6.f6 La ruptura es la | 
estratagema normal en el avance de toda 
mayoría de peones. 6...gxf6 (6...Le6 7.fxg7 27 
8.h6 g4 9.2xd4+-) 7.h6+-. 


5.2d2 $c4 6.2c2 d3+ 7.2d2 &d4 8.2d1 Le3 
9.gxh6 gxh6 10.Le1 Phxf4 11. 2d2 hxf5 
12.2xd3 hg4+- 


[0:1] 
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s 


Eliskases, E - Andersen, E 


Folkestone Ol 1933 
[E23] 


1.d4 Df6 2.c4 e6 3.Dc3 £b4 4.Wb3 c5 5.dxc5 
Acs 6.Df3 De4 7.£d2 Dxc5 


Por algún tiempo, la favorita de los maestros. 
Hoy se considera preferible tomar en d2. 


8.Wc2 f5 9.a3 £xc3 10.£xc3 0—0 11.b4 e4 
12.2 b2 We7 13.e3 b6 14.£d3 b7 15.2d2! 


Para expulsar al caballo de e4. Si 15.åxe4?! 
fxe4 16.Wxe4 (Mxb4! 17.Wxb7 Dd3+ 18.%e2 
¿Oxb27. 


15...2xd2 16.Wxd2 d6 17.0-0 e5? 


Con la tentadora amenaza de jaque en f3. 
Pero en sí mismo esta jugada es un error fatal, 
porque tras el cambio el negro «desvaloriza» 
su mayoría de peones. 


18.£xe5! 


Abandona la ventaja de la pareja por otra más 
concreta, hablamos del peón doblado. 


18...dxe5 19.f3! e4 


Esta tentativa de ataque sólo produce un peón 
doblado aislado. 


20.fxe4 fxe4 21.2e2 Ead8 22.£xf8+1 Lhxf8 
23.We1! Wf6 24.Ed1 Exd1 25.Wxd1 Le7 
26.Wd4! e5 27.Wc3 We6 28.c5 Lf6 29.b5! 
bxc5 30.Wxc5 Wb6 31.Wf8+ 


El cambio en este momento (31.Wxb6+?) era 
muy malo, ya que el peón «a» quedaría 
retrasado y el rey negro llegaría rápido a c5. 


31...2g6 32.We8+ Lf6 33.2f2 £d5 34.a4! 2f7 
35.Wa8! 


En caso de 35.Wc6+? Wxc6 36.bxc6 «*Re7 el 
peón libre no tiene ningún valor y será 


capturado rápidamente. 


35... b3 36.W4f8+! 


[36.Wxe4? Wa5!]. 
36... f7?? 
Un error en el apuro de tiempo. 


36...2:g6 era la respuesta correcta. El análisis 
de esta posición es muy interesante y hubiera 
obligado a encontrar el siguiente sacrificio 
para desviar a la dama enemiga de la defensa 
de su rey: 37.a5!!. En caso de no tomar, 
permitiría al blanco movilizar su peligrosa 
mayoría de peones en el ala de dama. Veamos 
las posibles continuaciones: 


A) 37...WI6+ 38.Wxf6+ gxf6 39.b6! axb6 
40.axb6 d5 41.£a6+-. 


B) 37...Wc7 38.£g4! 217 (38...WI7+ 39.Wxf7+ 
$xf7 40.b6 axb6 41.axb6 £d5 42.c8+-) 
39.Wc8 We7! (39...Wxa5 40.Wf5+ &h6 
41.Wxf7+-) 40.Wc6+ Lbg5 41.bg3 41...g6 
(41...£g6 42.h4+ h6 43.h5+-) 42.h4+ $h6 
43.Wd7 Wxd7 (43...Wf6 44.Wxa7 Wf1 
45.We7!+-) 44.2xd7 d5 45.2c6! £e6 46.a6 
2.c8 47.b6 axb6 48.a7+-. 


C) 37...We6 38.94! £d5 39.293 y ahora: 


C1) 39...&67 40.204! Wd7 41.a6 408 42. WI5+ 
Wxf5 43.gxf5+ doxf5 44.2d5+-. 


C2) 39...h6 40.b6 axb6 41.axb6 h7 (41...£b7 
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42.82.04! Wd7 (42...Wxc4?? 43.Wf5H) 43.h4 £2c8 
44.h5+! Lg5 45.£e6! Wxe6 46.Wxg7+ Wg6 
47 Mxg6Ht) 42.Wf5+ Wxf5 43.gxf5 £2b7 44.204! 
g5 45.16 &g6 (45...h5 46.£f7 Lh6 
47.2xh5!+-) 46.17 $2g7 47.h4! gxh4+ 48.%xh4 
18 49.2h5 Lg7 50.£e6+-. 


C3) 39...Wf6 40.Wc5! Wf7 41.Wd6+ We6 
42.Wc7 Wf7 43.Wxe5+-. 


C4) 39...Wd7 40.b6 y ahora: 


C41) 40...£e6 41.£c4! £xc4 (41...2£xg4 
42.Wf7+ Wxf7 43. xf7+ &xf7 44.b7+-) 42.Wi5+ 
Wxf5 43.gxf5+ doxf5 44.b7+-. 


C42) 40...2h6 41.h4 axb6 42.axb6 e6 
(42...£b7 43.95+ %g6 44.2g4+-) 43.55 Para 
jugar &h4 y g5++. 43...Wd2 (43...2g5 44.b7! 
Wxb7 45.Wd8+ bh6 46.954) 44.95+ $xg5 
45.Wxg7+ &f5 46. 2944. 


C43) 40...axb6 41.b5! Siempre el tema de 
mate en f5 y h5. 41...We6 42.2e8+ $h6 43.h4 
No se pude defender el mate. 


D) 37...Wxa5 38.94 . 


Y ahora: 


D1) 38...bh6 39.Wf5 g6 40.Wf8+ bg5 41.h4+ 
dxh4 42.Wh6+. 


D2) 38...£e6 39.We8+ &f6 (39...£2f7 40.Wxe5 
$h6 41.Wf5 g6 42.Wf6! Wb6 43.954) 40.95+ 
2f5 41.Wh5 Wa2 42.2g3+-. 


D3) 38...£f7 39.Wd6+ $g5 40.Wxe5+ £h6 


41.W14+ hg6 (41.95 42.W16+ £g6 43.W18H) 
42.Wf5+ bh6 43.95%. 


Como pudo verse en estas instructivas 
variantes el negro ya estaba perdido. También 
resulta claro el plan empleado, que consiste 
en combinar la coronación del peón con las 
amenazas de mate sobre el monarca 
contrario. 


37.£c4 
Tras la defensa del alfil, el blanco cambia en 
f7 y gana con el avance del peón «a». Por 


ejemplo: 37...Wc7 38.Wxf7 Wxf7 39.2xf7 Sxf7 
40.a5 Lhe7 41.b6! axb6 42.a6!+- 


[1:0] 
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8.- CASILLAS DEBILES 


Se denominan casillas débiles a todas las 
casillas de un determinado bando que son 
accesibles a las piezas enemigas, en virtud 
de que no se hallan defendidas por un peón. 
Las casillas débiles se dividen en tres grupos. 


1) Casillas débiles en un determinado 
momento. 


2) Casillas transitoriamente débiles. 


3) Casillas permanentemente débiles o 
«huecos». 


La observación de casillas débiles en 
determinado momento, en el campo 
enemigo, es de cáracter táctico. Para percibir 
esa debilidad y de ella sacar provecho, es 
menester que el jugador disponga de gran 
fuerza combinativa, como puede verse en la 
partida Winter - Eliskases de este capítulo. 


Entre las casillas transitoriamente débiles, 
tienen gran importancia estratégica los 
puestos avanzados. Así se denominan las 
casillas de la cuarta y quinta fila, atacadas por 
un peón propio y no defendida por un peón 
enemigo. La ocupación de un puesto 
avanzado por una pieza generalmente 
molesta al adversario, obligándolo a tomar 
medidas defensivas que no es raro que se 
revelen como desventajosas. Si el adversario, 
por ejemplo, recurre al cambio, abre una 
columna a través de la cual será posible 
presionar al bando contrario. Y si ataca con 
un peón el puesto avanzado, removiendo la 
debilidad transitoria de esa casilla, se torna 
débil su estructura de peones (sobre todo el 
peón delante del puesto avanzado). La pieza 
más adecuada para ocupar un puesto 
avanzado es el caballo. Los ejemplos 
sigguientes nos mostrarán la fuerza de esa 
pieza. 


Cuando no hay posibilidad de defender con 


un peón el acceso de piezas enemigas a 
determinada casilla, decimos que ese 
escaque es permanentemente débil. Las 
casillas permanentemente débiles también 
se denominan huecos, y son compañeras 
inseparables del peón aislado y del peón 
retrasado. Tienen alto valor estratégico y por 
eso es conveniente ocuparlas. El adversario, 
que debe oponerse a ese plan, queda en 
desventaja cuando sus piezas se hallan tan 
comprometidas a la defensa de esas 
debilidades que no pueden asumir otras 
obligaciones. 


Ejemplo 1 


En la posición del diagrama el caballo blanco 
de d5 ataca c7 y como las piezas negras están 
mal ubicadas para su defensa (1...Ec8? 
2.Me7+) provoca la jugada del texto, con lo 
que el peón de d6 queda desprovisto de su 
protección natural y expuesto al ataque de la 
torre blanca. 


1...C6 z 


Ahora las blancas llevarán el caballo a f5, 
ganando el peón. 
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2.e3 Ed8 3.0f5 d5 4.cxd5 cxd5 5.£xd5 
Exd5 6.0e7+ &f7 


Hay que observar el imporfante papel que 
tiene el peón de c4. Si hubiese estado en c2 
las negras podrían haber avanzado el peón 
«c» y luego el «d», con posición defendible. 


7.xd5 


Ejemplo 2 


En la posición del diagrama la casilla c5, 
apoyada por los peones de b4 y d4, es un 
puesto avanzado. 

1...b6 

Con esta jugada las negras repelen al caballo, 
pero no pueden jugar c5 y por eso quedará 
débil c6. Es posible entonces proseguir con... 
2.cb3 £b7 3.a4! f8 

[3.. Wxb4 4.c5]. 

4.a5! b5 

La casilla c5 se tornó permanentemente débil. 


5.005! e6 6.Axe6+ Wxe6 7.b3 


Y las blancas están mejor. 


Ejemplo 3 


La siguiente 


posición 
consecuencias de un mal cambio. Sir Thomas, 
que conducía las blancas, sintió que con el 
tiempo se tornaría intolerable el caballo que 
ocupaba el puesto avanzado de d4. Evitó 
debilitar la posición de sus peones con c3 y 
jugó... 


ilustra las 


1.2xd4 


Pero ni ese recurso le proporcionó alivio. 
Alekhine (negras) tomó de peón abriendo la 
columna «c». 


1...cxd4 2.20xd5 Wxd5 3.åf3 Wd7 4.2£xb7 
Wxb7 


Y para no quedar con un peón retrasado 
permanente en la columna «c» las blancas 
jugaron... 


5.c4 dxc3 6.bxc3 


Quedando con peones colgantes en la tercera 
fila. Las negras ocuparon con sus torres las 
dos columnas en que se encontraban estos 
peones. 


6...Eac8 7.£b2 Efd8 8.£f3 £f6 9.d4 
Esta jugada disminuye las posibilidades de 


un ataque directo a los peones, pero da origen 
a numerosas debilidades. Además del par de 
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peones aislados (c3 - d4) y de un peón aislado 
(a2) se harán sentir en el campo blanco las 
debilidades de las casillas c4, d4 y a4. Estas 
casillas se tornarán permanentemente débiles 
y las negras alcanzarán la victoria en estilo 
ejemplar, ocupándolas. 


CONSIDERACIONES GENERALES 


La mejor posición de dos peones es uno al 
lado del otro. No provocan entonces ataques, 
porque son capaces de evitar la apertura de 
una columna y no dan origen a casillas 
débiles. Avanzando un peón, conviene tomar 
prevenciones contra las debilidades. Sobre 
todo, hay que defender la casilla del peón que 
avanza. Si tenemos peones en "d4" y "e4" 
buscaremos defender la casilla "d5" si 
queremos jugar "e5" y la casilla "e5" si 
queremos jugar "d5". Cuando avanzamos 
varios peones a fin de atacar el rey enemigo 
debemos concentrar piezas detrás de los 
peones para defender todas las casillas 
sujetas a contraataques. 


Cuando varios peones están dispuestos 
oblicuamente uno detrás de otro (en cadena), 
por ejemplo b2-c3-d4, es grande el riesgo que 
se tornen débiles las casillas del mismo color 
situadas enfrente de ellas (b3-c4-d5). Se dice 
entonces que hay una debilidad en las casillas 
blancas o negras. Tal debilidad es 
especialmente desventajosa cuando ha sido 
cambiado el alfil del color de las casillas 
débiles. 


Con respecto a las debilidades podemos 
adoptar dos líneas de conducta diferente: 


1) Evitar todas las debilidades posibles. En 
este caso es difícil perder, pero también es 
difícil ganar. 


2) Compensar debilidades en nuestro campo 
con debilidades en el campo enemigo. Esto 
exige que el jugador disponga de un alto 
poder de análisis. Debe evaluar las 
debilidades con la mayor precisión, lo que es 
sólo posible conociendo todos los recursos 
de ataque y defensa. A veces es de 


importancia decisiva la rapidez con que un 
ataque puede ser ejecutado. En tales casos 
es preciso calcular las mejores jugadas, hasta 
cierto punto, y evaluar de nuevo la posición 
obtenida. Esos problemas son de difícil 
solución, incluso para los mismos campeones. 
Por eso es comprensible y perdonable que se 
encuentren errores, omisiones o inexactitudes 
en tantas partidas de maestros. 


Ni las mejores partidas están libres de errores 
y esto es así porque sin errores no es posible 
ganar. 


Winter, W - Eliskases, E 
Torneo Naciones Folkestone, 1933 


[E79] 


1.c4 Mf6 2.5c3 g6 3.d4 £2g7 4.e4 d6 5.2e2 
0-0 6.0f3 £g4 7.2e3 Mbd7 8.Dd2 £xe2 
9.Wxe2 c6 10.0-0 e5 11.d5 cxd5 12.cxd5 a6 
13.a4 Ec8 14.5£ac1 Me8 15.0a2 Exc1 
16.Exc1 f5 17.f3 Ddf6 18.b4 fxe4 19.fxe4 Wd7 
20.b5 axb5 21.axb5 Mc7 22.203 g4 23.2 b6 
Da8! 24.1 c4 


24...4c8? 


El autor vio que corr la jugada 24...xb6! se 
apoderaba de la diagonal a7 - g1; pero no 
valoró que además se producía un 
debilitamiento momentáneo en la primera fila 
del blanco. Además, desde el punto vista 
posicional, se cambia un caballo por un alfil 
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bueno. 25.©xb6 Wc7! y ahora: 


A) 26.Mba4 £h6 Ganando. 27.Ef1 (27.Ec2 
£e3+ 28.2h1 Df2+ 29.291 £d4! 30.b6 WF7 
31.0b5 Dh3+ Y jaque mate.) 27...£e3+ 
28.2h1 Df2+ 29.231 Ad1+ 30.2h1 Mxc3 
31.xc3 Wxc3+-. 


B) 26.Wxg4 Wxb6+ 27.bh1 We3 28.Wd1 
(28.De2 Wxc1+ 29.Dxc1 EF1Ht) 28...2h6 
29.Ec2 Wd4 30.We2 (30.Wxd4 exd4 31.De2 
d3-+) 30...£d2!! 


Y ahora se torna evidente, la vulnerabilidad 
de la primera fila. 31.2b1 (31.Exd2 Wxd2 
32.Wxd2 Zf1# Las debilidades momentáneas 
son frecuentemente expuestas de una forma 
inesperada, como aquí.) 31...Wxe4!! Ganando. 
32.Exd2 (32.Wd1 Wxc2 33.Wxc2 Ef14t) 
32...Wxe2 33.Exe2 Ef14t 


iLa explotación de las debilidades 
momentáneas sólo pueden ser aprovechadas 
por quien combina bien!. 


25.£a1! Exc4 26.£xa8+ Ec8 27.£xc8+ Wxc8 
28.Wd3 Wf8 29.53 ©f6 30.Wc4 h5 31.0e2 


La partida tuvo un transcurso banal, que no 
atrajo la atención de los espectadores ni 
comentaristas. Lo contrario hubiera ocurrido 
si el autor hubiese entrado en la variante 
sugerida en la jugada 24... 


[1⁄2] 


Michel, P - Eliskases, E 


Campeonato de Alemania 1938 
[C14] 


1.e4 e6 2.d4 453.003 Df6 4.£g5 £e7 5.e5 Dfd7 
6.£xe7 Wxe7 7.f4 a6 8.Df3 c5 9.93 Dc6 10.£g2 


Una inexactitud. Se debió jugar 10.Wd2 cxd4 
11.0e2. 


10...cxd4! 

Aprovechándome de la última jugada blanca, 
ya que el adversario no puede jugar 11.Me2 por 
11..Wb4+. Perturbando así su plan de controlar 
la fuerte casilla d4 con sus dos caballos. 
11.2xd4 Wb4! 12.2b3 Mb6! 

Para dirigirse al puesto avanzado c4. 

13.a3 We7 14.We2 

Impide que el caballo se plante en c4. 
14...0-0 

[14...004? 15.£xd5! exd5 16.0xd5+]. 

15.0-0 E£d8 16.0d2 


Sigue impidiendo la ocupación del puesto 
avanzado. 


16...Wec5+ 17.21 2d7 18.Wd3 Lac8 19.Eac1 
De7 20.0b3 We7 21.0d2 
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La ocupación de la casilla d4 era inoportuna, 
porque las negras replicarían “ADc4. El puesto 
avanzado de las negras tiene más valor que 
la casilla fuerte de las blancas d4. 


21...Df5 22.2fe1 £cC6 23.94 Dh4! 24.Wg3 


Michel provoca el cambio de su alfil rey, su 
mejor pieza defensiva. La consecuencia de 
este plan errado es el debilitamiento de las 
casillas blancas. 


24...Dxg2 25.2xg2 Dc4! 26.2xc4 
Después de este cambio forzado, que hace 
desaparecer tanto el puesto avanzado como 
la casilla fuerte se torna evidente la debilidad 
de la diagonal de casillas blancas. 


26...dxc4+ 27.2h3 Wb6! 28.£b1 Zd2! 29.£e2 
Exe2 30.0xe2 Ed8 31.f5 


[31.Wc3 Wf2 32.We1 £g2+t; 31.Wg1 Wxg1 
32.0xg1 £e4 33.Ec1 Ed2-+; 31.We1 
We3+-+]. 

31...Ed2 

Además de dominar las casillas blancas, las 
negras poseen la única columna abierta y la 
segunda fila (séptima del negro). 

32.014 Ef2 33.fxe6 fxe6 34.Mxe6 

[34.bh4 Ef3 35.Wg1 Wd8+ 36.95 Exf4+]. 
34...Ef3 


[0:1] 


Heinicken - Gutmundsson 
Torneo de las Naciones Munich 
[D64] 
1.d4 Df6 2.Df3 e6 3.c4 d5 4.c3 Mbd7 5.2g5 


£e7 6.e3 0-0 7.£c1 c6 8.Wc2 h6 9.2 h4 Ze8 
10.a3 a6 11.cxd5 exd5 12.2g3 Df8 13.£d3 
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£2d6 


Las negras están un poco restringidas. Er 
tales situaciones la estrategia consiste en 
cambiar piezas, tanto para evitar que se 
molesten una a otra, como para ganar espacio. 
Con la jugada de la partida se pretende 
cambiar el alfil del adversario, lo cual causa 
debilitamiento en las casillas negras. No 
obstante, es correcta esta situación, en vista 
de que el alfil «malo» de las blancas tiene 
acción dinámica y, al ser tan activo, equivale 
a un alfil bueno. 


Es difícil decidir si la jugada 13...h5 era mejor 
que la de la partida. Las blancas 
responderían.... 14.£e5! para provocar 
debilidades en las casillas blancas del ala de 
rey. Seguiría: 14...f6 15.£g3 Mxg3 16.hxg3. Y 
la posición de las negras presentaría un hueco 
en g6, y eso repercute en las casillas 
contiguas del mismo color (f7, h7, f5, h5). 


14.0-0 £xg3 15.hxg3 We7 16.2a4 De4? 


Las negras cometen un doble error: ocupan 
prematuramente el puesto avanzado y no 
defienden la casilla débil b6. 


17.Db6! Zb8 18.2 xe4! 


El blanco elimina inmediatamente la pieza 
avanzada para evitar que ésta sea defendida 
con f5, ya que retomando con ese peón 
obtendría un buen contrajuego por la columna 
«f». 


18...Wxe4 


90 8.- CASILLAS DEBILES 


Tomando de peón (18...dxe4) las negras 
dispondrían de d5, pero esta casilla tendría 
menos valor que el puesto avanzado e4, 
porque el caballo de b6 dificulta la ocupación 
de la misma. Las blancas podrían jugar... 
19.®d2 para llevar el caballo a b3 o c4, con 
excelente posición. 


19.Wxe4 Exe4 


20.4c3 


Esta jugada es muy instructiva. Defendiendo 
el peón «e» las blancas amenazan MDe5 
seguido de f3, ganando la calidad. 


Además, preparan el doblamiento de las torres 
en la columna semiabierta y se reservan la 
posibilidad de jugar Eb3. Una columna 
semiabierta puede ser muy peligrosa para el 
jugador que en ella tiene un peón, puesto que 
no puede oponerse a la concentración de las 
piezas enemigas, oponiéndole sus piezas 
para el cambio, como sucede en la columna 
abierta. 


20...1e8 21.Efc1! £f5 22.0d2 He7 23.2b3 
Ebe8 24.2c5 


Un caballo blanco ya se instaló en b6 y otro 
ocupa el puesto avanzado c5. En esta posición 
c5 también es fuerte, por estar bloqueado el 
peón enemigo que la podría controlar. 
24...2e6 25.£b3 


Heinicke pretende ganar la partida por su 


dominio de las casillas negras. 


25.b4 era otro plan también muy eficaz, para 
combinar el dominio de las casillas negras 
con el «ataque de las minorías», tema de la 
partida siguiente. 


25...8xc5 26.£xc5 h5 27.a4! g6 28.£c1 +g7 
29.a5 


Fijando el peón de b7 de las negras y 
convirtiendo definitivamente el puesto 
avanzado de c5 en una casilla fuerte. 


29...2g4 


Las negras quieren llevar su alfil a b5, 
pasando por e2, anulando la acción de la torre 
sobre el débil peón de b7. 


30.%f1! 


Las blancas impiden que el alfil ocupe esa 
posición dinámica. 


30...2f6 31.Da4 c8 32.0c5 $g7 33.%e2 f6 
34.2d2 g5 35.£h1 g6 36.2c3 Eh8 37.2a3 
Zeh7 38.Zaa1 h4 


Las negras, cansadas del juego pasivo, 
aprovechan el peón doblado del blanco para 
abrir la columna «h». Claro que hubiese sido 
mejor renunciar a esta columna, ya que la 
apertura y el cambio de torre favorecen a las 
blancas. 


39.gxh4 Exh4 40.£xh4 Exh4 41.2b4 Eh2 
42.£g1 Lf5 43.b3 g4 


Abandona la defensa de f4, que se vuelve 
permanentemente débil. 


44.203 $g5 45.031 £f5 46.04 Eh7 47.2b4 
åc8 48.2c5 Lf5 49.0e2! 


Preparándose para disputar la columna 
abierta. 


49...2g5 
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[49...>e4 50.Ed1 $f5 51.g3+ $g5 52.Eh1]. 
50.Dg3 f5 

[50...Eh2 51.bb6+]. 

51.2h1! Exh1 


Este cambio es forzado, ya que sería peor que 
el blanco domine la columna. 


52.2xh1 f4 53.exf4+ Lxf4 54.093 £f5 
55.2b67! 


Era más exacto 55.b4 £e4 56.0e2+ &f5 57.93 
2d3 58./5c3 Seguido de b6, ganando. 


55... £e4 


56.De2+ Lg5? 


Era más complicada 56...%f5 pero el blanco, 
aún así, ganaba. 


Veamos qué sucedía en ese caso: 57.93 £c2 
58.c3 £xb3 59.2xb7 c5 [59...£c4 60.2xc6 
Hhe6 61.2c5 £b3 62.2b6 £c4 (62...2d6 
63.2Mb5+! $d7 (63...axb5 64.a6+-) 64.Dc7 c4 
65.2xa6+-) 63.0a4 $f5 64.Ac5 £f1 65.2xa6 
Hhe4 66.2c7 $xd4 67.20b5+ +-] 60.dxc5 d4 
61.0b1 £d5+ 62.2xa6 Lhe6 63.2b6 d7 
64.a6 d3 65.a7 £c6 66.d2 £a8 67.204 $2d8 
68.c6+-. 


57.93 £c2 58.b4! Hf5 59.2c3 d3 60.bxb7 


[1:0] 


Bogoljubow Efim - Rubinstein Akiba 


Casillas Débiles 


It San Remo (Italia), 1930 [D63] 


1.d4 d5 2.03 Df6 3.c4 e6 4.£g5 Mbd7 5.e3 
£2e7 6.203 0-0 7.£c1 Zes 8.a3 


Es más exacto 8.Wc2 a6 9.cxd5 exd5 10.d3 
c6 11.00 [Alekhine - Rubinstein, San Remo 
1930] 11...2e4? Pierde un peón. 11...h6 
12.2f4! Dh5? 13.8xd5 es una celada muy 
frecuente en esta apertura. 12.£xe4 dxe4 
(12...2xg5 13.£xh7+) 13.Dxe4. 


8...a6 9.cxd5 exd5 10.£d3 c6 11.0-0 Mf8 


La teoría juzgaba la variante 11...Me4 como 
inferior después de 12.£xe7 Wxe7 13.2xe4 
dxe4 14.Ad2 Mf6 15.04. Pero es dudoso que 
esta ventaja sea suficiente para ganar. En la 
práctica puede recomendarse seriamente esta 
variante. 


12.Wc2 h5 


Existe una fuerte discusión teórica sobre la 
jugada textual y la alternativa 12...0e4. 


13.2xe7 Wxe7 14.b4! 


En las posiciones caracterizadas por los 
peones distribuidos en a2; b2; y d4, por un 
lado y a7, b7, c6 y d5 por otro, es muy eficaz el 
avance de los peones de a y «b» por parte del 
jugador que tiene menos peones en ese flanco. 
Esta ofensiva se denomina «ataque de las 
minorías». El objetivo del mismo es cambiar 
los peones «a» y «b» para dejar un débil peón 
«c», y abrir como mínimo una columna. La 
mejor defensa contra este plan consiste en 
retrasarlo lo más posible y buscar contrajuego 
en el ala opuesta. 

En otra partida de este torneo se postergó el 
ataque de peones para ubicar primero un 
puesto avanzado en c5: 14.0a4 Wc7 15.b4 
Df6 16.0c5 We7 17.Efe1 e4 Las negras 
ubican un puesto avanzado en e4. 18.xe4! 
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Fuerza al adversario a obstruir su puesto 
avanzado con un peón. 18...dxe4 19.0d2 f5 
20.004 £e6 21.a5 Ea7 


22.0cxb7! d5?! Equivale al abandono 
estratégico de la partida. (22...Exb7 23.xb7 
Wxb7 24.Wxc6+) 23.2c5 g6 24.2h1! Dh4 
25.204 Wg5 26.£g1! Ef8 27.b6 Ef6 28.Mxd5 
cxd5 29.®d7! h6 (29...Eg6 30.Wc8++-) 
30.0xf6+ Wxf6 31.Wc6 Wf7 32.Wb6 &h7 
33.448 Dg6 34.Ec8 h5 35.Egc1 f4 36.495 
¿De7 37.£8c7 Exc7 38.£xc7 fxe3 39.Wxe3 W6 
40.Ec5 Df5 41. Wf4 1-0 Kmoch, H-Rubinstein, 
A San Remo 1930. 


14...2e6 15.Wb2 Zad8 16.a4! g5 17.b5 axb5 
18.axb5 g4 19.2d2 £c8 20.£fe1 


Defendiéndose de un posible g3. 

20...f5! 21.0a2 Ed6 22.bxc6 bxc6 

Esta es la posición que buscaba Bogoljubow 
con el ataque de las minorías, pero todavía 
falta mucho para alcanzar la victoria, como lo 
demuestra la hábil defensa de su rival. 


23.4b6 £d7 24.2b4 ©f6! 25.Ec2 


Las blancas concentran sus fuerzas contra el 
peón retrasado de las negras. 


[25.0xc67? We6 26.2b5 Ec8—+]. 
25...De4 26.2xe4 fxe4 27.£ec1 Wf6 28.Wb7 


[28.0xc6? Hee6!]. 
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28...4e7! 29.Wa8 Ef7 


Si 29...Ee8 30.Wa2 para después de Ma6 
ocupar la casilla fuerte c5. 


30.01 h5 31.093 


Para disminuir la fuerza del contrataque 
llevando el caballo a la fuerte casilla f4. 


31...h4 
[31...Eh7 32.De22]. 
32.Dh5 Wg5 33.4b8! 


33.04 Exf41? 34.exf4 Wxf4 con suficiente 
contrajuego. 


33...Eh6 34.04 g3! 

En caso de 34...Eff6 35.g3!, bloqueando el 
flanco de rey y posteriormente llevando la torre 
hasta a8, via c1-a1. Por eso las negras buscan 
salvarse mediante un ataque sobre el rey. 
35.2xc6 

[35.fxg3 hxg3 36.h3ż]. 


35...gxf2+ 36.2xf2 £xc67! 


El juego de ambos contendientes fue 
admirable, pero ahora Rubinstein deja pasar 
una buena oportunidad con...36...h3! Lo cual 
hubiese obligado a su contendiente a 
desplegar todo su ingenio para no verse en 
serios problemas. Veamos algunas variantes: 
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A) Lo mejor sería 37.93! 


B) 37.0e5 Wxg2+ 38.2e1 Wg1+ 39.2d2 
Wxh2+—+. 


C) 37.231 Exc6 38.Exc6 Exf4!-+, 
D) 37.gxh3 Exh3 38.Eg1 Ef3++-. 
E) 37.Eg1 y ahora: 


E1) 37...£xc6 38.xc6 Exc6 39.2xc6 Wg4 
40.2e1 Wf3 41.2d2 Wf2+ 42.0e2 Wxh2 
43.We5 Wf2 44.Eh6 Eh7! (tras 44...h7 ¡las 
blancas dan mate en 5 jugadas!) 45.Wxd5+ 
Wf7 46.Wg5+ Wg7 47. Wxg7+ 2xg7 48.Exh7+ 
Axh7 49.94 Df6 50.Le1! Dxg4 (50...2g6 
51.212 Dxg4+ 52.93 h2 53.292=; 50...h2 
51.93 Dxg4 52.2f1 Dxe3+ 53.bf2 Dg4+ 
54.292 e3 55.Df5+=) 51.911 Dxe3+ 52.291 
¿dg4 53.93 e3 54.Df5+ $f6 55.xe3 Axe3 
56.2h2=. 


E2) 37...Eg6! y ahora: 


E21) 38.048 hxg2 39.2xf7 Wh4+ 40.be2 £g4+ 
41.92 Wf2+ 42.203 Wxe3+ —+. 


E22) 38.2e5 Exf4+ 39.exf4 Wxf4+ 40.%e2 
Exg2+ 41.Exg2+ hxg2 42.Wb1 £g4+ 43.2xg4 
WE3+I-+. 

E23) 38.We5 .Wh4+ 39.93 Wg4 40.0e7+ Exe7 
41.Wxe7 Wf3+ 42.be1 Wxe3+ 43.De2 Ha6! 
44 Wc5 Ha1+ 45.Ec1 £g4 46.Wxd5+ De6 
47 Wxe6+ £xe6 48.Exa1 £c4-—+ 

37.Exc6 £xc6 38.£xc6 h3 

Un poco tarde pero todavía es buena jugada. 
39.gxh3! Wh5 40.be1 Wf3 41.Eg6+ 


[41.0xd57? 41...Wf1+ 42.bd2 Wd3+ 43.2c1 
Ef+ 44.bb2 Ef2+—+]. 


41...2h7 42.£g3 Wh1+ 43.2d2 Wa1! 
[43...Wxh2+ ? 44.Eg2 Wh1 45.We5+-]. 


44.Wc8! 


[44.We5 Wb2+ 45.be1 Wc1+ 46.bf2 Wd2+ 
47.91 Wd1+ 48.92 Wd2+ 49.bh1 Wd1+ 
50.Eg1 Wf3+ 51.92 Ef5 52.W938]. 


44...Wa2+ 45.201 Wa1+ 46.2be2 Wb2+ 47.21 


47...2g6! 

Si las negras continúan dando jaque el rey va 
hasta h1, donde estaría seguro. Y si 47...Ea7 
48.Wf5+ +-. 

48.Wga4! 

48.£xg6 Exf4+ 49.exf4 Wa1+ 50.292 Wa2+2£ 
Con perspectivas de empate, seguramente 
mayores que en la partida. 

48...Exf4+ 


Rubinstein intenta darle vigor a su ofensiva 
con este sacrificio. 


[48...Wc1+? 49.292 Wd2+ 50.2h1 We1+ 
51.£g1+-]. 


49.exf4 Wc1+ 50.212 Wd2+ 51.231 Wc1+ 
(51... Wxd4+7! 52.2h1]. 
52.2f2 Wd2+ 53.We2 Wxd4+ 54.We3 


La defensa del blanco se basa en no permitir 
la entrada del caballo en la lucha. 


154.211? Dxf4!]. 


54...Wb2+ 55.211 Wa1+ 56.be2 Wb2+ 57.2d1 
Wb1+ 
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[57..Wxh2 ? 58.f5+-; 57...Wa1+ 58.Wc1+]. 
58.Wc1 Wxc1+ 59. 2xc1 Dxf4 


La ofensiva terminó, pero el negro consiguió 
valiosos peones a cambio de la calidad. 


60.Eg4 


Para bloquear el avance de los peones 
pasados. Era interesante 60.%¢c2!?. 


60...2e6 61.2d2 h6 

Es difícil decir si la continuación 61...d4 
ofrecía mejores oportunidades de tablas. Las 
blancas continuarían probablemente 
con...62.2e3 Df3 63.h4 h6 (63...2xh2 
64.£g5 Df3 65.Exd5 &h6 66.h5 g5 67.%f4+-) 
64.h3 h5 65.%f4!+-. 

62.2e3 h5 63.£g8 h4 

[63...g5?! 64.2f4 Axh3+ 65.2f5+-]. 

64.£g6 Ac7 


[64...2g5? 65.Eh6H; 64...2c5 65.Eh6+ $g5 
66.£d6+-]. 


65.Ec6 Me8 66.£c8 Ad6 


En este final todas las jugadas son de 
problema. 


66...Df6 ofrecía posibilidades de salvación. 
67.Ef8! g5 ! (67...Dh5 68.2f5 Dg7 69.Exd5 
$xh3 70.2xe4 &xh2 71.£d7 De8 72.2e5+-) 
68.h4+ göt. 


67.£d8 Dc4+ 68.2f4 Lbxh3 69.£xd5 e3 

Si 69...2xh2 70.2bxe4 b6 71.Ed6 Cuando 
se consigue aislar el caballo del rey el final 
está ganado. 71...Mc4 72.Ed4 b6 73.Le5 
“Dc8 74.2e6 Mb6 75.Eb4 Mc8 76.Eb7+-. 
70.2f3 Lxh2 


[70...Dd2+ 71.bxe3 Df1+ 72.bf2 Dxh2 
73.Eh5++-]. 


71.£c5 


71...0d2+ 

En caso de 71...2d6 72.8h5+! Hg1 73.Lbxe3 
$g2 (73...Dc4+ 74.2d3 Db2+ 75.2e2 Dc4 
76.2d5 g2 77.2d3+-) 74.Ed5 y ahora: 


A) 74...Df7 75.24 Hf2 76.8d7 h6 77.%g5 
¿Dg8 78.2g6+-. 


B) 74...0e8 75.2f4 $f2 76.Le5 g7 77.216 
¿De8+ 78.2e7 Ac7 79.£a5+-. 


C) 74...b7 75.%d4 bf3 76.Ed7 Da5 77.Ec7 
Db3+ 78.$d3! f4 79.Ec3 Ma5 80.d4 b7 
81.2d5 +5 82.2c8 $f6 83.4b8 Da5 84.Eb5+-. 


D) 74...2c8 75.£d7 b6 76.£g7+ &f1 77.$d4 
$e2 78.8b7 c8 79.%c5 $d3 80.Ec7+-. 


E) 74...2c4+ 75.2d3 Db6 76.Ed6 Ac8 
77.Le6+-. 


72.2xe3 Af1+ 73.212 g3 74.2e5! Dh1+ 
[74...bh3 75.Ee3+-. 
75.23 g3 
¡Una lucha de titanes! 
[75...bg1 76.Ee2 $f1 77.Eg2+-]. 
76.£g5 Df 
[76...Dh1 77.Eg8+-]. 
77.242 
[1:0] 
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En todas las fases de la partida tenemos que 
combatir por el dominio del centro. 


El centro es el cuadrado constituido por las 
casillas "e4" - "d4" - "e5" - "d5". 


Quien obtiene ese dominio, ya sea con peo- 
nes o con piezas, o ambas simultáneamente, 
consigue ventaja considerable. En la apertu- 
ra debemos impedir que el adversario ocupe 
con los peones las casillas centrales, pues 
este "centro de peones" le permitiría influir 
sobre todas las casillas centrales del tablero. 
Con ese fin, cuando se coloca un peón en el 
centro, conviene defenderlo con otro peón. 


La ventaja de un centro de peones son múlti- 
ples: 


1) Permite el desarrollo rápido de las piezas y 
una fácil movilización de un lado a otro del 
tablero, en virtud del mayor espacio que se 
posee. 


2) Constituye un sólido bastión contra ataques 
enemigos. 


3) Restringe el campo de acción de las piezas 
adversarias. 


La lucha por el centro prosigue en el medio 
juego, porque cualquier ataque en los flancos 
está condenado a fracasar si el adversario 
puede contraatacar en el centro. 


Llegando al final, centralizamos el rey como 
objetivo estratégico, para poder intervenir en 
el momento oportuno en el flanco en que sea 
necesario su auxilio. 


Por último, cuando el centro está bloqueado 
por peones, pierde mucho de su valor y 
entonces adquieren importancia los ataques 
en los flancos. 


A continuación veremos ejemplos sobre este 
tema. 


Charousek, R - Maroczy, G 
Budapest, 1897 
[C13] 


1.e4 e6 2.d4 d5 3.203 Df6 4.2g5 Le7 5.4 xf6 
2xf6 6.e5 e7 7.Wg4 0-0 8:£d3 


Kurt Richter, el único maestro contemporáneo 
que revela predilección por esta variante, 
prefiere... 8.0-0-0 f5 9.Wh3 c5 10.dxc5 d7 
11.4 Dxc5 12.£d3 b5! Las negras saben que 
el adversario obtendría buenas perspectivas 
de ataque abriendo en el momento oportuno 
la columna «g» mediante el avance g4. Por 
eso procuran contrarrestar ese peligro 
mediante un contraataque. No pueden operar 
en el centro ya que tres de las casillas centrales 
están ocupadas por peones que bloquean las 
líneas de ataque más importantes. Por eso 
optan por una acción en el ala. Siempre que 
un jugador ataca en un flanco y su adversario 
en el opuesto, el factor decisivo es siempre la 
rapidez con que el ataque puede ser 
ejecutado. Basado en este principio las negras 
sacrifican su peón. Si se acepta se abre la 
columna «b» para el ataque, y si no avanza a 
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b4, molestando al caballo defensor. 13.Mxb5 
Wa5 14.d4 d7 15.94 Richter, con certeza, 
juzga que su posición no puede ser defendida 
y continúa con el ataque en el otro flanco. 
15...2xd3+ 16.Wxd3 Wxa2 17.gxf5 £b4 18.03 
2xc3! 19.bxc3 Kab8 20.Wc2 Wa3+ 21.2d2 
Eb2-+ Richter - Koch, Bad - Oeynhausen 
1938. 0:1 en 37 jugadas. 


8...c5 9.Wh3 g6 


Maroczi se defiende bien. Evita jugar f5 para 
no provocar g4. 


10.dxc5 Ac6 11.4 £xc5 12.03 f6! 
Las negras inician un fuerte contra ataque en 
el centro y así consiguen contener el ataque 


en el flanco de rey. 


13.4h6 Ef7 14.exf6 Wxf6 15.93 


15...£a3! 16.0d1 £f8! 


16...£xb2 17.0xb2 Wxb2 18.0-0 Con buenas 
perspectivas de ataque por las casillas negras. 


17.Wh4 Ad4! 

Continúa la lucha por las casillas centrales. 
18.2xd4 

[18.Wxtf6 Axf3+ 19.22 Exf6 20.$xf3 est]. 
18...Wxd4 19.Wg5 £2d7! 20.h4 e7 21.Wh6 


(21.Wg4 e5! 22.Wxd7 £b4+ —+]. 


21...e5! 


Maroczi demuestra que una acción en el centro 
paraliza un ataque en el flanco. 


22.h5 

[22.fxe5 £b4+ 23.03 Wxd3 24.cxb4 Laf8—+]. 
22...g5! 

Para mantener cerrada la columna «h». 
23.2 g6 Zg7! 24.c3 


[24.fxg5 f8 Amenaza Exg6. 25.£xh7+ Exh7 
26.Wg6+ Eg7-+]. 


24...Wb6 25.fxg5 Wd8! 26.£c2 £c8!! 
Abandona. Las blancas no pueden salvar la 
dama. 27.96 g5 28.gxh7+ h8 ¡Un remate 


sorprendente! 


[0:1] 


Kalniczky - Charousek, R 


Pelsocz, 1899 
[C42] 


1.04 e52.0f3 Df6 3.2xe5 d6 4.013 Dxe4 5.d4 
d5 6.£d3 £e7 7.0-0 d6 8.c3 c6 9.e5 0-0 
10.4h5 f5 11.14? 


Error posicional que debilita la casilla e4. El 
objetivo de esta jugada es llevar la torre a h3 
(vía f3) para atacar. Mas este plan todavía 
encierra otro error posicional: el 
descolocamiento de la dama y la torre. 


11...2d7 12.5f3 Df6 13.4h3 Ade4 14.0e2 
“aga! 


Charousek previene la entrada de la dama 
blanca en h6. 


15.93 
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Las blancas cambian de idea. Quieren llevar 
la dama blanca a g2 para expulsar el caballo 
con h3, y eventualmente g4. 


[15.093 g6]. 
15...2e6 16.Wg2 Dgf6! 


Jugada preventiva. Sabiendo que tarde o 
temprano el caballo deberá ir a f6, se adelanta 
a los acontecimientos.. La ventaja de esta 
estrategia consiste en lo siguiente: 


1) Se reserva mayor libertad de acción porque 
puede aguardar a que las blancas jueguen 
h3 o no. Si éstas no prosiguen con h3, no 
amenazan g4 y las negras prosiguen con sus 
acciones sin preocupación. 


2) Muchas veces los recursos defensivos 
aumentan después de haber efectuado un 
lance preventivo. 


3) No siendo necesario tomar en cuenta una 
jugada obligatoria, los cálculos se tornan más 
fáciles. Siempre fue muy admirada la «defensa 
mecánica» de J. R. Capablanca. En opinión 
del autor, el gran cubano logró gran parte de 
sus triunfos por el frecuente uso de jugadas 
preventivas. De modo general todos los 
maestros en la actualidad emplean jugadas 
preventivas, como puede observarse en el 
estudio atento de sus partidas. 


17.£e3 Ec8 18.h3 Wb6! 19.b3 c5! 


Charousek ve aproximarse el ataque en el ala 
de rey y sigue el consejo de contraatacar en 
el centro. 


20.947? 


El adversario debía defender la posición 
central, respondiendo 20.c3. 


20...cxd4 21.2xd4 
[21.2xd4 £c5 22.03 Mxc3—+]. 


21...4£c5 22.0xe6 £xe3+ 23. 2h2 Wxe6 
24.Exe3 fxg4 25.hxg4 


25...g5!! 

Este último asalto: contra el centro es 
irresistible. El caballo blanco pierde el punto 
de apoyo f4, y una vez que abandona la casilla 
central e4 la posición se desmorona como un 
castillo de naipes. 

26.£h3 gxf4 27.95 f3!! 


Atacando la dama y amenazando tomar el 
caballo con jaque. 


28.20xf3 Dg4+ 29.231 Wb6+ 


[0:1] 


Alekhine, A - Prat, M 
Paris Simultáneas, 1913 
[D24] 


1.d4 d5 2.013 Df6 3.c4 e6 4.203 dxc4? 
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Cambiar el peón central no es buena 
estrategia si no se puede atacar el centro 
enemigo. 

5.e3 


Era preferible 5.e4! Ac6?! (5...£b4) 6.£xc4 
£b4 7.£d3! 0-0 (7...Axd4?? 8.2xd4 Wxd4 
9.2. b5++-) 8.c2+. 

5...c6?! 6.£xc4 b4 7.0-0 £xc3 


Otro error posicional. Se cambia el alfil por el 
caballo y se fortalece el centro del blanco 


8.bxc3 0-0 9.Wc2! De7 


10.£a3! 

El control de las casillas negras y la formación 
del centro de peones, tras el avance e4, son 
demasiadas ventajas para un maestro de la 
talla de Alekhine. 


10...c6 11.e4! h6 12.Ead1 d7 13.0e5 Le8 
14.14 Wc7 15.f51 


La estrategia en tales situaciones es mantener 
los peones centrales e iniciar un ataque lateral. 


15...1ad8 16.Axf7! 


Las combinaciones brillantes suelen ser 
producto de la superioridad posicional. 


16...2xf7 17.e5 Deg8 


[17...Dfd5 18.fxe6+ $g8! (18...bxe6 19.Wd3 


Con la terrible amenaza 20.Wh3 ++). 19.exd7 
Wxd7 20.We4+-. 


18.2d6 

18.exf6 también ganaba. Veamos: 18...Axf6 
(18...gxf6 19.fxe6+ $g7 20.exd7+-) 19.fxe6+ 
£2xe6 20.Exf6+! d2xf6 21.2f1+ +-. 

18...Wc8 19.We2 b5 20..£b3 a5 21.£de1! a4 


Alekhine anuncia mate en 10 jugadas. 


22.Wh5+ Dxh5 23.fxe6+ Lg6 24.2c2+ $g5 
25.Ef5+ Lhg6 


[25...2g4 26.h3+ 2g3 27.He3+ dhh4 28.£e4+ 
Df4 29.2exf4+ $g3 30.Eg4+]. 


26.1f6+ hg5 27.£g6+ h4 
[27...def4 28.He4+ &f5 29.Heg44]. 
28.1e4+ f4 29.£xf4+ h5 30.93 
No se pude evitar 31.£h4++. 


[1:0] 


Eliskases, E - Muller, H 
Torneo Internacional Linz, 1934 
[A47] 


1.d4 Df6 2.Df3 b6 3.e3 £b7 4.£d3 c5 5.c3 d6 
6.We2 e6 


Las negras no juegan correctamente la 
apertura. Es más correcto impedir la formación 
de un centro de peones o tomar las medidas 
para romperlo. 


7.e4 cxd4 8.cxd4 £e7 9.0-0 Mbd7 10.241 


El plan del blanco es frustrar el avance e5, y 
ahora el avance d5 no es recomendable 
porque las blancas jugarían e5, restringiendo 
al adversario y obteniendo excelentes 
perspectivas de ataque. 
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10...a6 11.h3 0-0 12.0bd2 Ze8 13.2h2 Df8 
14.De1 b5 15.f4 Wb6 16.0ef3 Ag6 


Amenazando e5. 


17.bh11 2f8 18.941 


La posición central puede considerarse 
segura, ya que los avances de los peones 
centrales del negro no causan 
preocupaciones. Esta ventaja permite un 
asalto en el ala rey. 


18...De7 19.£g1 Dg6 20.2h2 Wd8 21.95 d7 
22.£e3 e5? 


Conduce al bloqueo completo del centro, 
perdiendo toda perspectiva de contrajuego. 
Mejor era 22...f5 23.gxf6 Dxf6 24.294, y el 
blanco mantiene ventaja posicional. 

23.f5 De7 

[23...exd4 24.fxg6 dxe3 25.gxf7++-]. 

24.d5 c5 25.294 d7 


Las jugadas de espera son el reflejo de su 
situación. 


26.h4! 


El objetivo de este avance es impedir la 
instalación del caballo en g6. 


26...2h8 27.h5 


Ahora se amenaza f6. 


27...f6 28.h6! 
El peón «h» fue usado como arieto. 


28...2g8 


Si 28...fxg5 29.hxg7+ £xg7 30.£xg5, y no hay 
defensa contra f6. 


29.hxg7+ £xg7 30.96 Df8 

[30...hxg6 31.4h2++-]. 

31.Ef3 De7 

[31...hxg6 32.Eh3+ Dh7 33.fxg6+-]. 

32.Eh3 bg8 33.2h6+ 

Más fuerte era 33.gxh7+ ©xh7 (33...2h8 
34.2h6 Dxh7 35.Wh2 Eg8 36.2xg7+ Exg7 
37..0xf6+-) 34.Eg1+-. 

33...£xh6 34.2xh6 hxg6 35.£g1 Lf7! 

La mejor defensa. Si 35...g5 36.Wh5+-. 
36.2xf8 Exf8 37.fxg6+ Lhe8! 


[37...2xg6 38.£h7+ g8 39.Exg6+ $xh7 
40.Wh5+]. 


38.97 Eg8 39.Wh5+ &d7 40.WF7 f5? 
Permite una combinación de mate. Pero ante la 


mejor defensa las blancas también ganarían, 
debido al valioso peón pasado de g7. 
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[40...2c7 41.Wxf6+-]. 
41.Ec1! 
Impide la fuga del rey. ~ 


41...Ec8 42.We6+ Le8 43.£h8!! Exc1+ 
44.2h2 


Con esta victoria el autor consiguió la primera 
posición, compartida con Becker. 


[1:0] 


“Eliskases - Spankie, Wares, Barclay, etc... 
Partida en Consulta, Dundee 1933 
[E32] 
1.d4 Df6 2.c4 e6 3.203 £b4 4.1%c2 0-0 5.03 
5.e4 es una forma enérgica de jugar. Veamos: 


A) 5...c5 6.a3 Wa5 7.e5 cxd4 8.exf6 dxc3 
9.axb4 Wxa1 10.fxg7 +xg7 11.Wxc3+ f6 
12.£d3 Con compensación por la calidad 
entregada. 


B) 5...d6 6.e5!? dxe5 7.dxe5 g4 8.03 c6 
9.£f4 £Cc5 10.Me4 £b4+ 11.0c3 £c5 12.293 
f5 13.2£e2?! (13.53 Dh6 14.£d1 We8 15.2f4+) 
13...f4 14.2h4 Wxh4 15.0xh4 £xf2+ 16.2d2 
£e3+ 17.2e1 £2f2+= Cruz, W. - Trompowsky 
vs Alekhine A. - Charlier, Río de Janeiro 1939. 


C) 5...d5 6.e5 ©fd7 7.a3 £xc3+ 8.bxc3 c5 9.23 
cxd4 10.cxd4 dxc4 11.2xc4 h6 12.h4 He8 
13.Eh3 Af8 14.Eg3 h8 15.24xh6 Wa5+ 
(15...gxh6 16.Wd2 &h7 17.2d3+ Dg6 
18.h5+-) 16.2e2 gxh6 17.Wc1 $h7 18.Dg5+ 
hxg5 19.Wxg5 g6 20.h5 1-0 Keres, P-Gilfer, 
E Munich 1936. El negro se encuentra en una 
red de mate. 20...Eg8 21.hxg6+ Exg6 22.£h1+ 
Lal 23.W6. 


5.206 6.295 b6 


Dejando escapar la oportunidad de jugar d6, 
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para e5. 

7.4 £e7 8.a3 

[8.e5!? De8 9.xe7 Wxe7 10.£e2+]. 

8...d6 9.2d3 

El avance del peón ya no tiene tanta fuerza 
como en la jugada anterior, porque el caballo 
puede ir a d7. 

9...e5l 


Finalmente las negras colocan un peón en el 
centro, fortificando la posición. 


10.d5! 


Las blancas no pueden mantener los peones 
en las casillas centrales y se deciden por el 
avance, bloqueando el centro. Esta decisión 
se toma en virtud de que el cambio en e5 
dejaba muy débil la casilla d4. Como 
consecuencia del bloqueo surge la creación 
de una doble cadena de peones donde el 
blanco, al estar más adelantado, restringe a 
las negras. El hecho es que en tales 
situaciones se inician los ataques laterales. 
El objetivo de las blancas es realizar el avance 
c5 para abrir la columna «c», y el de las negras 
contraatacar con f5, de ser posible. 


10...2b8 


[10...Ad4 11.4xd4 exd4 12.2e2 Axd5 13.cxd5 
£xg5 14.0xd4+]. 
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11.2xf6! 
Varias razones justifican este cambio: 


1) Los caballos ganan en fuerza en posiciones 
cerradas. 


2) El plan de las blancas es jugar h3, para así 
restringir la acción del alfil dama enemigo. 


La jugada 11.h3 tendría la desagradable 
respuesta 11..Mh5 12.£xe7 Wxe7. Con la 
amenaza de instalar el caballo en f4, y si esto 
se impidiese con g3, las blancas no se podrían 
enrocar por la indefensión del peón «h». 


11...2xf6 12.93 d7 13.b4! Ze8 14.0-0 Mf8 
15.2e2! Dg6 


Como las negras tienen dificultades para jugar 
f5 se empeñan en ocupar la casilla f4 con el 
otro caballo. 


16.c5 bxc5 


Las negras no deberían abrir la columna que 
luego servirá a las blancas de puerto para la 
invasión. Correcto era 16...Df4 . 


17.bxc5 d7? 


Era mejor 17...dxc5 18.Wxc5 £e7 para 
bloquear en d6, con partida jugable. 


18.c6 £c8 19.Wa4 e7? 

19...a6 seguido de ©f4 era el plan correcto. 
20.£a6! £xa6 21.Wxa6 ©c8 22.£fb1 MDb6 
23.a4! Wc8 24.Wxc8 Mxc8 25.a5 £d8 26.94! 
g5? 


Debilita la casilla f5, aunque en todo caso las 
negras están perdidas. 


27.£b7 f6 28.£ab1 &f7 29.£b8 Exb8 30.£xb8 
£e7 31.093 f8 32.015 f7 33.0d2 +18 
34.204 
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El diagrama nos muestra la posición ideal del 
juego de estrangulamiento. Las negras no 
pueden mover ninguna pieza sin perder 
material. 

34...Lf7 

Veamos otras posibles deensas: 

A) 34...a6 35.£a8 

B) 34...Ed8 35.5b7 

C) 34...$298 35.£xc8 Exc8 36.2xe7+ +-. 
35.E£b7 2f8 

[35...2.d8 36.0fxd6++-]. 

36.£xc7+ &g6 37.£d7 

No hay defensa contra c7, seguido de XZd8. 


[1:0] 


Vergani, B - Pillsbury, H 
Hastings 1895 
[C54] 
1.e4 e5 2D 


El ataque en la apertura es generalmente 
dirigido contra un peón central enemigo. 
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2...206 3.204 2c5 4.c3 Df6 5.d3 
5.d4 es más acorde al espíritu de la apertura. 
5...0-0 6.2bd2 j 


Si 6.£g5 h6 7.£h4 g5 8.g3 (8.Dxg5 hxg5 
9.£xg5 e7!) 8...d5; o bien 6.b4!? £b6 7.Wb3. 


6...d5! 7.exd5 


Abandono del centro; era preferible mantener 
el peón central con 7.b3. Ahora la iniciativa 
pasa a manos de las negras. 


7...Axd5 8.2e4 e7! 9.0-0 h6 


Preparando e6 seguido de f5, para desalojar 
el caballo. 


[9...f5? 10.Wb3 £e6 11.Deg5+-]. 
10.h3 


La vieja canción. «Aunque dos hagan lo mismo 
no se trata de lo mismo». Las blancas deberían 
eliminar el peón central. Era mejor: 


10.d4! £g4 (10...exd4 11.2xd4 Dxd4 12.Wxd4 
b6 13.Wxd8 Exd8 14.2b3; 10...ND6 11.£2b3 
exd4 12.Dxd4 Dxd4 13.cxd4 c6) 11.dxe5 Mb6 
12.2e2 Wxd1 13.2£xd1 £xf3 14.2xf3 Mxe5 
15.£e2 Todas estas variantes son mejores 
para el blanco que lo ocurrido en la partida. 


10... 206 11.2b3 
[11.d4? Dxc3!] 
11...f5 


Consiguiendo clara ventaja en la apertura 
gracias a este centro de peones. 


12.93 Wd7 


Un maestro moderno, obediente de los 
principios posicionales, procuraría romper la 
falange de peones e5 - f5. El sabe que esos 
peones le quitan toda perspectiva de 
contrajuego después de que su adversario los 
defienda bien con sus piezas. Este maestro 
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moderno preferiría aceptar cualquier otra 
ventaja posicional a permitir que el adversario 
realice esos objetivos. Por ello era preciso 
13.d4 e4 14.0e5 Gxe5 15.dxe5, para 
proseguir con f3. 


13.2h2 d6 14.2e1 Kae8 15.2d2 Wf7! 
16.We2 Df4! 


Pillsbury se deshace de la presión del alfil 
enemigo en la diagonal g8 - a2, aumentando 
así la ventaja obtenida en caso de...17..2£xf4 
£xb3 18.2£d2 (18.£xh6 e4 19.dxe4 £c4-+) 
18...£d5 Con una poderosa acción de los dos 
alfiles. 


17.2xe6 Mxe6 18.Mg1 e4! 


La regla dice que el avance de un centro de 
peones sólo se justifica cuando el enemigo lo 
fuerza o cuando se obtiene a cambio una 
ventaja más concreta. En el presente caso las 
negras acentúan su ventaja. Veámoslo. 


19.2h1 


A) 19.dxe4 c5! (19...f4 20.Df5! f3+ 21.Dxd6 
fxe2 22.Mxf7+-) 20.2h1 £xg3 21.fxg3 Axe4F 


B) 19.d4 Me7 (para Md5 y f4) 20.f3 e3! 21..2c1 
(21.Wxe3 £xg3+ 22.2xg3 f4+-+) 21...Wg6 
22.14 Dxf4 23.Wxe3 (23.Wf3 Dh5 24.2 1e2 c6 
25.04 Dxg3 26.0xg3 f4 27.De4 Df5-+) 
23...Ded5 24.Wd2 Exe1 25.Wxe1 Ad3—+. 


Obsérvese que el avance 18...e4 está de 
acuerdo con la teoría de las casillas débiles, 
ya que f4 y d4 quedan bajo el control del negro. 
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En cambio, 18...f4 hubiese sido un gran error 
por ceder la casilla e4. 


19...Dc5 20.dxe4 2xg3 21.fxg3 Dxe4 


Las ventajas obtenidas con el avance del 
peón «e», son las siguientes: 


1) Dominio de la columna «e». 


2) Instalación de un caballo en la casilla fuerte 
e4. 


3) Superioridad en las casillas blancas. 


4) Creación en el campo enemigo de un 
complejo de peones en las columnas laterales. 


22.We3 e5! 23.b3 d3! 
Ganando calidad por la amenaza 24...Def2+. 
24.2h2 Axe1 25.2xe1 b6 26.Wc1 


Si 26.£d1 £d8 Obteniendo el control de la 
columna abierta. 


26...Wd5 


Es de destacar que generalmente una gran 
ventaja va acompañada de otras más pequeñas. 
Por ejemplo, en la presente partida las negras 
ocupan el centro con la dama, dominan la 
columna y penetran en las filas enemigas. 


27.Wc2 1d8 28.c4 Wd3 29.2c1 c5 30.203 
Wxc2 31.4xc2 Ed1 32.£f2 Ze8 33.h4 Df6 
34.2g1 Dg4+ 


Instalando un caballo en el agujero creado 
por las blancas en la jugada 33 y condenando 
el peón de g3. 

35.2h1 


[35.2h3 Exg1 36.2xg1 He1 37.5f3 Eh1+ 
38.2h2 Exh2H]. 


35...bf7 36.£b2 a5 37.£c2 He4 38.£b2 Lf6 
39.Ec2 e3 40.£b2 Af1 41.£c2 Axg3+ 


Obteniendo una mayoría de peones en el 
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flanco de rey, que en breve se pondrá en 
marcha. 


42.bh2 A+ 43.bh1 g5 44.hxg5+ hxg5 
45.203 g4 


Expulsando al caballo de f3, que forzará al 
adversario a rendirse. 


46.h2 Zee1 


[0:1] 


Castaldi - Eliskases 


Milan 1938 
[B80] 


1.e4 c5 2.Df3 e6 3.d4 cxd4 4.Dxd4 Df6 5.03 
d6 6.2 b5+ 


6.£e2 es la respuesta más aceptada. Otra idea 
es 6.93, sistema practicado por Kieninger, 
cuya finalidad es anular la presión del negro 
sobre la columna «c» semiabierta. 6...£e7 
7.£g2 0-0 8.0-0 a6 9.®ce2!? Wc7 10.b3 Dc6 
11.c41?. 


6...Dbd7!7.2e3 a6! 8.£xd7+ 


Cambiando el alfil de ataque, para no permitir 
b5 y £b7. 


8...£xd7 9.a4! £e7 10.0-0 0-0 11.f3 We7 
12.a5 c6 13.We2 
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13...d5! 


El ataque contra los peones centrales es la 
idea básica de todas las aperturas. 


14.exd5 £2xd5! 


Mi adversario pensó que retomaría con el 
caballo, pero así perdería toda la presión sobre 
la columna. 

15.2xd5 

Parando la incómoda amenaza 15...£c4. 


15...2xd5 16.2f2 Df4! 


Jugada preventiva. La dama debe dejar la 
defensa de c4. 


17.We47? 

Las negras ya estaban mejor, pero ésta es la 
peor retirada. Veamos otras opciones del 
blanco: 


A) 17.Wd2 Zad8! 


B) 17.We3 £c5! En ambas líneas la dama 
blanca se encuentra mal colocada. 


17...f51 18.We1 

Castaldi se da cuenta de que no podía tomar 
en e6: 18.2xe6 fxe4 19.xc7 Kac8 20.£b6 
2d6! 21.93 De2+ 22.2f2 exf3 23.0e6 Ef6-+. 


18...e5 19.0e2 Md5! 
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En las posiciones con ventaja de espacio, las 
cuales la mayoría de las veces son producto 
de un centro de peones, no conviene cambiar 
piezas. El caballo vuelve a la casilla d5 y no 
puede ser desalojado mediante c4. Todo un 
logro de la medida preventiva 16...Af4. 


20.c3 f4! 


Correcto avance del peón «f», a pesar de crear 
un agujero en e4 por las siguientes razones: 


1) Restringe la acción del caballo que no 
puede dirigirse a g3. 


2) Prepara la instalación del caballo en el 
puesto avanzado e3, el cual compensa 
sobradamente la debilidad de e4. 


3) Las blancas tienen que vencer grandes 
dificultades antes de ocupar e4. 


21.W4d1 Zad8 22.Wb3 £c5! 


El cambio de los alfiles es necesario para 
ocupar e3. 


23.501 


Tratando de mejorar el caballo. Si 23.£ad1 
Wxa5! 24.Wxb7 (24.Exd5 £xf2+ 25.Exf2 
Wxd5-+) 24...2xf2+ 25.Exf2 De3—+; 23.Efd1 
£xf2+ 24.2xf2 Wc5+ 25.2e1 h8 26.Wxb7 
De3—+. 


23... 2xf2+ 24.£xf2 h8 25.0d3 Ne3 26.2b4 
Wes 
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27.h3 

Otras posibilidades eran: 

A) 27.202? Md1-+ 

B) 27.¢h1 Ahora el blanco será víctima de un 
ataque que, al menos le cuesta una calidad. 
27...094! 28.Eff1 [28.Ec2 Mf2+ 29.291 
(29.Exf2 Wxf2-—+) 29...2e4+ 30.2h1 (30.2f1 
¿dd2+) 30...Ag3+! 31.hxg3 Ef6 Con mate en 
h6] 28...2f2+ 29.21? Ah3+ 30.2h1 Wg1+ 
31.£xg1 ©f2# El mate ahogado de Greco - 
Philidor. 

27...e4!! 

Enérgico golpe que destroza la posición 
blanca. También era suficiente la continuación 
posicional consistente en doblar torres sobre 
la columna y la posterior entrada en la última 
fila. 

28.fxe4 f3!! 29.5d5! 

La mejor defensa. Veamos otras posibilidades: 
A) 29.94 We5—+. 

B) 29.93 We5 30.2h2 Wh5!—+. 


C) 29.gxf3 Exf3! 30.Exf3 Wg5+ 31.212 Wg2+ 
32.2xe3 Wd2+. 


29...fxg2 30.2xe31 


[30.Wb6 Wxb6 31.axb6 Exf2 32.2xf2 Ef8+! 
33.2xe3 EfM—+]. 


30...Exf2! 31.2:xf2 £d2+ 32.23 Zd3! 33.Wb6! 


La partida llega a su punto culminante. Si 
33.£e17?? Exe3+ —+. 


33...4xe3+ 34.2f2 
La mejor defensa. Otras opciones eran: 
A) 34.2xg2 Wg5+ —+. 


B) 34.914 g5+ 35.94 Wc8+! (35...h5+? puede 
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resultar fatal: 36.2xh5 Exh3+ 37.236 Wxb6+ 
38.axb6 Eh1 39.Exa6!!+-) 36.2xg5 Wg8+ 
37.215 Ef3+ 38.2e5 Hf1-+. 


C) 34.2g4 Exe4+ 35.213 (35.293 g1W+! 
36.Exg1 Wg5+ 37.df3 Wf4+ 38.22 Ze2+—+) 
35...Wf5+ 36.xg2 Ze2+ 37.93 Wg5+ 38.213 
Wg2+ 39.2f4 We4+ 40.2g3 Eg2*t. 


34...Ze1+! 
iUn remate digno de esta gran partida! 
35.Wxc5 


[35.2xe1 g1W+-+; 35.2xg2 Wxb6 36.axb6 
Exa1-+]. 


35...g1W+ 36.2f3 Wxc5 37.Exe1 Wh5+ 


La combinación redundó en la ganancia de la 
dama por una torre. El resto es muy fácil. 


38.293 We5+ 39.2f3 g5 40.5e3 h5 41.b4 
Wr4+ 42.he2 g4 43.e5 g3 


Abandona en virtud de 44.e6 Wf2+ 45. 2d3 
g2! 46.e7 Wxe3+! 47. +xe3 g1=W+ 
Deteniendo al peón. 


[0:1] 
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10.- TENSION Y CADENA DE PEONES 


Se denomina tensión de peones a la 
posibilidad de un peón de capturar otro. 


Si dos o más peones blancos unidos en 
diagonal se encuentran colocados 
inmediatamente enfrente del mismo número 
de peones negros en las mismas condiciones, 
se dice que el conjunto forma una cadena. La 
característica de la cadena es la ausencia de 
tensión entre los peones que la componen. 
Generalmente la cadena se constituye 
anulando una tensión de peones, debido al 
avance. 


Ejemplo 


1.d4 d5 2.c4 dxc4 


Las negras anulan la tensión. Se podía 
mantenerla, jugando 2...e6 o 2...c6. 


3.03 Df6 4.e3 e6 5.£2xc4 c5! 

Nace la segunda tensión. El desarrollo de las 
negras es razonable porque ataca el peón 
central. 


6.00 a6 


Esta posición es interesante. 


7.We2 


Las blancas podrían jugar... 7.dxc5 Wxd1 
8.Exd1 £xc5 Y la partida estaría equilibrada. 
Esta línea puede utilizarse contra un 
adversario más fuerte, ya que da mucha 
posibilidades de empate. 


7...b5 


Si las negras cambian peones desarrollan al 
adversario. 


8.2b3 £b7 9.a4! 


Complica el juego, como suele acontecer 
siempre que coexisten dos o más tensiones. 


9...2bd7! 


Conviene dejar indecisa la situación el mayor 
tiempo posible. Las negras realizan una 
defensa indirecta del peón «b» 10.axb5 axb5 
11.£xa8 Wxa8 12.Wxb5 £2xf3 13.gxf3 Wxf37. 


[9...bxa4 10.xa4+ż]. 

10.£d1 £2e7 11.dxc5 

Una de las tensiones es eliminada. Las 
blancas encontraron el momento oportuno 
para tomar, ya que ganan un peón y obtienen 
un fuerte ataque. 

11...0-0 12.20e5 Wc7 13.2xd7 Axd7 14.axb5 


Se anula la segunda tensión. 


14...axb5 15.£xa8 Exa8 16.Wxb5 ©xc5 
17.2c2 a6 


Gracias a la estrategia de ceder al adversario 
la iniciativa de cambiar peones, las negras 
están mejor desarrolladas. Con esta ventaja 
quieren compensar la pérdida del peón. 


18.Wb4 £e2! 19.2d2 
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Si 19.2e1 ©d3 20.We4 Wxc2! 21.Wxa8+ f8 
22.0a3 Wb3 23.Wa5 Dxe1 24.Wxe1 £d3 con 
buena posición para el negro. 


19...2d3 20.We4 Za1 21.£xd3 


Más fuerte que 21.Exe2 Exb1! 22.Wxd3 Exc1+ 
23.åd1 £f6 y las blancas no pueden ganar 
debido a la presencia de alfiles de distinto 
color, sumado a su peor posición. 


21...Exb1 


En caso de 21...£xd3 (21...Wxc2 22.£d8++-) 
22.Wxd3 g6 23.£d2 Y deben ganar. 


22.Ed1 
Defiende el mate y amenaza el rey enemigo. 
22...g6 23.2xb1 £xd1 24.2d2 


Las blancas repelen el ataque y tienen 
posibilidades de ganar la partida. Para este 
ejemplo se siguió en gran parte un análisis 
del doctor Euwe. 


Arantes, A - Eliskases, E 
Tensión de Peones 
Torneo Interclubes San Pablo, 1941 [B12] 
1.e4 c6 2.d4 d5 3.e5 


Las blancas eliminan la tensión avanzando 
su peón «e». También es recomendable 
mantener la tensión con 3.4c3. 


3...£f5 4.2d3 2£xd3 5.Wxd3 e6 


Se constituyó una cadena de peones, cuyos 
eslabones son los peones blancos d4-e5 y los 
negros e6-d5. El peón de e5, muy avanzado, 
restringe al negro. En compensación este bando 
tiene más facilidades de atacar los peones 
blancos de la cadena, jugando c5. El objetivo 
de ataque en tales situaciones es la base de la 
cadena, esto es, los peones menos avanzados: 
d4 y eô. 


107 


6.f3 
Otras posibilidades son: 


A) 6.f4 h6, impidiendo el ulterior avance dı 
ese peón. 


B) 6.®e2 retardando el avance del peón «f» ' 
defendiendo la posición central. 


6...De7 


6...Wb6 Iniciando inmediatamente el ataque ¿ 
la base. 7.0-0 c5 8.c3 c6 Con juege 
satisfactorio. 


7.åg5 h6 8.åh4 Wa5+ 9.Wd2 Wa6 10.£2xe1 
£xe7 11.We2 Wxe2+ 12.2xe2 c5 


Surge la segunda tensión de peones. 
13.03 


La regla indica que se debe defender la base 
de la cadena con un peón. 


Por ejemplo, podría seguir 13.dxc5 £xc5 
14.Mbd2 c6 15.b3 b6 (amenaza £c7) 
16.Ehe1 f6 Después de eliminar la base se 
puede atacar el otro peón. Si por cualquier 
motivo esto es desfavorable, se ocupa la 
columna semiabierta «c». Por ejemplo, las 
negras también podrían haber proseguido con 
$e7, seguido de Eh-c8. 17.2f1 0-0 18.exf6 
Exf6 19.Lad1 g5 20.£e2 Haf8 21.Edd2 g4 
22.0fd4 e5 23.0b5 e4 24.054 De5F. 


13...2c6 14.a3 c4 
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Las negras tenían que optar por una de las 
siguientes alternativas. 


1) Mantener la tensión de los peones, para 
amenazar tanto tomar como pasar. Esa es la 
mejor táctica cuando el adversario tiene 
dificultades en defender simultáneamente 
estas dos líneas de juego. 


2) Privar a d4 de la defensa del peón «c», por 
medio del cambio, abriendo al mismo tiempo 
la columna «c». Este procedimiento se 
recomienda cuando hay perspectiva de 
conquistar d4 o dominar la columna abierta. 
Es necesario en el caso de que el adversario 
está atacando en el ala contraria, porque de 
esta manera, y rápidamente, se consigue 
contrajuego. 


3) Avanzar el peón «c» prolongando la cadena 
de peones para atacar la nueva base c3. Este 
plan es de ejecución lenta pero tiene una 
ventaja, al hacer más difícil al adversario su 
defensa, ya que c4 reduce la movilidad de 
sus piezas. 


15.2bd2 +d7 16.2e1 b5! 17.c2 a5 18.f4 
b4! 


Llegamos así a la tercera tensión de peones 
en la partida. Esta tensión es doble, porque 
b4 está amenazado por dos peones y ataca a 
ambos. 


19.£hf1 


La resistencia pasiva, dejando subsistir la 
tensión, es el mejor recurso defensivo en este 
caso. 


Si 19.axb4 axb4 y el recurso defensivo del 
cambio de torres en la columna abierta sería 
inoportuno por... 20.Exa8 (20.cxb4 “Dxb4 
Dejando aislado al peón «b» y débil al peón 
«d») 20...4xa8 21.Ea1 Exa1 22.2xa1 b3 
Confinando el caballo de a1. 


19...Ehb8 20.£fb1 bxc3 


20...b3? sería un grave error, porque no se 
debe cerrar la posición donde existen 
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posibilidades de ataque. 
21.bxc3 


Las negras eliminaron la tensión cambiando 
peones, para apoderarse de la columna 
abierta. 


21...a4! 


Cediendo el punto fuerte b4, pero 
consiguiendo la aún más fuerte b3. Esta idea 
constituye parte del plan iniciado con la 
anulación de la tensión. 


22.£xb8 £xb8 23.£b1 Za8! 


Casi siempre conviene conservar una torre 
para dar mayor energía al ataque de las piezas 
menores. El dominio de la columna abierta es 
de poca utilidad para el adversario en virtud 
de la falta de puntos de invasión. 


24.£b2 


Si 24.Eb7+ c8 25.Eb6 +c7, rechazando el 
intento de invasión. 


24...Da5 25.0b4 b3! 

La ventaja de las negras se torna evidente 
con esta interposición del caballo, que anula 
eficazmente a la torre enemiga. 


26.b1? xb4! 27.cxb4 


[27.axb4 a3 28.8a2 ©c1+—+]. 
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27...Dxd4+ 28.222 b5 29.203 206 30.2xb5 
Hxb5 31.203 d4+ 32.2xd4 Ed8+ 33.203 


[33.2e4 c3 34.Ec2 $c4-+]. 
33...Ed3+ 34.2c2 Exa3 


[0:1] 


Capablanca, J - Treybal, K 
Tensión de Peones 


Karlsbad, 1929 [D30] 


1.d4 d5 2.c4 c6 3.03 e6 4.2g5 £e7 5.2xe7 
Cambio favorable por el alfil bueno del negro. 
5...Wxe7 6.bd2 f5? 


Las negras optan por la formación Stonewall, 
que se caracteriza por los peones c6-d5-e6 y 
f5. Esa formación representa un valor agresivo, 
pero también pasivo, y no es aconsejable 
cuando se realiza el cambio del alfil que debe 
defender las casillas débiles. En la presente 
apertura esa formación sólo es buena si el 
blanco hubiese jugado 4.e3, ya que después 
de esta jugada el alfil quedaría encerrado y 
las negras podrían conservar su alfil bueno. 


7.e3 d7 8..2d3 h6 9.0-0 0-0 10.Wc2 g6 


Estaría mas de acuerdo con el espíritu de la 
Stonewall un ataque violento mediante g5-g4. 


11.Eab1 Df6 


Una inexactitud. Lo correcto es 11...Df7, 
controlando la vital casilla e5. 


12.0e5! f7 13.f4 
13.2xf7 es aún mas preciso: 13...Exf7 14.f4. 
13...2d7? 


La mejor manera de defender una casilla débil, 
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es forzar al adversario a obstruirla con un 
peón. Esto se pudo conseguir con el cambio 
de caballos: 13...2xe5! 


14.Mdf3 Efd8 15.b4 £e8 16.Efc1 a6 17.Wf2 
Axe5 18.Axe5! d7 19.031 


Impide el cambio en e5. 
19...2dc8 20.c5 


Se anula la tensión avanzando el peón. Este 
avance está destinado a impedir que el 
adversario obtenga contrajuego por medio de 
un oportuno b5. 


20.cxd5 cxd5! cambiaría piezas por la columna 
abierta. 


20...2f6 


20...b5? 21.cxb6 “Dxb6 deja a las negras con 
un peón retrasado y débil en c6. 


21.24 g4 22.We1 h6 23.h3! Df7 24.94! 
La segunda tensión de peones en la partida. 
Antes de atacar con b5, las blancas fortalecen 
lo más posible su posición mediante el 
bloqueo. 


24... 2d7 


24...fxg4 25.hxg4 no convenía al negro por 
dejar excelentes perspectivas de ataque, por 
la columna semiabierta, al blanco. 


25.Ec2 h8 26.£g2 Zg8 27.95! 
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Por segunda vez Capablanca anula la tensión 
de peones, avanzando. Se inspira en las 
mismas consideraciones que la primera vez: 
el cambio de peones sólo facilita la defensa e 
impide un eventual golpe g5. Tanto por el 
avance c5, como por éste, se constituyeron 
dos cadenas de peones. Incluso se tiene la 
impresión de que son dos cadenas unidas en 
una por el peón de e3. Los puntos más 
avanzados de este conjunto de peones son 
c5 y g5, que están en el campo enemigo, y por 
parte del negro tenemos d5 y f5 en su propio 
campo. Esta ventaja de espacio otorgada por 
la posición de los peones restringe 
considerablemente al: segundo jugador. 


27...Wd8 28.h4 &g7 29.h5! 


Las blancas, con su jugada 27, transmitieron 
el ataque a g6 y hacia la apertura de la 
columna «h». La defensa se hace cada vez 
más sufrida debido a la falta de espacio. 


29...4h8 
Otras defensas eran: 


A) 29...h6 No conviene abrir la posición con 
menor número de piezas en juego. 30.hxg6 
+xg6 31.gxh6+ $xh6 32.£bb2! Wf6 33.595 
Dxg5 34.fxg5+ Exg5 35.Wh4+ $g6 36.Exg5+ 
Wxg5+ 37.£g2+-. 


B) 29...gxh5 Liquidando la tensión pero 
debilitando sus peones, como así también, su 
rey. 30.Wh4 h6 31.96 h8 (31...Wxh4 32.gxf7+ 
Wg4 33.fxg8W++-) 32.Wxh5 Wf6 33.2f2 £e8 
34.2e5 Mxg6 35.Eh1! $f8 36.Wxh6+ +he7 
37.Ehg1+-. 


30.£h2 We7 


Cualquier intento de liberación está destinado 
al fracaso. Por ejemplo: 


30...gxh5 (30...h6 31.hxg6 xg6 32.Dh4+ $97 
33.96+-) 31.Ebb2 h6 32.96! bxg6 33.Ebg2+ 
{h7 34.Exh5 Eg8 35.g5+! Dxg5 36.fxg5 Eg6 
37.Wh4 Wf8 38.Wf4 Wg7 39.Exh6+ $g8 40.£e2 
208 41.2h5+-. 
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31.4c3 


No se contenta con el ala de rey y quiere 
operar también por el otro sector del tablero. 


Un plan típico consiste en triplicar las piezas 
mayores en la posible columna abierta. 
Capablanca pudo llevarlo a cabo de la 
siguiente manera: 31.Abb2! Wd8 32.£h3 Wc7 
33.£bh2 Zag8 34.2f2 £e8 35.Wh1 £d7 
36.hxg6 hxg6 37.£h7+ Exh7 38.Exh7+ bf8 
39.Exf7+! $xf7 40.0e5+ +e8 (40...2f8 
41.Wh7 Eg7 42.Wh8+ Zg8 43.Wf6+ Le8 
44. Wf7++-) 41.Wh7 Ef8 42.2xg6 Wd8 43.Wg7 
Ef7 44.Wg8+ 1f8 45.Wxf8+t. 


31...Wd8 


Las tentativas violentas de liberación fallan 
una vez más: 


A) 31...gxh5 32.£bb2 h6 33.Ebg2 hxg5 
34.Mxg5 $f8 35.2£e2 h4 36.We1 Mxg5 
37.Exg5 h3 38.Wg3 £e8 39.£xh3 Exh3 
40.Wxh3+- 


B) 31...h6 32.hxg6 $xg6 33.2h4+ $g7 34.96 
d8 35.£bb2+-. 


32.212 


El próximo objetivo es llevar el caballo a e5. 
El hecho de que las tentativas de ruptura del 
negro fracasen no es cuestión de suerte, sino 
de la notable superioridad posicional del 
blanco. 


32...Wc7 33.Ebh1 Zag8 34.Wa1 Zb8 35.Wa3 
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Ebg8 36.b5 axb5 


Tampoco se salvaba el negro con otras 
continuaciones: 


A) 36...cxb5 37.h6+ $f8 38.c6++-. 


B) 36...a5 37.b6 Wb8 38.Wc3 Wa8 39.hxg6 
hxg6 40.£xh8 Exh8 41.Exh8 $xh8 42.292 
$g7 43.We1 El caballo viaja hasta b3 y cae el 
peón negro. 


37.h6+! 


Capablanca pone fin a la tensión en el ala de 
rey y se dispone a conquistar la columna «a». 
El rey negro tiene que retroceder, 
interceptando el paso de las torres, que no 
podrán disputar la columna. 


37...2f8 38.axb5 $e7 39.b6! 


Se elimina una nueva tensión y la dama negra 
obstruye el paso de las torres a la columna 
«a». La cadena se amplía y asfixia aún más al 
negro. 


39...Wb8 
[39...4a8? 40.Wxa8+-] 
40.2a1 


Comienza el desfile triunfal por la única 
columna abierta. 


40...Ec8 41.Wb4 Ehd8 42.La7 +f8 43.£h1 
£e8 44.Xha1 $g8 45.£1a4 f8 46.Wa3 298 
47.293 £d7 48.$h4 h8 49.Wa1 Lg8 50.293 
+18 51.292 


El rey está mejor aquí porque evita cualquier 
intento de sacrificio tras el «pasaje» del 
caballo al ala de dama. 

51...2e8 52.0d2 £d7 53.2b3 Ke8 


[53...£e8 54.a5 Ed7 55.Mxb7! Exb7 
56.Ea8+-]. 


54.da5 d8 55.2 a6!! 
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Tenemos representado el ideal de la partida 
de Bloqueo. Los peones blancos -formando 
una «v»- estrangulan la posición negra, que 
no podrá evitar los violentos golpes que se 
avecinan. 

55...bxa6 56.£xd7 He7 

[56...298 57.0b3+-]. 

57.£xd8+ Exd8 58.2xc6 


[1:0] 
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11.- PARTIDAS HISTORICAS DE ELISKASES 


Erich Eliskases, nacido en Austria en el seno 
de una familia que apenas tenía conocimiento 
del juego del ajedrez, llegó a formar parte de 
la elite mundial entre los años 1937-1939, 
momento en que fue considerado un futuro 
candidato al título mundial de Alekhine. 


Para aquellos que no han profundizado en la 
figura de Eliskases, la sola mención del 
enfrentamiento que sostuvo con 9 campeones 
mundiales reconocidos oficialmente por la 
Federación Internacional puede aproximarlos 
a su grandeza. Todos ellos sintieron en carne 
propia la profundidad y fineza de su juego: 


Emanuel Lasker 

José Raúl Capablanca 
Alexander Alekhine 

Max Euwe, Mikail Botvinnik 
Vassily Smislov 

Tigran Petrosián 

Boris Spasski 

y Robert "Bobby" Fischer. 


Además tomó activa participación en 10 
Torneos de las Naciones u Olimpíadas de 
Ajedrez: Hamburgo 1930; Folkestone 1933, 
Varsovia 1935, Munich 1936, Estocolmo 1937, 
Buenos Aires 1939, Helsinski 1952, Munich 
1958, Leipzig 1960 y Tel Aviv 1964. En las 
primeras cinco representó a Austria, en 
Buenos Aires jugó para Alemania y en las 
restantes lo hizo para Argentina. 


Esto sucedió así porque cuando en 1939 viajó 
a nuestro país como primer tablero del equipo 
alemán y debió quedarse como consecuencia 
de la Segunda Guerra Mundial desatada ese 
año. Después de un tiempo en Buenos Aires y 
Brasil, se afincó definitivamente en Córdoba, 
donde posibilitó a los cultores del juego- 
ciencia contar con único gran maestro que 
vivió durante más de cuatro décadas en esta 
ciudad. 


Eliskases fue un autodidacta que aprendió 
reproduciendo partidas: "primero las 


publicadas en los periódicos y luego con los 
libros que llegaban a mi poder". 


La gran mayoría de las partidas que se 
muestran a continuación fueron publicadas en 
el libro "Caballero del ajedrez", del MI 


Guillermo Soppe y el MI ICCF Raúl Grosso 
(1997). 


Alekhine - Eliskases 
It Hastings, 1933 


[E24] 


1.d4 Df6 2.c4 e6 3.Dc3 £b4 4.a3 £xc3+ 
5.bxc3 b6 6.f3 d5 


Usualmente esta jugada se realiza antes de 
5...b6, pero en mi opinión el blanco logra 
mejor partida cambiando en d5 y jugando c4 
otra vez. Por lo tanto, juego esto después de 
6.f3 porque el blanco intentaba e4, con un 
formidable centro de peones. Además, con 
6...d5 se entra en posiciones similares al 
Gambito de Dama, donde la jugada f3 no es 
muy útil.  ” 


Claro que el cambio del alfil negro brinda 
opciones al blanco por la debilidad de las 
casillas de ese color. 
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7.åg5 £a6 
Una aventura. 7...£b7 es lo correcto. Veamos: 


A) 8.Wc2 h6 9.2 h4 Dbd7 10.h3 c5 11.02 
cxd4 12.cxd4 Wc7 13.e4 dxe4 14.£xf6 
(14.fx04? Dxe4! 15.Dxe4 Wf4 16.2 d3 Wxh4+ 
17.93 We7 18.0-0 0-07 David - Eliskases, 
Viena 1931). 14...2Dxf6 15.fxe4 e5o, 


B) 8.e3 es lo mejor, y ahora: 8...2bd7 9.2d3 
h6 10.£h4 c5 11.Me2 Lilienthal - Eliskases, 
Budapest 1934. 


8.e4 h6 9.ĉh4 £xc4 


Si 9...g5 10.g3 dxe4 11.fxe4 Mxe4 12.2£e5 
con iniciativa. Consciente de esto elijo una 
línea muy sólida. 


10.£xc4 dxc4 11.Wa4+ Wd7 12.Wxc4 c6 
13.0e2 a5 14.Wd3 Wc6 15.0-0 0-0-0 
16.£ab1 


[16.e5 g5 17.exf6 gxh4 18.We4!:]. 


16...95 17.293 Dh5 18.f4 f6 19.5b4 Xhg8 
20.15 e5 21.d5 Dxg3 


Las negras quieren dominar las casillas de 
este color, por eso capturan el alfil. 


22.0xg3 Wc5+ 23.2h1 %b7 24.£fb1 c6 25.c4 
Ed6 26.Me2 cxd5 


Este y los siguientes movimientos son para 
evitar que el oponente realice c3 y a4. 


27.exd5 Ec8 28.1c1 
El primer movimiento crítico. 


Alekhine probablemente no estaba satisfecho 
con... 28.203 Wd4 (28...2xc4? 29.064 Wxd5 
30.0xd6+ Wxd6 31.We4+ Wc6 32.Exc4+-) 
29.Wxd4 exd4 30.2e4 Edd8 31.c5!, y pensaba 
que podía obtener algo aún más favorable. 


28...ba8 29.53 b7 30.0c3 Wd4 31.We2 
Edd8 32.£a4 Md6 33.c5 
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No hay nada mejor. 


33...Wxc5 34.Wa6 Wc7 35.£b1 Eb8 36.2b5 
¿dxb5 37.Wxb5 We5? 


El segundo movimiento crítico. Es curioso 
cómo el cerebro humano puede quedar 
paralizado por momentos. 


Yo vi 37...Wd7, pero no encontré réplica 
satisfactoria después de 38.Wa6 Eb7? 
39.£xb6!. 


Y tampoco me aventuré a 37...Wb7 porque en 
respuesta a 38.£bb4 no se puede seguir 
38...Exd5 39.£xa7+! Pero la combinación de 
ambas ideas forzaba el cambio de damas y 
llevaba a un fácil triunfo. 


38.Wxc5 bxc5 39.£d1 


[39.£xb8+ +xb8 40.£a6 c4! 41.Exf6 c3 
42.Ec6 Ec8—+]. 


39...Ed6 40.£c4 Ec8 

Haciendo nuevamente difícil la victoria. 
Estamos ante una excepción a la regla de las 
torres detrás del peón. 

Ganaba simplemente 40...4b5 41.a4 Ka5 
42.291 Lbb7 43.2f2 $c7 44.2e3 Eda6 
seguido de $d6. 

41.21 Ec7 42.2f2 Lb7 43.2e3 %c8 


Perdiendo la última oportunidad, que consistía 
en 43...h5! 44. Le4 $08 45.£dc1 La6 46.£xc5 
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Ea4+ 47.Le3 Exa3+ 48.2e4 Ha4+ 49.be3 
Exc5 50.£xc5+ «*Rb7! 51.d6 (51.Ec6 Ka6! 
52.£e6 Exe6 53.fxe6 207) 51...Ed4. Este final 
es una prueba de que en ese entonces no 
tenía mucha experiencia en el manejo de los 
finales de dos torres. 


44.h4 $2d7 45.hxg5 hxg5 46.2e4 Za6 47.£h1 
Esta fina jugada asegura las tablas. 


47...Exa3 48.£h7+ d6 49.Exc7 Lxc7 
50.Axc5+ d7 51.Ec6 Ha4+ 52.Le3 Lhe7 
53.1e6+ &f7 54.d6 Ed4 55.Le7+ Lf8 56.4e6 
dg7 57.£e7+ &h6 58.1e6 g4 59.Exf6+ $g5 
60.1f8 a5 61.d7 Exd7 62.2e4 Ed2 63.£g8+ 
Lf6 64.£g6+ hf7 65.Lbxe5 He2+ 66.24 Exg2 
67.£a6 


[Y] 


Eliskases, E - Lasker, E 
Moscú 1936 
[D53] 
1.d4 d5 2.c4 e6 3.5c3 f6 4.£g5 L£Le7 5.e3 
¿Dbd7 6.03 c5 7.cxd5 ©xd5 8.£xe7 Wxe7 
9.5xd5 exd5 10.dxc5 Wxc5 11.Wd4 0-0 
12.2e2 Wxd4 13.5xd4 


Ahora estamos en un medio. juego típico con 
el peón aislado. 


13...2f6 14.Ec1 Ed8 15.f3 f8 16.2d2 a6 
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17.94 £e6 18.95 
Aprovecha para ganar espacio. 


18...0e8 19.£d3 g6 20.h4 Le7 21.95 Lac8 
22.hxg6 hxg6 23.£h7 Exc1 24. 2xc1 Md6 
25.b3 


[25.2xg6 Eg8 26.£d3 Exg5=]. 


25...£d7 26.a4 a5 27.2d2 Eg8 28.De2 c6 
29.2c3 b5 30.axb5 £xb5 31.2f4 £2xd3 
32.2xd3 £b8 33.2xg6+ Le6 34.0f4+ Lf5 
35.203 d4+! 


Aprovecha la oportunidad para reducir 
material. 


36.2xd4 Exb3 37.96 fxg6 38.2d5 Zb7 39.e4+ 
beb 40.Df4+ Hf6 41.0d5+ Le6 42.£h6 Lf7 
43.014 Eb3 44.Exg6 Exf3 45.Exd6 Exf4 
46.2e5 Eh4 47.£d7+ Lhe8 48.2£a7 Eh6 


Un ejemplo práctico, que nos remite a lo 
comentado en el capítulo correspondiente a 
finales de torres. 


[YY] 


Botvinnik - Eliskases 
It Moscú, 1936 
[E33] 
1.d4 Df6 2.c4 e6 3.2c3 £b4 4.Wc2 Dc6 5.03 
d6 6.93 e5 7.d5 £xc3+ 8.Wxc3 e7 9.£g2 
¿De4! 10.Wc2 f5 11.2h4 


11.0-0 era mejor, con idea de ©e1, para 
expulsar al caballo centralizado. 


11...0f6 12.2.d2 h6! 13.14 e4 14.2h3 


Era interesante 14.0-0, para jugar Efd1, 2f1, 
D92. 


14...0-0 15.0-0 We8 16.2f2 
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16...2£d7? 
[16...Wh5! 17.Zaf1 e3 ! 18.£xe3 e437]. 


17.2c3 Wh5 18.2xf6!1 Exf6 19.2f1 b6 20.e3 
g5 21.e2 WF7 22.92 g4 23.Wc3 a5 24. ff1 
Èh7 25.2f2 Eg6 26.£h1 Dg8 27.0e1 Wf6 
28.Wc1 Wg7 29.2c2 Df6 30.04 Eg8 31.Wg1 
h5 32.h4! gxh3 33.Exh3 Zh6 34.Wh2 2g6 
35.£h1 Egh8 36.b3 g4+? 37.2xg4 hxg4 
38.£xh6+ Exh6 39.Wxh6+ Wxh6 40.£xh6+ 
+Hxh6 41.2e2 $96 42.2d2 f6 43.203 Lhe7 
44.a3 $28 45.b4 axb4+ 46.axb4 +he7 47.2b3 
+Hd8 48.0e2! he7 49.2c3 £c8 50.2d4 £a6 
51.03 d8 52.b1 he7 


[52...b5 53.c5 c6, $03, d2-b3-d4]. 
53.2d2 $d8 54.b3 Lhe7 55.05 &f6 


[55...bxc5+ 56.bxc5 dxc5+ 57.Mxc5 £c8 
58.2e5+-]. 


56.067 


En opinión de Botvinnik era necesario jugar 
56.203 £b7 (56...£d3 57.0d4 bxc5 58.bxc5 
dxc5 59..Mb3+-) 57.c6 £c8 (57...£a6 58.24 
b5 59.0e6+-) 58.d4 $e7 59.2b3 (59.b5 
$d8 60.a7 a6 61.b5 c8 62.2d4 Lhe7 
63.2xc8+ +d8 =) 59...2d8 60.Lba4 Lhe7 
61.2b5 $d8 62.Mc2 +e7 63.23 $d8 64.204 
Lhe7 65.Mxb6 cxb6 66.4xb6 +d8 67.b5+- 
(Botvinnik). 


56...2d3 57.2c3 b5! 


[2⁄4] 


11.- PARTIDAS HISTORICAS DE ELISKASES 


Eliskases - Capablanca 


lt Semmering (Austria), 1937 
[D17] 


En esta partida Eliskases demuestra toda su 
fina técnica y vence a uno de sus «ídolos». 


1.d4 d5 2.c4 c6 3.03 Df6 4.Dc3 dxc4 5.a4 
215 6.0e5 Dbd7 7.xc4 Wc7 8.93 e5 9.dxe5 
hxe5 10.£f4 Dfd7 11.2g2 f6 12.0-0 Ed8 
13.Wc1 £e6 14.0xe5 Mxe5 15.a5 a6 16.0e4 
£.b4 17.2 d2 We7 


[17...2xd2!? 18.2xd2 0-0]. 


18.2xb4 Wxb4 19.Wc5 Wxc5 20.Dxc5t 


20... %c8 


[20...be7 21.28xb7 Ed2 22.0c5 £c4 23.b4 
£xe2 24.£fe11]. 


21.1fd1 he7 
[21.504 22.b4 b22]. 


22.b3! ©f7 23.e4! Ed6 24.£xd6 +xd6 25.b4 
bc7 26.£d1 Ed8 


Era mejor 26...b6 27.axb6+ «bxb6 para 28...a5, 
con contrajuego. 


27.£4xd8 Axd8 28.f4 b6 29.axb6+ hxb6 
30.åf1! 


11.- PARTIDAS HISTORICAS DE ELISKASES 


30...2e6?! 


Era necesario sacrificar el peón de a6 
mediante 30.../Ab7!, buscando contrajuego. 
Veamos algunas variantes: 


A) 31.0xa6 £e6 32.2f2 c5 33.Mxc5 Mxc5 
34.bxc5+ $xc5t. 


B) Muy interesante era 31.Da4+!? $Xa7 32.2f2 
a5 33.bxa5 Mxa5 34.2e3 para $d4 seguido 
de &c5, con iniciativa. 


31.Da4+! Hc7 32.2f2 g5? 33.2e3 gxf4+ 
34.gxf4 g7 35.0c5 Me6 36.0xe6+ £xe6 
37.2d4! Lb6 38.£c4 g4 39.e5 fxe5+ 
40.fxe5 h6 41.h4 £h5 42.e6 £e8 43.2 d3 &c7 
44.bc5! £2h5 45.£h7? 


[45.£f5 £e8 46.e4 h5 47.Åf3+-]. 


45...2g4 46.e7 d7 47.2e4 +hxe7 48.2xc6 
£e2 49.2£b7 d7 50.2b6 d6 51.2xa6 f3 
52.2a5! 


Si 52.b5 £e2 seguido de £b5 con igualdad. 


52...2 c6 53.2b5 f3 54.2d3 206 55.2 c2 hc7 
56.£a4 2f3 57.b5 b7 58.b6 e2 59.202 2f3 
60.£d3 £g2 61.£a6+ $2c6? 


[61...bb8 62.2b4 £b7! 63.2e2 g2 64.205 
$b7 65.2d6 Lbxb6 66.Le6 $c 67.bf6 Ld6 
68.296 $e7 69.2xh6 $f8=]. 


62.2.c8 £f1 63.2 g4 £d3 64.2 f3+ 2d6 65..£.b7 
L£e2 66.£a6 f3 67.2f1 b7 68.2 h3 e7 
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69. Lbb5 Lbd6 70.£g4 e7 71.bc5 £g272.2c8 
bd8 73.226 2f3 74.bd6 292 75.£c4 bes 
76.85 2 


[76...£xd5 77.2xd5 +2b7 78.2e6+-]. 

77.Le6 L£e2 78.216 2d7 79.2g6 h5 80.295 
d6 81.27 $c6 82.£xh5 £d3 83.2 g4 hxb6 
84.h5 £h7 85.2f5 £g8 86.h6 Lhc6 87.2g6 
+Hd6 88.2g7+- 


[1:0] 


Eliskases, E - Keres, P 


Buenos Aires (Ol) 1939 
[A30] 


1.03 Df6 2.b3 g6 3.2b2 £g7 4.93 0-0 5.£g2 
c5 6.c4 c6 7.00 d5 8.cxd5 Mxd5 9.£xg7 
Hhxg7 10.Wc1 


La próxima jugada hará inofensiva esta 
maniobra. Por lo tanto se debe preferir 10.d4 
cxd4 11.Mxd4 Dxd4 12.Wxd4+ Df6 13.Wb2z. 


10...Wa5 11.0c3 Dxc3 12.Wxc3+ Wxc3 
13.dxc3 Ed8 14.Efd1 £f5 15.0e1 Hac8 
16.2xc6 Exd1 17.Exd1 Exc6 18.c4 Ed6 
19.Dd3 Lf6 20.f3 £xd3 21.exd3 


[21.Exd3 Exd3 22.exd3 he5 23.bf2 &d4 
24.be2 hc3+-]. 


21..£a6 22.2d2 e5 23.Ee2+ d4 
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Es cierto que esta tentativa de ganar no será 
coronada por el éxito. Sin embargo, gracias a 
esta audaz maniobra, una partida que parecía 
condenada a un aburrido empate pasa a 
convertirse en un final de difícil manejo para 
ambos. - 


24.£xe7 Zxa2 25.£xf7 


Si 25.Exb7 f5 26.Exh7 e3 con serio riesgo 
de perder. 


25...b6 
[25...be3 26.Exb7 «bxf3 27.f7+]. 


26.£xh7 e3 27.£f7 Eb2 28.h4 Exb3 29.94 
Exd3 30.22 Ed6 


[30...a5 31.26]. 
31.Exa7 ¢d4 32.95! 


Este avance extraño en apariencia es el único 
procedimiento para ganar. 


32...xc4 33.4 b5 34.15? 


Era preferible 34.h5! b4 (34...gxh5 35.f5 £d5 
36.Ef7 b4 37.96 £d8 38.97 Zg8 39.f6 b3 
40.Eb7 &c3 41.2f3+-) 35.h6 b3 36.h7 Ed8 
37.Eb7 &c3 38.f5+-. 


34...gxf57? 
Oras variantes eran menos claras: 


A) 34...Ed4 35.fxg6 Exh4 36.g3 Xh8 37.97 
Eg8 38.294 b4 39.%f5 b3 40.bg6 b2 41.Hb7 
{c3 42.2h7 Ec8 43.98W Exg8 44.2xg8 c4 
45.96 $c2 46.97 c3 47.2f8 b1W 48.Exb1 
Hxb1 49.98W c2. 


B) 34...b4 35.f6 (35.fxg6 Exg6 36.293 b3 
37.24 b2 38.Eb7 $+c3 39.h5 d6 40.Exb2 
bxb2 41.96 c4 42.97 Ed8 43.h6 c3 44.h7 c2) 
35...4d5 36.f7 Ef5 37.h5 Exg5+ 38.213 Exh5 
39.18W Ef5+ 40.Wxf5 gxf5 41.2e3 b3 42.2d2 
$d4. 


35.h5 Ed4 36.g6 b4 37.97 Eg4+ 38.%f3 b3 


11.- PARTIDAS HISTORICAS DE ELISKASES 


39.h6 $2d3 

[39...d2c3 40.h7 b2 41.£b7 Exg7 42.h8W]. 
40.h7 b2 41.98W b1W 42.Wd5+ +- 

Un final muy complejo, donde la intuición jugó 
un papel tan importante como el cálculo 


concreto de variantes. 


[1:0] 


Eliskases, E - Euwe, M 
Mar del Plata, 1947 


[412] 


1.c4 c6 2.Df3 d5 3.b3 £f5 4.2b2 e6 5.93 Df6 
6.2g2 Dbd7 


Interesante resulta jugar primero 6...c5, para 
realizar rápido el enroque. 


7.0-0 h6 8.c3 h7 9.d3 c5 10.e4 


Esta jugada es posible ahora debido a la 
situación indefensa del peón «g». 


10...dxe4 11.dxe4 0-0 12.We2 


Las blancas ganaron un tiempo en relación a 
la variante normal, en donde la dama debe ir 
primero a c2 para apoyar el avance del peón 
«e». Todo esto es posible debido a la demora 


11.- PARTIDAS HISTORICAS DE ELISKASES 


del enroque. 
12...We7 
Si 12...e5 13.204, para continuar Wf3 y ©f5. 


13.e5 De8 14.Ead1 Ed8 15.0e4 £a3 16..2d4 
Db6 17.0e1 £xe4 18.2xe4 Dc7 19.2b1 £c5 
20.We4 g6 21.2xc5 Wxc5 22.03 We7 23.h4 
h5 24.94 hxg4 25.Wxg4 Exd1 26.£xd1 Zd8 
27.Le1 


También es fuerte 27.Exd8+ Wxd8 28.2£xg6 
fxg6 29.Wxg6+ $f8 30.2g5 We8 (30...Wa7 
31.0h7+ he7 32.Wf6+ Le8 33.Wf8t) 31.Wn7 
¿dc8 32.h5. 


27...Ad7 28.h5 Df8 29.232 De8 30.£h1 f5 


[30...2g7 31.hxg6 Dxg6 32.2£xg6 fxg6 
33.Wh3+-]. 


31.exf6 Wxf6 32.hxg6 g7 33.Wg5 


Pasando a un final con un peón de más, ya 
que no se ve forma de acentuar el ataque. 


33...Wxg5+ 34.2xg5 Ed4 35.07 De8 36.23 
$g7 37.2e3 c5 38.0e5 Ad6 39.14 Ac8 40.b4 
b6 41.2d3 Ed6 42.bxc5 bxc5 43.£b1 Eb6 
44.E5b5 Exb5 45.cxb5 Mb6 46.£e4 Mfd7 
47.2xd7 Axd7 48.2d3 b6 49. 2c3 c8 
50.a4 d6 51.2d3 Lf6 52.a5 c4 53.£xc4 
hxg6 54.2 d3+ 


Producto del cansancio. Con 54.a6 ganaba 
fácilmente. 


54...1f6 55.24 e7 56.b6 axb6 57.axb6 2d7 
58.205 ©b7+ 59.2b5 d8 


[59...2d8 60.2a6 Ac5+ 61.2a7 Mxd3 62.b7]. 
60.Lha6 Lc6 61.2e4+ c5 62.2h1 d4 
63.2a7 e5 64.f5 e4 65.2b8 e3 66.2f3 Ac6+ 
67.2c7 b4 68.2d6 


[1:0] 
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Najdorf, M - Eliskases, E 


Buenos Aires, 1947 
[D65] 


Esta partida dio origen a un artículo teórico en 
la más prestigiosa publicación en aperturas, 
el Yearbook, introduciéndose así la Variante 
Eliskases, dentro del ataque de minorías en 
el Gambito de Dama. Tuve la oportunidad de 
emplear esta variante con Najdorf en el 
Campeonato Argentino de 1991, el último que 
Najdorf jugó. 


1.d4 Df6 2.c4 e6 3.2c3 d5 4.2 g5 ©bd7 5.e3 
£e7 


O bien 5...c6 6.cxd5 exd5 7.£d3 e7 8.Wc2 
0-0 9.f3 Ze8 10.0-0 g6! Con la idea de 
cambiar los alfiles de casillas blancas. 
11.Eab1 Mh5! 12.£xe7 Wxe7 13.b4 a6 
Eliskases enseñaba que había que liquidar la 
mayor cantidad de peones en el flanco dama: 


A) 14.a4 La idea fundamental de la variante 
puede verse en la continuación... 14...2b6! 
15.b5 axb5 16.axb5 c5!e La debilidad del 
peón dama aislado se compensa con el peón 
de b5. 17.dxc5 Wxc5 18.Efc1 M6 19.De2 Wxc2 
20.£xc2 Ea3 Con buen juego Minibock, G. - 
Soppe, G. Estambul, OI. 2000. (0:1, en 44). 


B) 14.0a4 g7 15.005 Db6 16.a4 £f5 17.d2 
2xd3 18.Dxd3 f5 19.a5 Ac8 20.Wc3 Aed6 
21.£be1 h5! Otra de las recomendaciones 
estratégicas de Eliskases, iniciando el avance 
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de peones en ala de rey. 22.Ee2 h4 23.h3 f6 
24. fe1 Mb5 y tablas: Najdorf - Soppe, Buenos 
Aires 1991. Era muy difícil negarse cuando 
«el viejo» ofrecía tablas, pero el negro está 
algo mejor. p 

6.Df3 0-0 7.£c1 a6 8.cxd5 exd5 9.d3 c6 
10.4Wc2 Ze8 11.00 g6 12.h3 b6 13.4b3 h5 
14.2xe7 Exe7 15.£fe1 


Najdorf busca jugar en el centro. 
15...2g7 16.e4 dxe4 17.2xe4 
Tenemos ahora un peón aislado. 
17...2e6 18.Wa3 


18.0f6+ es superficial debido a 18...2h8 
19.Wc3 (Ad5=. 


18...4c7 19.Wa5 d5 20.c4 b6! 
Impidiendo la entrada del caballo a c5. 
Comienza la construcción de una fortaleza 


inexpugnable. 


21.Wd2 Df6 22.żxe6 Axe6 23.0xf6+ Wxf6 
24.Wb4 Eb8 25.Ec3 a5 26.Wa4 Df4 27.0e5 


Ahora es interesante observar cómo Eliskases 
maniobra para desalojar el caballo de «e5» 


27...Ebc8 28.83 Wg5 29.93 d5 30.Wc2 Wd8 
31.Wd2 f6! 32.204 Ze7 


El negro no tiene ya ningún problema. 


11.- PARTIDAS HISTORICAS DE ELISKASES 


33.h4 Zxe1+ 34.Wxe1 We8 


La disputa de las columnas abiertas, típico del 
estilo de Eliskases. 


35.4d1 We6 36.a3 He8 37.2e3 


Con su natural percepción Najdorf se da 
cuenta que no tiene ninguna posibilidad de 
victoria y busca asegurar el empate. 


37...2g7 38.Wc2 h5 39.2h2 Ze7 40.14b3 
Axe3 41.£xe3 Wxb3 42.£xb3 b5 43.d5 


El final de torres es muy equilibrado. 


[YY] 


Gligoric, S - Eliskases, E 
Mar del Plata-Buenos Aires, 1950 
[D40] 


1.d4 Df6 2.c4 e6 3.2c3 £b4 4.e3 c5 5.4d3 
0-0 6.03 d5 7.0—0 cxd4 8.exd4 dxc4 9. xc4 
Dc6 10.a3 e7 11.£f4 2£d7 12.We2 Ec8 
13.Eac1 a5 


Interesante hubiera sido plantear el esquema 
de Steinitz contra el peón aislado, que 
comienza con 13...Wb6, seguido de Afd8 y 
£.e8. 


14.£2a2 £C6 15.b4 £xf3 16.Wxf3 Dc6 
17.Efd1 2d6 


[17...Axd4 18.We31]. 


18.d5! exd5 19.2xd5 £xf4 20.Wxf4 Dxd5 
21.£xd5 Wb6 22.h3 a5 23.bxa5 Wxa5 24.a4 
Ea8 25.£b3 Efd8 26.£xd8+ Wxd8 27.£d1 
We7 28.£d3 h8 29.Wd6 Wxd6 30.£xd6 £d8 
31.4xd8+ ©xd8 32.2d5 


Reduciendo la movilidad del caballo. 


11.- PARTIDAS HISTORICAS DE ELISKASES 


32...b6 
[32...bg8 33.a5 &f8 34.2xb7+-]. 


33.21 2g8 34.2e2 +18 35.2d3 e7 36.2c4 
$d6 37.f4 f6 38.h4 h6 39.h5 c6 40.£xc6 
Hhxc6 


Este error en la jugada secreta echa a perder 
un excelente trabajo posicional. 


41.94 


Parecía interesante 41.93 +d6 42.2b5 Rc7 
43.ba6 $c6 44.ba7 b5 (44...f5 45.2b8 +05 
46.2b7 b5 47.axb5 &xb5 48.2c7+-; 44...&c7 
45.f5 c6 46.2b8 Lhc5 47.2c7+-) 45.axb5+ 
$xb5 46.2b7 Bc5 47.207 $d5 48.2d7 $e4 
49.2e6 $f3 50.2f7 +xg3 51.2xg7 $xf4 
52.2xh6+-. 


41...2d6 42.2b5 Lhc7 43.2a6 f5! 
La jugada que Gligoric no valoró. 
44.gxf5 


En caso de 44.g5 hxg5 45.fxg5 f4 y el peón 
corona con jaque. 


44...bc6 45.ba7 b5 46.axb5+ bxb5 47.2b7 
bes 48.207 Ld5 49.Ld7 Le4 50.Lbe6 hxf4 
51.16 gxf6 52.bxf6 $e4! 


[/—/2 
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Eliskases - Petrosian 


izt Saltsjobaden (Suecia), 1952 
[E95] 


1.d4 Df6 2.c4 g6 3.2c3 £g7 4.e4 d6 5.Df3 0- 
0 6.£e2 e5 7.0-0 Dbd7 8.2e1 c6 9.£f1 Ze8 
10.2b1 g4 11.h3 


Veamos otras posibilidades de las blancas: 


A) 11.2g5 f6 12.2c1 a5 13.h3 ©h6 14.2e3 
Df7 15.Wc2 We7 16.£bd1 h6 17.xh6 Axh6 
18.a4 exd4 19.2xd4 f7 20.Db3 b6 21 .Wd2 
Eb8 22.0d4 b7 23.b3 Wf8 24.h4 Ebd8 25.Wf4 
Wh6 26.Wxh6 Axh6 27.93 c5 28.b5 Exe4 
29.Exe4 £xe4 30.Exd6 f7 31.£d1 Mde5 
32.Exd8+ Mxd8 33.2£g2 £xg2 34.2xg2 d7 
35.d6 Ac6 36.23 b4 37.a3 c2 38.Le4 
¿hxa3 39.$d3 $f8 40.2c3 b5 41.xb5 Axb5+ 
42.cxb5 $e7 43.f4 f5 1:0 Reshevsky,S- 
Najdorf,M Buenos Aires 1953. 


B) Un ejemplo de cómo jugar con blancas en 
esta variante: 11.d5 c5 12.a3 f6 13.b4 h6 
14.d2 Df7 15.b3 b6 16.£d3 Df8 17.Wc2 
£d7 18.d2 h6 19.0f1 £xc1 20.Ebxc1 
+97 21.0e3 h5 22.Ef1 h7 23.0e2 h4 
24.Wc3 Ahg5 25.f3 £h8 26.Ef2 We7 27.Ecf1 
Eaf8 28.c2 Mh6 29.bxc5 bxc5 30.14?! exf4 
31.£xf4 h3! 0:1 Najdorf, M-Pilnik,H Mar del 
Plata 1954. 


11...exd4 12.2xd4 Agf6 
[12...Wb6 13.hxg4 £xd4 14. 2e32]. 
13.2b3 


Eliskases comienza a presionar el peón 
retrazado en d6. 

13...We7 14.£f4 De5 15.Dd4 a6 16.£c1 Zd8 
17.2c2 d7 18.£d2 b5! 


Petrosian busca un contrajuego activo en el 
flanco para compensar la presión en el centro. 
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[18...£e8 19.h2ż]. 

19.cxb5 axb5 20.a3 e8 

Ya en esos años Petrosian mostraba sus dotes 
defensivas, que lo llevarían a conquistar el 


título mundial. 


21.£e3 Eab8 22.0c2 We6 23.2d4 We7 
24.c2 “Ac7 


Hay una situación de equilibrio dinámico. 


[/-12] 


Eliskases, E - Taimanov, M 
Match Argentina-URSS Buenos Aires 1954 
[E14] 


1.d4 Df6 2.c4 e6 3.03 b6 4.83 £b7 5.2 d3 d5 
6.0-0 £e7 7.b3 0-0 8.2bd2 


Más preciso era £b2. 
8...a5 


Aprovecha la inexactitud de la jugada anterior. 
Ahora no se puede impedir a4. 


9.£b2 a41? 10.bxa4 
[10.Wc2 Ac6!]. 
10...We8 11.202 £c6 12.0e5 £xa4 13.2b3! 


Cambiar hubiera sido malo porque dejaba el 
peón aislado en a2. 


13...2.d6 14.2df3 £xb3 15.axb3 


Corrigiendo los defectos de la estructura de 
peones. 


15..a6 


Este es el desarrollo acertado. 


11.- PARTIDAS HISTORICAS DE ELISKASES 


16.0d3 

No se ve un plan claro, por lo que Eliskases 
hace una jugada para controlar el caballo de 
a6. 

16...2e4 17.Wc2 f6 


Taimanov también controla las entradas del 
caballo. 


18.Za2 Wc6 19.£fa1 ©b4 
Comienza una liquidación masiva de piezas. 


20./0xb4 £xb4 21.2£a3 £xa3 22.£xa3 Exa3 
23.£xa3 Za8 24.£xa8+ Wxa8 25.93 


Una partida de importancia teórica. 


1/—/] 


Portisch, L - Eliskases, E 
Munich (Ol), 1958 
[E31] 
1.d4 Df6 2.c4 e6 3.Dc3 £b4 4.2 g5 


La muy frecuente variante Leningrado. 


4...h6 5.£h4 c5 6.d5 exd5 7.cxd5 d6 8.e3 
¿Dbd7 9.2: d3 Wa5 10.2ge2 Axd5 


Ganando momentáneamente un peón. 


11.- PARTIDAS HISTORICAS DE ELISKASES 


11.0-0 £xc3 12.5xc3 £Mxc3 13.bxc3 0-0 
14.2e2 Me5 


Devolviendo material para conseguir una 
cómoda igualdad. 


15.Wxd6 Dg6 16.£g3 £2e6 
[16...Wxc3 17.Efc1 Wb2 18.2.f31]. 


17.Wd2 Zad8 18.Wc2 Ed7 19.14 f5 20.e4 c4 
21.exf5 £xf5 22.£xc4+ h7 23.4b3 Ec8 
24.Wb5 Wxb5 25.£xb5 Ed2 26.£fd1 Exd1+ 
27.£xd1 Exc3 28.åd7 Ne7 29.2h4 £xd7 
30.£xd7 Df5 31.216 Zc1+ 32.212 Lg6 33.£e5 
Ec2+ 34.2f3 h5 35.£xb7 Exa2 36.Ec7 Dh4+ 
37.be4 Be2+ 38.2d5 Df5 39.£xa7 Exg2 40.h3 
Ed2+ 41.2e6 Ed3 42.h4 Ed8 


M] 


Eliskases, E - Larsen, B 
Beverwijk Holanda, 1959 
[A15] 


1.c4 Df6 2.03 g6 3.g3 £g7 4.åg2 d5 5.cxd5 
“Axd5 6:d4 b6 7.a4 a58.2c3 c6 9.b5 b4 
10.0-0 c6 11.c3 0-0 12.5a2 Mxa2 13.£xa2 
£g4 14.e3 e5 


Esta jugada implica el sacrificio de un peón 
para activar las piezas negras, propio del 
estilo agresivo de Larsen, pero que en esta 
partida no rendirá dividendos. 
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15.dxe5 Wxd1 16.£xd1 Zfd8 


16...£xf3 17.£xf3 £xe5 18.b3 Las blancas 


conservan la pareja de alfiles sin ninguna 
desventaja. 


17.Ed4 c5 


Mejor era 17....£f3, con duradera iniciativa del 
blanco. 


18.£xg4 Ed1+ 19.£f1 Exc1 20.b3 Ed8 
21.22 Eb1 22.£c2 Ed5 23.0d2 Ed! 24.Mc4 
¿Ad7 25.2e2 Eb1 26.2f3 Axe5 27.2xd5 Dxg4 
28.8xa5 b6 29.5c4 Exb3 30.0e5 Eb4 
31.Dxg4 


Mejor que tomar el peón «f». 

31...h5 

[31...8xg4 32.f4+-]. 

32.a5! bxa5 33.£xc5 hxg4 34.£xa5 Zb8 
35.£a7 Zf8 36.£a2 £c3 37.£a4 g7 38.E£xg4 
La8 39.5c4 £e5 40.£b1 EHa7 41.h4 Eb7 
42.204 Ec7 43.8a4 £d6 44.£d4 c5 45.£d5 
£b6 46.h5 

Jugada sellada. 

46...gxh5 47.£xh5 Ze7 48.2f3 a7 49.94 
£b6 50.£b5 £c7 51.2d5 f6 52.2e2 h2 
53.£c6 £e5 54. 2d3 hg6 55.14 c7 56.2 d5 
£2d6 57.£e4+ &f7 58.£h5 Ec7 59.95 


[1:0] 


Eliskases, E - Fischer, R 
Sesquicenteneario Buenos Aires, 1960 
[D38] 


1.04 Df6 2.Dc3 e6 3.Df3 d5 4.d4 £b4 5.Wb3 
hc6 6.£g5 h6 7.£xf6 Wxf6 


Entramos de lleno en la Defensa Ragozin, 
preferida de Fischer en esos años. 
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8.e3 dxc4 9.2xc4 0-0 10.0-0 We7 11.Wc2 
2d6 12.Zad1 h8 


Profilaxis. Fallaría 12...e5?! 13.2d5 Wd8 
(13...We8 14.0f6+!) 14.dxe5 Dxe5 15.0xe5 
£xe5 16.f4t. - 


13.a3 e5 14.2d5 We8 15.dxe5 Mxe5 16.2xe5 
Wxe5 17.f4 We8 18.e4 c6!= 19.5c3 £c7 
20.We2 £2e6 21.e5 We7 


[21...Ed8]. 
22.De4 Zad8 23.2h1 Efes 
(23... 2.512]. 


24.2xe6 Wxe6 25.2c5 Wc8 26.Wh5 Exd1 
27.Exd1 Zd8 


En posición restringida el negro busca 
cambiar piezas para aliviar su posición. 


28.h3 $8 29.£xd8+ Wxd8 30.e6 We7 
[30...fxe62]. 


31.Wf5 b6 32.exf7+ Wxf7 33.Wc8+ &h7 
34.2e6 £d6 35.94 Wf6 36.Wd7 We7 


Fischer, fiel a su estilo, busca el triunfo aun 
corriendo riesgos. Era necesario jugar 
36...£xf4 37.Wd3+ Lg8 38.Wd7 £d6! 
(38...£e3 39.We8+ Rh7 40.0f8+ +g8 
41.0d7++-) 39.Wxd6 Wf1+ 40.2h2 W?2+ =. 


37.Wxe7 £xe7 38.5d4 c5 39.506 £d6 
40.Mxa7 c4 41.0c8 £c5? 


La jugada secreta. Tras 41....£xa3! se llegaría 
a un final de caballo y tres peones contra alfil 
y dos peones en el mismo flanco, que obligaría 
al negro a jugar con precisión para conseguir 
el empate. 


Pero es típico de Fischer intentar mantener 
algunas chances de victoria, incluso con peón 
de menos. 

42.a41 


Impide b5. 


11.- PARTIDAS HISTORICAS DE ELISKASES 


42...2g6 
[42...£.d4 43.2d6+-] 


43.292 Lf6 44.2f3 Le6 45.be4 2f2 46.f5+! 
Ld7 47.0a7 Lbd6 48.2b5+ $05 49.207 £h4 


50.2e8!! 

La mejor jugada que hice en esta partida. Me 
da la posibilidad de tomar en g7 cuando lo 
crea conveniente. 

50... b4 

[50...£2f6 51.20xf6 gxf6 52.h4]. 

51.2d5 e7 

Después de 51...bxa4 52.9xc4 el blanco 
ganaría técnicamente: 52...b5+ 53.2c3 g3 
54.202 £e5 55.h4 £g3 56.2xg7 £xh4 57.Mh5 
$b4 58.16 $2c5 59.17 Le7 60.Df4+-. 


52.0xg7 2f6 53.0e8 £xb2 54.f6 £xf6 
55.0xf6 c3 56.2h5 


Un murmullo pasó por la sala. El caballo se 
aleja y sólo así llega a tiempo. 


56...2xad 
[56...c2 57.04 c3 58.e2+ $d2 59.d4—+] 
57.04 b5 58.0e2 c2 


[1:0] 


11.- PARTIDAS HISTORICAS DE ELISKASES 


Eliskases, E - Smyslov, V 
Mar del Plata, 1962 
[D38] 

1.c4 e5 2.03 Ac6 3.03 DF6 4.93 
Intencionadamente evita la compleja línea 
4.d4 exd4 5.Dxd4 £b4 6.£g5, que tal vez sea 
la más conveniente para asegurar la ventaja 
de la salida. 
4...£b4 5.2g2 0-0 6.0-0 e4 7.0g5 
Contra Olafsson, en Mar del plata 1960, jugué 
7.Me1 Ke8 8.c2, pero las negras quedaron 
mejor. 


7...£xc3 


Contra 7...Dg4 mi propósito era seguir 
8.Mgxe4 f5 9.a3 £e7 10.f3; si 7...Dh5 8.d3. 


8.dxc3 Ze8 9.5h3 e5 10.b3 


Najdorf considera que debía haberse jugado 
10.c5, pero la deseché por 10...b6. 


10...d6! 

Smyslov se abstiene de 10...d5, lo que permitía 
desdoblar el peón y abrir el juego a los alfiles 
tras 11.cxd5 Mxd5 12.04 Dxc3 13.Wc2. 


11.295 Deg4 
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Es conveniente el cambio del alfil por el 
caballo. Si 11...h6 12.42xf0 WxfO 13.Df4 415 
14./d5 con perspectivas iguales. 


12.f3 


Aquí consideré que después de 12.f4 h6 
13.2xf6 Axf6 14.2d5 Axd5 15.cxd5 Wf6 las 
negras quedan algo mejor. 

12...exf3 13.exf3 De3 14.£xe3 £xh3! 


Si 14...Exe3 15.Wd2 We7 16.£ae1 el negro 
tendría que cambiar torres. 


15.Wd2! 


Me pareció que sería conveniente quedarme 
con el alfil de casillas negras. Esta fue la 
decisión más difícil de la partida, pero el 
desarrollo posterior me dio la razón.. 
15...2xg2 16.2xg2 He6 


La captura en e6 de peón era lo único que me 
preocupaba. Después me obligó a dar lo mejor 
de mí para salvar el medio punto. 


17.Eae1 We7 18.£f2 Ze8 19.£xe6 fxe6! 
20.51 e5 


Al terminar la partida Smyslov sugirió 20...b6!? 
21.941 Wf7 


21.94 se justifica tácticamente con la siguiente 
variante: 


A) 21...e4 22.95 exf3+ 23.2xf3 De4 24.Wd5+ 
y estratégicamente coloco los peones en 
casillas contrarias a los de mi alfil. 


B) 21...h6 22.95 Dh5 23.9xh6 Df4+ 24.%h1 
gxh6 25.2e3. 


22.2 h4 d7 


[22...e4 23.2xf6 exf3+ 24.93 Exe1 25.Wxe1 
Wxf6 26.We8+=]. 


23.Wd5 c5 24.Wxf7+ bxf7 25.2 g5 
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De esta manera el alfil retornará a e3, donde 
fiscaliza los puntos vitales f4 y c5. En vista de 
esta maniobra de consolidación mi rival decide 
abrir el juego. 


25...e4 26.2e3 exf3+ 27.bxf3 Dd3 28.5f1 
De5+ 29.293+ Le6 


Si 29...2g6 30.£d4 c5 31.£xe5 dxe5 32.Ef5 y 
el rey negro queda mal colocado. 


30.c5 Md7 31.2d4 


Tablas por ofrecimiento de mi rival porque la 
iniciativa ya pasó a mis manos. Después de 
31...g6 32.He1+ Me5 33.cxd6 cxd6 34.04 b6, 
y por supuesto las blancas no pueden ganar 
contra una correcta defensa. 


e] 


